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Capítulo 1

 

Robert aparcó el todoterreno en la plaza del
centro comercial, hacía mucho tiempo que no se pasaba por allí. Brooke se bajó
del vehículo, insegura, no tenía ni idea de a dónde le había llevado, aquel
sitio rezumaba lujo y solo era el parking.


—¿Dónde estamos?


—Es un centro comercial. —respondió Robert sin
interés.


—No me suena nada, ni sabía que existiera.


—Eso es porque por fuera aparenta ser un simple
edificio de oficinas. 


—¿Y por qué tanto secretismo?


—Por decirlo claramente, no es un centro
comercial para pobres, esto es para ricachones. Se necesita una tarjeta Vip
para poder acceder a él.


—¿Y tú la tienes? —preguntó Brooke sorprendida.


—Cuando eres famoso, te la envían, he venido lo
justo, se la daba a las chicas con las que salía.


—¿Y salías con muchas?


—Por temporadas, unas temporadas estaba más
fogoso y otras más frío, nunca tuve interés en algo duradero.


Brooke se estremeció al escuchar aquello,
empezaba a albergar la esperanza de que él pudiera enamorarse de ella, era una
estúpida.


Robert sacó una tarjeta, la pasó por el lector de
la puerta y ésta se abrió. Pasaron junto a un control de seguridad en el que
dos vigilantes se limitaron a dejarlos pasar sin pronunciar palabra.


—Creo que todo esto es  innecesario, podía
pasarme la plancha del pelo, maquillarme y ponerme cualquier cosa, solo vamos a
tomar algo con tu agente.


Robert se detuvo y se la quedó mirando con
fiereza, Brooke se quedó callada y algo cortada al ver su reacción.


—¿Sabes por qué no voy a ese tipo de sitios? Si
yo te parezco un cabrón, no te haces una idea de la escoria que los frecuenta.
Te despreciarían en cuanto te vieran con tu ropita de saldo y no estoy
dispuesto a aguantar eso, tú vales más que todos ellos juntos.


—¿Mi ropa de saldo? —replicó Brooke halagada por
un lado y ofendida por lo de la ropa.


—Te dije que podía fingir ser un novio perfecto,
pero eso no significa que mi personalidad de capullo repelente, no se escape de
vez en cuando.


Brooke acabó sonriendo, cogió la mano a Robert y
tiró de él, estaba deseando salir de aquel pasillo blanco, asfixiante y
claustrofóbico. Robert sintió un escalofrío, su mano y la de ella, juntas, ¿por
qué algo tan mundano, le resultaba tan especial?


Una puerta de cristal opaco se abrió en cuanto el
detector volumétrico los percibió. Fuera, la cosa cambiaba drásticamente,
estaba lleno de locales lujosamente adornados, el suelo era de mármol negro,
pulido como un espejo, el techo era un mar de luces led que formaban mosaicos
de colores. Brooke se maravilló ante aquel espectáculo de opulencia, lo que se
perdían los pobres... 


—Toda esta planta es el centro comercial, el
resto son apartamentos y oficinas de compañías multinacionales.


—Tengo miedo. —admitió Brooke nerviosa.


—¿Miedo de qué?


—Esta gente está acostumbrada a atender a personas
con dinero, no tardarán en descubrir que yo soy una pobretona y...


—Se te olvida un pequeño detalle, tengo una fama
de hijo de perra espectacular, con solo poner un pie en cualquiera de estos
establecimientos, se quedarán muertos de miedo y te tratarán como a una diosa.


Brooke sonrió, Robert tiró de ella hacia una
tienda de ropa y se detuvo frente a un maniquí que lucía un vestido negro de
noche, parecía sedoso y ajustado.


—¡Seis mil dólareeeees! —dijo Brooke intentando
ocultar su grito.


Robert se acercó al mostrador y miró a la
dependienta que, como de costumbre, lo miraba con cara de gata en celo.


—Necesito de todo para mi chica y ese vestido
negro, me lo llevo. —la gata se quedó sin celo de inmediato.


—Señorita, si es tan amable, me acompaña al
vestidor y le voy acercando varios modelitos para que se los pueda probar.
—pidió la dependienta que no podía ocultar la envidia que sentía.


Brooke miró a Robert, con cara de pocos amigos,
no le hacía ninguna gracia estar allí, prefería los centros comerciales normales,
en los que ella cogía lo que le gustaba y las dependientas pasaban de ella.


Robert se sentó en una  silla de diseño, con
asiento y respaldo de cuero, sin reposamanos y con una base extraña de una sola
pata que se extendía hacia el suelo y  se dividía formando algo parecido a una
letra uve. Se inclinó y empezó a mecerse, no estaba mal después de todo.


Brooke se desnudó, se ajustó el sujetador y se
puso las braguitas, no tenían nada qué ver con esos sujetadores con hierros que
te hacen marcas, o esas braguitas que te dejan grabados los filos, o pican como
si tuvieras piojos. Aquello era calidad suprema, y las medias.... se miró al
espejo, no estaba mal, ¡a veeeer! Sobraba un poquito de carne aquí y allá, pero
mejor tener donde agarrar, que estar canija.


Se puso el traje y se miró, no podía dejar de
sonreír al sentir aquel tacto sedoso, ni las costuras se notaban, era
comodísimo.  Se ajustó los zapatos y abrió la puerta del vestidor para que
Robert la viera.


Robert estaba meciéndose, aburrido y con los ojos
medio cerrados, decidió mecerse con más fuerza, igual eso lo despertaba. Brooke
abrió la puerta, él se sorprendió y se cayó de la silla. 


—¿Estás bien? —preguntó Brooke inclinándose sobre
él, preocupada.


—Sí, ¡estoooooyyy  bieeennn! ¡La hostia, pareces
hasta guapa!


—No se te da muy bien eso de ser galante.


Robert se levantó del suelo, se rascó la nuca y
se quedó mirando a Brooke, verla así, lo había encendido. Se acercó al
mostrador, sacó su tarjeta y se la entregó a la dependienta.


Se giró y suspiró aliviado al comprobar que
Brooke había regresado al vestidor para cambiarse.  ¡Maldita sea, Robert!
Empezaba a perder el control, sentía dudas, ¿de verdad quería pagarle y
alejarla de su vida? Esos malditos niños lo volvían loco, pero a la vez...
¡Estás viejo Robert, estás muy viejooo!


Diez minutos más tarde, los dos estaban de vuelta
al pasillo principal, ahora tocaba visitar una joyería. Entraron en una, cuyos
precios provocaron que a Brooke le temblaran las piernas. 


—Quiero un juego de pendientes, una pulsera, un
collar y un broche. —pidió Robert con frialdad.


—En este lote, puede comprobar  que son unos
accesorios de gran calidad que...


Robert se limitó a mirar el precio y rechazarlos
con un ademán despectivo.


—No busco baratijas, quiero algo mejor, diamantes
y oro puro, no me haga perder el tiempo. —replicó Robert lleno de soberbia.


El gerente de la tienda asintió, para nada
ofendido, cuanto más caro fuera lo que comprara, mejor. Se inclinó sobre otro
mostrador y extrajo una bandeja con otro juego de accesorios.


—Este collar está compuesto por una cadena de oro
y titanio, de ella brota un árbol de diamantes de veinticuatro quilates,
engarzados en un soporte de platino. Es elegante y sorprendentemente ligera. La
pulsera está  diseñada, imitando el estilo románico y tiene incrustaciones de
cristales de swarovski, por supuesto, también es de oro puro y tiene estos
pendientes a juego. En cuanto al broche, le recomiendo éste que imita la forma
de un cisne y cuyo cuerpo es una esmeralda.


—Bien, me lo llevo. —respondió Robert cortante.










Capítulo 2


 


Brooke tuvo que salir fuera para que el gerente
no viera su expresión de desconcierto, estaba aterrada, temía romper el
vestido, perder alguna de esas joyas, Robert estaba loco.


—Brooke, ven. —pidió Robert cogiendo su mano y
tirando de ella hacia un centro de estética. 


—¿No podemos ir a una peluquería normal?


Robert la ignoró, abrió la puerta y se acercó al
mostrador, pasando entre dos filas de sillones que en esos momentos se
encontraban vacíos.




—¿En qué puedo ayudarles? —les preguntó una mujer
de mediana edad y de aspecto sumamente artificial, su cara parecía un canto
épico al botox.


Robert estuvo tentado de pedirle unos huevos
fritos con bacon, pero se contuvo, ¿qué iba a querer en un centro de estética?


—Vamos a asistir a un evento, necesito para mi
chica un cambio de look, corte de pelo, manicura y bueno, todas esas cosas que
necesitáis las mujeres. —pidió Robert, aburrido e incómodo.


Brooke se sentía extraña cada vez que él se
refería a ella como a su chica, estaba cruzando una línea peligrosa, pero
deseaba ser feliz, aunque fuera por poco tiempo.


La gerente pulsó un botón y una puerta se abrió,
dos chicas se acercaron a ellos,  dos chicas muy maquilladas, de cuerpos
esculturales y mirada vacía.


—Si es tan amable de seguirlas, iniciaremos el
tratamiento de belleza.


Brooke miró a Robert, aterrada, no le hacía
gracia entrar y estar sola con esas desconocidas, ahora comprendía cómo se
sentía Pitt cuando lo llevaba al dentista.


Robert se quedó mirando su móvil, más correos de
publicidad, gente oportunista, la editora, ¿la editora?


Querido Robert, sin duda, esta novela va a causar
furor, no entiendo en qué te has podido inspirar, pero Duncan y Tris es... no
sé cómo explicarlo, es fresca, loca, erótica y ¡tiene acción! Te felicito,
antes del 31 tienes tu cheque y no te olvides de la fiesta de fin de año.


Robert dejó de leer, se había olvidado por
completo de la fiesta, ahora que Bianca conocía la existencia de Brooke, le
obligaría a llevarla. Tragó saliva, no quería involucrarla en su mundo. Tenía
intención de pagarle su parte y pedirle que se quedara un tiempo para que
pudiera ahorrar... ¡A quién quería engañar! No quería que la pegajosa de Betsy
o el estúpido de Pitt se alejaran. Se frotó la frente, no sabía qué hacer,  tarde
o temprano se marcharían y él volvería a quedarse solo, ¿para qué prorrogar más
la tortura?


Guardó el móvil en el bolsillo de su pantalón y
suspiró, su vida se había convertido en algo complicado, digno de ser escrita
como novela, salvo que esa historia no tendría un final feliz.


Dos horas más tarde, Robert estaba medio dormido,
no estaba hecho para ir de compras con una mujer. Bostezó y se puso tenso al
ver que la puerta por la que había desaparecido Brooke, se abría, ¡por favor,
que salga yaaaa o me corto las venas a mordiscos!


Una de las chicas se hizo a un lado para dejar
paso a Brooke, que tímidamente se quedó mirando a Robert. Le habían rizado el
pelo con suaves ondas, lucía un maquillaje exquisito, natural, con unas sombras
de ojos verdes, un toque leve de colorete, carmín rojo que destacaba frente a
su blanca tez.


Robert se levantó, evitó mirarla, se acercó al
mostrador y entregó su tarjeta a la gerente, en su puñetera vida había estado
tan nervioso.  La mujer le dijo el coste total del tratamiento, él la ignoró,
se limitó a asentir y respirar cuando ella pasó la tarjeta y le entregó el
ticket. 


—Vámonos, Brooke, se hace tarde.


Brooke bajó la mirada triste, no esperaba gran
cosa de él, pero al menos, le hubiera gustado algún comentario sobre su aspecto.



Los dos cruzaron el pasillo principal, caminaban
cerca, pero sin cogerse de la mano. Robert se acercó al pasillo que daba al
parking y Brooke le siguió con tristeza. 


Pasaron el control de seguridad y los dos
vigilantes se quedaron marcando a Brooke, pero en cuanto Robert se percató, los
fulminó con la mirada y éstos prefirieron mirar hacia el techo, que de repente
debió parecerles de lo más interesante.


Subieron al vehículo, Robert se disponía a
arrancar el motor cuando Brooke le habló.


—No has dicho nada, sé que no soy una chica muy
guapa, pero... ¿no te gusta cómo me han dejado?


—No puedo mirarte, Brooke.


—¿Por qué?


—Porque si te miro, no podré controlar mis ganas
de besarte y quiero ser un caballero.


Brooke se inclinó hacia él, acarició su mejilla 
y lo besó, perdiéndose en sus labios suaves y carnosos. Todo era un error, un
error que dolería mucho, pero ahora necesitaba sentirse amada. Robert dejó caer
las llaves, acarició el pelo de Brooke y se dejó llevar. ¿Cómo podría
resignarse a perderla?


 


Brooke se sentía extraña con esa indumentaria tan
elegante, pero cuando entró en aquel local, comprendió la preocupación de
Robert. En el centro había una inmensa barra de bar, de forma circular,
adornada con todo tipo de neones, lo que le daba un aspecto futurista. A la
izquierda, se podía ver una gran pista de baile, que en esos momentos estaba
vacía, a la derecha, dispuestos en pequeñas hileras y acompañados de pequeñas
mesitas negras, multitud de pequeños cubículos con sillones de aspecto sedoso,
estaban ocupados por todo tipo de gente. Algunos lucían cortes de pelo bastante
atrevidos, otros discutían enérgicamente, pero no parecían enfadados, supuso
que estarían tratando algún negocio o debatiendo sobre algún tema. Al fondo,
unas cristaleras tintadas ocultaban las salas VIPS, en una de ellas les
esperaba Bianca. Robert la tomó de la mano y caminaron por un estrecho pasillo,
un tipo de seguridad los dejó pasar y pareció reconocer a Robert, no lo miró
con muy buena cara, la verdad. Robert abrió una puerta y allí, sentada con el
móvil en la mano y expresión de cansancio, estaba Bianca. Una mujer de unos
cincuenta años, pelo canoso, pero bien cuidado, no teñirse el pelo debía
resultar una decisión personal. Bianca los miró con sus ojos color miel y su
rostro se iluminó, se levantó y corrió como un torbellino hacia ellos, le
estampó un beso en la mejilla a Robert y luego se quedó mirando a Brooke.


—¡Es guapísimaaaaa! Pero.... no sé si es muy
inteligente, porque elegirte a ti.... 


Brooke sonrió divertida, no era la única que
tenía calado a Robert y al parecer, tampoco era una excepción la dificultad que
resultaba aguantarle.


—Tenemos que sentarnos y hablar.  —dijo Bianca en
un tono más formal.


—Tienen su novela, he cumplido, ¿qué pasa ahora?
—preguntó Robert malhumorado.


—Quieren hacer una pequeña gira para el
relanzamiento de tu carrera y dar bombo y platillo a tu nuevo libro.


 


—¡Joder! ¡Odio las giras! No les vale con darle
un puto libro, también tengo que perder mi tiempo atendiendo gente que no
conozco.


—Eres todo un encanto. Brooke no sé cómo lo
aguantas, yo lo tiraría a un pozo sin fondo. —dijo Bianca fingiendo enfado.


—Ganas me dan, la verdad. —respondió Brooke y
Robert la miró sorprendido.


—Podrías llevarte a Brooke.


Robert tembló solo de pensar en ello, pero a la
vez, eso forzaría que tanto ella, como sus hijos, se quedarán unos meses más.


—Sí, es buena idea, así no será tan aburrido.
—respondió Robert y esta vez fue Brooke quien se le quedó mirando sorprendida.


—Bueno chicas, voy a mear.


—Eres un cerdo, así no se les habla a unas damas.
—le reprendió Bianca.


—Me voy a cambiar el agua al canario. ¿Mejor?
—respondió Robert con sarcasmo.


—Mejor, dado que no tienes arreglo posible.
—replicó Bianca.
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Un camarero se acercó empujando un carrito, abrió
la puerta y les saludó, inclinando la cabeza, a modo de reverencia pasada de
moda.


—¿Qué desean tomar las señoritas?


—Un refresco de lima para mí y una cerveza senior
para el caballero. —pidió Bianca


—Un refresco de cola. —dijo Brooke.


El camarero rebuscó en su carrito y les sirvió lo
pedido, luego se marchó.


—Dime Brooke, ¿cómo es Robert en la intimidad?
Quiero decir... no del sexo, como pareja, ¿es cariñoso, simpático...?


—Es un idiota, pero cuando quiere, tiene unos
detalles que te dejan muerta y a mis hijos se los ha ganado.


—Es que te creo porque me lo dices tú, pero me
cuesta asimilar que Robert tenga chica y chicos.


—Así es la vida, la gente que menos te esperas,
acaba sorprendiéndote. 


Robert se lavó la cara, estaba aterrado,
presentársela a Diana había sido un grave error. Brooke no era su pareja, ni
siquiera sabía qué era, desde luego, ya no era su empleada de hogar. 


Tiró de una palanca y el expendedor dejó salir un
trozo generoso de papel, se secó y por unos instantes se quedó mirando su
reflejo en el cristal. ¿Qué estás haciendo Robert?


Acabaron pidiendo algunos entremeses para picar,
Bianca parecía congeniar con Brooke, hasta habían quedado para ir de tiendas.
Robert miró su móvil, ningún mensaje de Marina, eso debía indicar que todo
marchaba bien con los chicos, pero él se sentía incómodo, tanto tiempo con
ellos, sin salir de la mansión, ¿les echaba de menos? No, no podía ser,  eso
era imposible, él no echaba de  menos a nadie y menos a dos mocosos
maleducados.


Aunque Brooke se sentía muy cómoda con Bianca,
deseaba regresar junto a sus hijos, también le preocupaba que Marina llevaba
mucho tiempo trabajando y no le gustaba abusar.


—Robert, creo que deberíamos volver, la pobre
Marina querrá irse a casa a descansar.


—Estoy de acuerdo, además, estoy harto de
aguantar a Bianca.


Bianca lo fulminó con la mirada y fingió estar
enfadada, pero no le engañaba, en el fondo, Robert era solo un hombre solitario
y triste, que no sabía relacionarse con los demás.


Brooke le dio un beso en la mejilla a Bianca y
siguió a Robert hasta la salida.


—Robert, te enviaré los planes de vuelo y la ruta
que seguiremos durante las presentaciones del nuevo libro.


Robert asintió, cogió la mano de Brooke y
abandonó el privado para, seguidamente, dirigirse hacia la sala principal del
local, estaba loco por marcharse.


Una vez en el coche, Brooke se quedó mirándole,
parecía tan cambiado, casi simpático, casi agradable y ella sentía unas ganas
inmensas de besarle.


—Si quieres, puedo fingir estar enferma, así no
tendré que acompañarte durante tu gira.


—No me molesta que me acompañes, es solo que...
No quiero hacerte daño Brooke, tarde o temprano, nuestros caminos se separarán.


—Lo sé , pero hasta que llegue ese momento,
podemos disfrutar... ¿No crees?


Robert la miró, sabía que aquella decisión les
iba a costar muy caro a los dos y los chicos le preocupaban cada vez más.
¡Maldita sea Robert, eres un blando!


Nada más llegar a la mansión, Brooke se quedó
mirando al jefe de seguridad, un tipo alto, de pelo negro y ojos azules, no era
muy hablador, pero parecía de fiar.


—¿Pasa algo Dylan? —preguntó Robert.


—Comprobaciones rutinarias, puede estar
tranquilo, todo está controlado.—En realidad, Dylan era su mejor amigo, pero
ante extraños, solían actuar como completos desconocidos, algo que en el fondo
les divertía.


—Perfecto. 


Brooke se aferró al brazo de Robert y suspiró, lo
que durara le daba igual, quería disfrutar y a su lado se sentía como una gran
dama a la que todos respetaban.


Marina estaba sentada en el salón, viendo la
televisión cuando Robert y Brooke entraron. 


—Disculpa Marina, se nos hizo tarde. —dijo Brooke
sonriendo.


—Tranquila mi niña, no pasa nada. Los niños 
están durmiendo y yo estaba viendo una reposición de Bonanza, ¡qué tiempos
aquellos!


Robert puso los ojos en blanco y se marchó, nunca
le agradó que la gente que trabajaba para él se tomara confianzas y mucho menos
que les explicara sus apetencias televisivas, ¡Como si a él le importaran esas
cosas!


Fue a dar vuelta a los chicos, primero abrió la
puerta de Pitt, estaba dormido con el puñetero libro de Cazadores en la mano,
podía llegar a ser muy pesado con el tema de sacar la segunda parte. Cerró la
puerta y caminó hasta el dormitorio de Betsy, abrió la puerta y se llevó una
mano al corazón. ¡Jodeeeeeer con la nenaaaaaa! Betsy estaba de pie, en mitad
del dormitorio, con los ojos cerrados, de mala gana se acercó a ella, la cogió
en brazos y la depositó en la cama, la arropó y suspiró fastidiado, él no era
así, esa dichosa gente lo estaba cambiando. Brooke, que había tenido la misma idea,
se quedó en el pasillo, viendo cómo el ogro se portaba como un papá preocupado.
En cuanto Robert cerró la puerta del cuarto, ella lo miró divertida.


—¿Todo en orden? —preguntó Brooke con malicia.


Robert se limitó a gruñir, no le gustaba lo más
mínimo que le hubiera pillado comprobando si sus hijos estaban bien, tenía una
reputación de hijo de perra insensible que mantener, o al final los vecinos
acabarían dejándole sus hijos para que se los cuidara también.


Brooke no tardó en acostarse, se lo había pasado
muy bien ese día, cerró los ojos y se durmió. Robert abrió su lector y trató de
leer un poco, no había manera de dormir con ella tan cerca y con ese nuevo look
que le provocaba erecciones incómodas. 


Solo de pensar en viajar con ella…, tenerla cerca
en las firmas de libros... Por alguna extraña razón, eso le hacía sentir
seguro, ya no le daba tanto miedo ir de gira y enfrentarse a las fans. Tampoco
entendía por qué tenía fans, era frío, capullo y arrogante, parece que cuanto
más bastardo eres, más te valora la gente. Apagó el lector y lo dejó en la
mesita de noche, se tapó y se quedó sin respiración cuando Brooke se abrazó a
él, estaba dormida, pero lo de sus slips, se estaba despertando ¡y bien!
¡Dichosa vida!

 


Día 30, vísperas de fin de año



Robert empujaba el carro metálico del
hipermercado, jamás pensó que llegaría a hacer algo así, hasta Dylan, siempre
reservado y frío, parecía divertido al verlo así. Para colmo, aquel maldito
carro se iba para todos los lados, menos para el que él quería, deberían ponerle
un volante o algo así, ya se había chocado dos veces con una isleta de
congelados. Brooke parecía estar seleccionando todo tipo de exquisiteces, no en
vano, le había indicado que quería algo especial y que no quería comida barata,
él no era de comida chatarra.




—Dylan, ¿y tus hombres?


—Uno en el coche y el otro fuera, tras la línea
de caja esperándonos. 


—Bien, ¿es necesaria tanta seguridad?


—Le recuerdo el incidente con esa fan, que casi
le clava un cuchillo.


—Sí, al parecer quería algo mío, no se conformaba
con mis libros, tenía que pasar a la historia como mi asesina. —recordó Robert
con nerviosismo.


Pitt agarró un paquete de barritas de chocolate,
que Brooke se encargó de coger y dejar de nuevo en la estantería para fastidio
de su hijo. 


Betsy se limitaba a acariciar el pelo de su
muñeca, mientras supervisaba la compra desde su  asiento, en el carro.


—¿Robi?


—Me llamo Robert.


—Después de cenar, ¿te vas con mamá a una fiesta?


—¿Y a ti qué te importa, mocosa?


—No me quiero quedar sola.


—Te quedas con Pitt y Marina.


—Yo quiero que te quedes tú.


—¿Por qué?


—Porque eres más divertido y hablas muy mal,
Marina es muy... aburrida.


—Tormento de niña. —dijo Robert suspirando, y
encima loca, ¿quería estar con él? Pero si le faltaba usar repelente para
niños, ¿existiría?  De ser así, compraría un par de barriles y se ducharía con
él.


—Robert, creo que está todo, solo me gustaría
comprar algunas cosas fuera, algo especial para fin de año. —dijo Robert. 


—Dile a Logan que entre y se encargue de la
compra. —ordenó Robert a Dylan.


Dylan asintió, tocó un comunicador en su hombro y
ladeó la cabeza ligeramente para hablar en voz baja.










Capítulo 4


 


Robert conocía bien a Dylan, lo respetaba y
trataba de no joderlo mucho, era un tipo callado y educado que aguantaba lo
inaguantable, manteniendo siempre una expresión de calma. 


Logan no era tan diplomático, cuando vio el carro
hasta arriba de cosas, resopló, tiró de él hasta una caja libre y comenzó a
pasar las cosas a la cinta transportadora.


Fuera, Pitt se quedó sentado en un banco, Betsy
acompañó a su madre al interior de una tienda de decoración, seguramente
compraría más chorradas navideñas. Dos chicos se acercaron por el pasillo, algo
en ellos llamó la atención de Robert, ¡por supuesto!, eran los dos matones del
colegio y por su rumbo, iban directos a fastidiar a Pitt. Se alejó de allí y
observó desde una esquina, ese crío debía aprender a valerse solo.


Pitt bajó la vista cuando vio acercarse a sus
compañeros de colegio, ¡otra vez a fastidiarlo!


—¡Vayaaaa, la nenaza de Pitt! ¿esperando a que tu
mamá termine de comprarte  pañales? Dime, ¿eres tan valiente sin el tipo ese?


Pitt se levantó y miró con fiereza al niñato más
alto, había repetido curso un par de veces y se aprovechaba de su físico para
intimidar a todos. El otro era un idiota, larguirucho y con el pelo enmarañado,
su rastrero de turno.


—Déjame tranquilo, no quiero problemas. —dijo
Pitt tratando de que no le temblara la voz. 


—¡Andaaaa, sabe hablar! Creo que te voy a enseñar
modales, a mí no me dices tú lo que tengo qué hacer. —respondió el matón,
lanzándole un directo que Pitt esquivó—. ¡Ahora sí que me has cabreado!


Le lanzó otro golpe, Pitt le agarró la muñeca, se
la torció, provocándole una luxación bastante dolorosa. El otro niñato trató de
agarrarle por la chaqueta, pero Pitt aprovechó para agarrar su muñeca y repetir
la operación, ahora los dos matones estaban en cuclillas, retorciéndose de
dolor.


—Tenéis dos opciones, os largáis y no me volvéis
a molestar, o sigo apretando hasta que algo cruja. —dijo Pitt con nerviosismo.


—¡Valeeee, nos vamooos! —chilló el matón más
corpulento. 


Pitt los soltó, pero los miró fijamente,
dispuesto a volver a defenderse, pero no fue necesario, los niñatos lo miraron
con cara de sorpresa y se alejaron de él con rapidez. 


Robert sonrió, aunque no pensaba demostrar su
satisfacción a Pitt, no era un hombre que aprobara la violencia y mucho menos
fomentarla, la violencia solo era para autodefensa y en la medida justa y
necesaria.


Caminó hacia el banco y se sentó junto a Pitt que
lo miró con ojos abiertos como platos y expresión de triunfo.


—¿Te pasa algo? —preguntó Robert con malicia.


—No, nada. —respondió Pitt sin poder ocultar su
euforia, gracias al entrenamiento de Robert, ya no era una víctima de acoso
escolar.


Betsy se quedó mirando unas servilletas con rosas
rojas, todo era tan colorido que hasta el papel higiénico se le antojaba
impresionante. Brooke llenó la pequeña cesta con lo que necesitaba y pagó con
la tarjeta que Robert le había hecho aceptar.


Salieron de la tienda y se quedó parada, sin
saber qué hacer, ver a Robert con Pitt, la cara de su hijo lo decía todo,
quería a Robert. ¿Estaba siendo muy egoísta al querer disfrutar un poco más?
Sintió un escalofrío al pensar lo que podrían sufrir sus hijos, se encargaría
de que si lo deseaban, Robert y  sus hijos siguieran teniendo relación, aunque
para ello, eso fuera de lo más doloroso. No podía negarlo, a cada día que
pasaba, se sentía más y más atraída por él, empezaba a pensar que incluso lo
quería, pero seguía negándose a admitirlo, no podía amarlo, a él no.


Una vez en el vehículo, Dylan y Logan se
marcharon al coche de escolta, un sedan negro. Robert no parecía de buen humor,
pero nunca lo estaba, o al menos, ocultaba su buen humor como un maestro.
Brooke encendió la radio y se escuchó una canción de Taylor Swift "Shakeit
off" y para fastidio de Robert, Betsy comenzó a cantarla a coro. 


Cruzaron la ciudad, por fortuna, el tráfico era
algo más fluido de lo normal. En algunos momentos, Dylan perdía de vista a
Robert, el muy capullo siempre trataba de esquivarles, le hacía gracia dejarlos
en ridículo. Aceleró, esquivó a un todoterreno y se colocó justo detrás de
Robert. 


Aparcaron junto al garaje, desde que Robert bajó
la guardia, Brooke había contratado a más personal para ayudar a Marina. La
mansión era demasiado grande como para que una sola persona se ocupara de la
limpieza y encima estaba la casa del equipo de seguridad. Un hombre y una mujer
salieron de la mansión y se dispusieron a descargar las compras, bajo la
supervisión de Brooke. Betsy y Pitt se limitaron a salir en estampida, tenían
cosas más importantes, sobre todo, desde que Pitt tenía televisión propia y una
Playstation 4.


—Dylan, en unos días comienza la maldita gira,
disponlo todo, creo que con Logan y otro más, será suficiente.


—Desde luego, puede confiar en mí, me ocuparé de
todo. 


—Dylan, ¿cuánto hace que te puteo? ¿digo, que
trabajas para mí?


—Seis años, creo. 


—¿Y todavía me hablas de usted?


—Nunca me autorizó a tutearle.


—Cierto, pues a partir de ahora, te autorizo, me
haces sentir como si tuviera setenta años.


Dylan esbozó una leve sonrisa, no era un hombre
que mostrara muchas emociones, siempre fue un tipo frío y en su profesión, una
cara feroz ayudaba más que una expresión de angelito.


 


Robert subió a su despacho después de cenar, se
sentó en su sillón y se quedó mirando el portátil cerrado, no pensaba escribir,
tampoco mirar los correos, solo quería huir de ellos. Debía conservar esos
momentos de soledad para asimilar y acostumbrarse a que aquella situación era
pasajera, en unos meses, se marcharían y no volvería a saber de ellos.


Pensó darle una parte del anticipo de derechos de
 autor, pero no lo vio justo, le había devuelto a la gloria, quería hacer algo
más por ella. Renovó su antiguo apartamento en una zona tranquila de Queens,
Brooke solía hablar de que siempre soñó con tener una pastelería, así que se
encargó de crear una para ella. Sabía que le costaría aceptar su ofrecimiento,
pero lo cierto es, que no quería que esos chicos lo pasaran mal, y mucho menos,
que ella siguiera dependiendo de que alguien le diera trabajo.


Se levantó y decidió acostarse, aún era temprano
y los niños estaban abajo, viendo una película con su madre, pero simple y
llanamente, se sentía deprimido. 


Entró en el dormitorio, se desvistió y dejó caer
la ropa sobre una butaca color canela, que ni recordaba haber comprado. Se echó
en la cama y se tapó, el mundo se le echaba encima de nuevo y pronto estaría
solo, sin ninguna ayuda para poder volver a levantarse, al menos, ya no tenía
un contrato qué cumplir. Una vez terminaran las firmas de libros, todo acabaría
para él. Tenía dinero suficiente para vivir el resto de su vida, no necesitaba
seguir escribiendo, se dedicaría a vivir, viajar y pasarlo bien... no se lo
creía ni él, ¿a quién pretendía engañar? Quería seguir con ellos, pero no tenía
ni idea de cómo conseguirlo, quizás Brooke le dejara ver a los chicos, pero el
problema es que también la quería a ella y eso era un imposible.


Casi de madrugada, Brooke entró en el dormitorio,
le chocó que Robert se retirara a la cama tan temprano, pero no quiso
molestarle. Se tumbó a su lado y suspiró, lo tenía tan cerca y a la vez tan
lejos, cerró los ojos y trató de dormir.


Al día siguiente, Marina ayudaba a Brooke en la
cocina, las dos parecían muy atareadas, mientras una preparaba el pavo, la otra
se entretenía colocando cosas en el salón principal.  Robert bajó las escaleras,
le sorprendió el silencio, seguramente Betsy estaba viendo la televisión y Pitt
aporreando los mandos de la consola en su cuarto, no los culpaba, solo les
envidiaba, él era incapaz de entretenerse con nada. 










Capítulo 5


 


Entró en la cocina y se sentó en uno de los
banquillos, junto a la isleta central. Brooke estaba terminando de rellenar un
pavo y Marina preparaba entremeses.


—Marina, si va a venir esta noche para cuidar a
los chicos, ¿por qué está ahora aquí? —preguntó Robert sorprendido por su
presencia.


—No tengo nada mejor qué hacer, así me
entretengo. —respondió Marina con amabilidad.


—¿Y su familia?


—Este año me es imposible ir a visitarlos, así
que pasaré el fin de año sola.


—Si quiere... dado que luego tiene que venir...
puede cenar con nosotros. —dijo Robert con timidez y sin saber muy bien cómo
habían salido esas palabras de su boca.


Marina lo miró sorprendida, ¿era el mismo hombre
que había provocado que se despidiera? Miró a Brooke, que se limitó a sonreír y
encogerse de hombros.


—Sería un placer. —contestó Marina con los ojos
iluminados y emocionados por no tener que pasar ese día en casa sola.


Robert se levantó y se marchó, se sentía
incómodo, los sentimientos en las novelas estaban bien, pero en la vida real,
le daban alergia emocional. Subió las escaleras y se topó con Pitt que lo miró
de forma extraña.


—¿Pasa algo? —preguntó Robert entrecerrando los
ojos.


—Tenemos que hablar.


—Bien, acompáñame a mi despacho. —pidió Robert.


Los dos llegaron hasta el final de las escaleras
y cruzaron el pasillo hasta llegar al despacho. Robert se sentó en uno de los
sillones y Pitt a su lado, parecía muy nervioso.


—Me encontré con los chicos, que siempre me
acosan y...


—Lo sé Pitt, les diste una lección, lo vi todo.


—¿Lo viste? ¿y por qué no hiciste nada?


—Te he preparado por algo, estaba seguro de que
saldrías airoso.


Pitt se inclinó hacia él y lo abrazó, Robert se
quedó en shock, lentamente llevó su mano hacia la cabeza del chico y le
acarició el pelo. Todo en su interior se desmoronaba, ya no sabía quién era
realmente.


Brooke, que había subido para darle las gracias a
Robert por invitar a Marina, se quedó paralizada al contemplar aquella escena.
Decidió volver a bajar y seguir preparando la cena, no podía dejar de sonreír.


Por fin llegó la hora de cenar, Pitt engullía
como un animal y a punto estuvo de atragantarse, Betsy miraba su comida con
altivez y comía como una princesita, nada qué ver con su hermano. Marina se
emocionó un poco al cenar en familia y Brooke tuvo que darle un achuchón para
que se le pasase. 


Robert se limitaba a cenar en silencio, no sabía
qué decir y lo que más le molestaba era tener que ir a esa dichosa fiesta. 


Brooke se quedó mirando a Robert, estaba vestido
con una camisa azul celeste y unos pantalones vaqueros, algo gastados, tenía
curiosidad por verlo vestido con traje y esa noche estaría obligado a vestir de
etiqueta, también deseaba presentarse ante esa gente rica y famosa con su nueva
ropa y complementos, sentirse como una ricachona por un día.


—¿Tenéis que iros? —preguntó Betsy con fastidio.


—Sí, Robert tiene que trabajar, pero os quedáis
con Marina y me ha dicho que os ha preparado golosinas para ver luego todas las
películas que queráis.


—¡Bieeeeeeeen! —chilló Betsy.


Robert no sonreía, prefería quedarse con los
chicos, aunque eso supusiera ver otra vez ese puto osito rosa, cantando. La
fiesta le aterraba, todo el mundo se centraría en Brooke y como alguien se
pasara de la raya, él no respondía de sus actos.


—No os envidio. —dijo Marina—. A mi edad, esas
fiestas son muy cargantes, prefiero quedarme con los chicos y estar tranquila.


—Suerte que tiene, puede decidir, yo estoy
obligado por contrato y no se hace una idea de la gente que va a esas fiestas.


Marina asintió, si a él le resultaban
insoportables, para los demás mortales debían ser absolutamente insufribles,
aunque... ¿peor que él? Costaba creerlo.















 


Terminaron de cenar y llegó la hora de cambiarse
de ropa. Robert entró en su vestidor y Brooke en el que él le había preparado
solo para ella, y que en tamaño, excedía al suyo propio.


Robert fue el primero en bajar, Marina sonrió al
verlo, parecía todo un galán de cine, pero nunca fue su físico lo difícil de
aguantar. Pitt empezó a silbarle y Betsy, alertada por el ruido, dejó su
película de pitufos para ir a ver qué pasaba, cuando vio a Robert, corrió hacia
él y saltó a sus brazos.


—¡Estás guapísimooooo! —dijo Betsy y le estampó
un beso en la mejilla—. ¿Te acordarás de mí cuando estés en la fiesta?


—Un poquito, pero del feo de tu hermano, nada de
nada.


Betsy rió divertida y Pitt puso los ojos en
blanco y  fingió enfado, enfado que se le pasó cuando vio bajar a su madre.


—¡Mamaaaaaaaaá! ¿estás...? —Pitt no era capaz de
definir lo que sentía y pensaba.


Robert se giró, dejó a Betsy en el suelo y se
quedó mirando a Brooke, que se puso roja con tantas miradas.


—Mejor me pongo algo más discreto. —dijo Brooke
toda cortada.


—Ni lo sueñes, estás preciosa. —repuso Robert,
que para ser escritor, no tenía palabras suficientes para expresar lo que
sentía, al igual que Pitt.


Solo Dylan los acompañaba, los chicos se habían
quedado conformes, a medias, se llevaban bien con Marina, pero les costaba
pasar esa noche sin su madre. Al día siguiente, los llevarían a Central  Park
para jugar en la nieve, la idea no le gustaba lo más mínimo a Robert, pero
tampoco es que tuviera muchas alternativas.


Subieron al coche, una limusina que le había enviado
la editorial, todo a lo grande para su escritor estrella. Dylan  ocupó el
asiento delantero, junto al conductor, tanteó su arma oculta bajo la chaqueta y
suspiró, los actos públicos le ponían de los nervios, por suerte, ese acto contaba
con seguridad privada de élite, dadas las personalidades que asistirían.


Robert se quedó mirando el reloj, se sentía incómodo,
Brooke estaba preciosa y ahora tenía que presentarla a los falsos de su mundo,
como alguno se pasara con ella...


—¿En qué piensas? —preguntó Brooke.


—Odio las fiestas, odio a la gente, odio la música que
ponen...


—Normal, de lo contrario, no serías tú. 


Robert sonrió y miró por la ventana, fuera, las calles
estaban abarrotadas de gente, que seguramente irían a la fiesta de fin de año,
en la plaza Rockefeller.


—No te agobies, a mí tampoco me apasiona la idea de
estar rodeada de extraños, en cuanto podamos, nos largamos.


—Siento haberte metido en estos enredos, si hubiera
cerrado la bocaza con Bianca… Ahora tendrías tu cheque y estarías con tus hijos,
viviendo tu vida, posiblemente sin tener que verme nunca más.


Brooke se inclinó sobre él, acarició su mejilla y lo
besó. ¿Cómo decirle que por más que intentaba odiarlo, cada día  lo amaba más? Posiblemente
no sería el padre del año, pero había conseguido que sus dos hijos
enloquecieran por él y en lo que respectaba a ella, había conseguido que una
mujer triste y acomplejada, se sintiera segura y con ganas de vivir. Sintió un
escalofrío solo de recordar lo que tantas noches pensó hacer y no hizo por no
dejar desamparados a sus hijos.










Capítulo 6


 


—Brooke…


—Calla y bésame. —dijo Brooke visiblemente excitada y
tratando de ocultarle sus ojos húmedos.


Dylan, consciente de ciertos ruidos escuchados en los
asientos traseros, bajó del coche, dio un par de golpecitos en el cristal de la
puerta trasera izquierda y esperó. La puerta se abrió y Robert fue el primero
en salir, tomó de la mano a Brooke y le ayudó a salir. Los dos caminaron tras
Dylan, que se limitaba a asegurarse de que ningún tipo raro se acercaba a sus
protegidos, respiró al ver las fuertes medidas de seguridad.


Robert se quedó mirando el enorme panel con el sello
de la editorial y el nombre de su novela, gruñó, lo habían colocado justo en el
medio, no podría evitar pasar junto a él, si quería entrar en el edificio, y
los periodistas no dejaban de fotografiar a todo el mundo.


—Prepárate para salir en todas las portadas. —gruñó
Robert con fastidio. 


Los dos caminaron hacia la entrada, con la esperanza
de que nadie le pidiera posar, pero eso no pasó.


—¡Una foto, señor Dauson! ¡Una foto! —se sucedían los
gritos.


Robert agarró a Brooke por la cintura y la estrechó
contra su cuerpo, los flashes se sucedían uno tras otro, hasta que Robert alzó
la mano para darles a entender que su paciencia se había agotado. Brooke
respiró aliviada, se había puesto algo colorada con tanta foto, pero en el
fondo, se moría por ver su cara en una revista.


Entraron en el edificio y Dylan se colocó detrás de
ellos para que así, Robert pudiera atender cómodamente al resto de invitados,
que de seguro, se acercarían a él. 


Un camarero les ofreció una copa de champán, que ambos
aceptaron de buen grado, Dylan la rechazó, ya bebería luego para olvidar aquel
agobiante lugar. 


Bianca se acercó haciendo aspavientos para llamar su
atención, venía acompañada de la editora y alguien más que no conocía,
seguramente un inversor.


—Brooke estás… ¡Impresionante! Y tú, Robert, no te
morirías por sonreír un poco. —dijo Bianca.


—Robert, estamos muy satisfechos con tu nuevo libro,
las lectoras de la editorial han enloquecido y quieren más, mucho más, tendrás
que escribir una trilogía a este paso. 


—Tal vez, según lo que me pagues. —respondió  Robert
con tono burlón, dado que no tenía muchas ganas de volver a escribir.


—Perdonad chicos, luego nos vemos, tenemos que saludar
a unas personas. 


Robert asintió aliviado y Brooke tampoco parecía
molesta con el hecho de que se alejaran de ellos. Esquivaron a la gente y se
acercaron a una zona más oscura en la que divisaron unos sillones, casi
corrieron para evitar que se los quitaran. Nada más llegar, se sentaron con
pesadez y se miraron divertidos, como dos niños que acaban de robar caramelos y
han conseguido salir airosos.


—¿Te das cuenta lo aburrido que es mi mundo?


—¡Ooooh sí, aburridísimoooo! Debe ser muy molesto que
todo el mundo te trate como a un dios y te ofrezca champán. —replicó Brooke con
sarcasmo.


Robert meneó la cabeza negativamente y se quedó
mirando a Dylan, él parecía más tenso aún. 


—Mañana aparecerás en la televisión, los programas de
cotilleo van a tener comidilla contigo y conmigo.


—Voy a ser famosa por unos días, algo es  algo. —dijo
Brooke satisfecha.


El móvil de Brooke empezó a vibrar, le extrañó y se
asustó mucho, pensando que algo le hubiera podido ocurrir a sus hijos. Revisó
la pantalla y vio que había recibido un mensaje, ¿su hermana? Lo leyó y se
llevó la mano a la boca, sorprendida. Tecleó una respuesta rápida y se quedó
con la mirada perdida.


—¿Qué ocurre? —preguntó Robert preocupado al ver su
expresión temerosa.


—Mi hermana, su marido le ha pedido el divorcio y la
ha puesto de patitas en la calle, me pregunta si puede venirse conmigo. 


—La mansión es grande, haz lo que quieras. —respondió
Robert y acto seguido se levantó, se quitó la chaqueta y la dejó caer sobre la
parte superior del sillón, luego se marchó. 


Brooke no podía creer hasta qué punto Robert había
cambiado desde el día en que se conocieron, era otro, él, que siempre quiso
estar solo, ahora estaba dispuesto a compartir su casa, hasta con su hermana.
Brooke se levantó y se acercó a Dylan.















 


—Dylan, ¿puedes hablar con mi hermana e indicarle la
dirección de la mansión? No conoce la zona y yo no sé cómo explicarle.


—Si le parece bien, puedo recoger a su hermana cuando
llegue a la ciudad.


—¿No te importa?


—Lo haré encantado, señorita Brooke.


Brooke le dedicó una sonrisa y se volvió a sentar,
tecleó la respuesta a su hermana, le dijo que tomara el primer avión y que la
llamara cuando llegara a la ciudad. Le advirtió que ella estaría de viaje por
las firmas de libros de Robert, pero que podía esperarles en la mansión. En el
fondo, estaba contenta de volver a tener a su hermana cerca, se moría por
contarle lo suyo con Robert.


Robert regresó, parecía molesto, se sentó junto a ella
y dio un sorbo a su copa.


—¿Qué ocurre? —preguntó Brooke preocupada.


—Han anulado las firmas de libros, en su lugar,
tendremos que asistir a un evento de novela romántica en Hawai, tres días
aguantando fans locas. ¿Por qué no escribiría terror?


—¡Me encantaaaa! Nunca he ido a Hawai, bueno, la
verdad es que nunca he ido a ningún sitio, es una pena que no podamos llevarnos
a los niños.


—Estarán mejor en casa, se aburrirían metidos todo el
día en el hotel.


Brooke cogió la mano de Robert y se la apretó, no
podía sentirse más feliz, ¡ojalá aquello nunca acabara!


—Mi hermana te da las gracias, llegará en unos días. 


—¿Le has dicho que nosotros no estaremos para
recibirla?


—Sí, dice que no pasa nada, está deseando ver a sus
sobrinos, aunque no sé yo si ellos quieren verla.


—¿Es un ogro? —preguntó Robert asustado.


—Es muy estricta y algo insoportable.


—Dylan se ocupará de ella, Logan  y otros chicos nos
acompañarán durante el viaje.


—¿No te llevas a tu mejor hombre?


—Prefiero que se quede con los chicos, no me mires
así, no me importa su seguridad, solo temo que esos salvajes tuyos me incendien
la casa. —dijo Robert dando otro sorbo a su copa.


Brooke lo besó en la mejilla, por más que se esforzara
en ser desagradable, ya no se le daba tan bien, se notaba que todo era una
farsa.


El móvil de Brooke volvió a vibrar, lo agarró y vio el
teléfono de Marina, descolgó rápidamente algo asustada.


—¿Sí?


—¡Holaaaa mamaaaaaaá! ¿cómo lo estáis pasando?
Nosotros estamos comiendo palomitas y viendo películas, Marina nos ha dejado
llamarte. —dijo Betsy. ¡Déjame a mí!—protestó Pitt—. ¡Mamá! ¿Vendréis pronto?


—Tardaremos un poco aún. 


—¿Y Robert?


—Aquí lo tengo a mi lado.


—¡Pásamelo! —pidió Pitt para sorpresa de Brooke.


—Pitt quiere hablar contigo. 


Robert cogió el teléfono y se levantó, no tardó en
aparecer una sonrisa en su cara y Brooke comprendió que se engañaba a sí misma,
pensando que podría olvidarlo, y mucho menos, dejar de sentir esa atracción tan
feroz hacia él. El hombre imperfecto, que sin embargo, resultaba ser perfecto
para ella.


Robert colgó después de charlar  más de diez minutos
con Pitt, le devolvió el móvil a Brooke, tratando de parecer fastidiado.


—¡Qué pesado tu hijo! No se callaba ni un momento. 


—¡Claroooo! ¡Muy pesadoooo! —replicó Brooke que ya no
se dejaba engañar por él.


Robert se puso tenso, escuchó la canción que empezaba
a sonar, no recordaba el nombre, una de Pretty Woman, tomó a Brooke de la mano
y le obligó a acompañarle hasta la pista de baile. 


Brooke se dejó llevar, se abrazó a Robert y dejó que
su mejilla se apoyara en su pecho, podría haber pasado así toda la noche.
Robert rodeó su cintura con sus manos y suspiró, ya no podía engañar a nadie,
cualquiera que lo viera, sabría que estaba loco por ella, no podía disimular lo
que sentía. A esas alturas, ya no podía imaginar su vida sin el pesado de Pitt
y la loca de Betsy. Estaba un poco preocupado por la hermana, si era tan
capulla como insinuaba Brooke, sería un problema, pero tenía claro que le iba a
tocar a Dylan lidiar con ella, cuando no estuviera Brooke, a él, que lo dejara
tranquilo, que bastante hacía con ofrecerle un techo.










Capítulo 7


 


 


Brooke levantó la vista y sus miradas se cruzaron,
esta vez fue Robert quien la besó.


—¿Qué estamos haciendo Brooke?


—Disfrutar el momento.


La canción terminó, otra le sucedió y a ésta, otra,
pasó la noche y los dos eran incapaces de separarse. Bianca los miraba desde la
lejanía, se encargó de que nadie les molestara, se sentía emocionada por ver
tan feliz a Robert. Nunca le engañó, siempre supo que era un niñato malcriado,
pero con buen corazón y Brooke parecía la mujer perfecta para él.


—¡Ojalá tengas suerte Robert! No la pierdas. —dijo
Bianca dando un trago a su vaso de whisky.


—Creo que va siendo hora de regresar. —dijo Robert.


—Sí, será lo mejor. —dijo Brooke mirándolo fijamente,
a sabiendas de lo que iba a hacer en cuanto se montaran en el coche.


Robert y Brooke se acercaron hasta donde se encontraba
Bianca, ésta los miró divertida.


—¿Ya os vais? —preguntó Bianca.


—Sí, estamos cansados. —respondió Robert.


—Bien, recuerda que pasado mañana, tenemos que viajar
a Hawái, nos vemos en el aeropuerto, a las ocho de la mañana.


Robert asintió  con la cabeza, nada emocionado, al
menos Brooke disfrutaría con ese viaje, eso le confortaba y le sorprendía a la
vez, nunca había pensado o sentido el deseo de hacer algo por los demás, no lo
negaba, era un egocéntrico total.


Dylan suspiró aliviado, ¡por fin se largaban! Estaba
más que harto de aguantar ricachones y aquellas mujeres se creían con derecho a
todo. Veían a un guardaespaldas y corriendo a ver si se lo tiraban, él no era
así, pasaba de rollitos. Algún día encontraría a una mujer de verdad, se
casaría y tendría hijos… bueno, tanto igual no, pero buscaba algo formal.


Robert y Brooke subieron al coche, el conductor no
tardó en introducir las llaves en el contacto y poner el motor en marcha. 


Brooke pulsó el botón, que elevaba el cristal, que los
separaría del conductor y de Dylan, y en cuanto ésta llegó a su punto más alto,
saltó sobre Robert, se colocó a horcajadas sobre él y lo besó  con pasión.


Robert no entendía qué pasaba, pero le daba igual, en
esos instantes, solo quería sentir sus labios, aunque todo fuera un error, una
locura que acabaría mal.


Súbitamente, el teléfono de Brooke comenzó a sonar,
sin quitarse de encima de Robert, rebuscó en su bolso hasta encontrarlo, sonrió
y descolgó.


—¡Hola hermanita!


—Brooke, mañana llego al aeropuerto de New York, sobre
las nueve de la mañana, me han adelantado el vuelo y ¡totaaaaal! Ese cerdo se
ha quedado con todo lo mío, así que solo llevo unas cuantas maletas. ¿Seguro
que a tu novio no le importa que vaya?


—¡Noooo, qué vaaaaa! Está encantado y deseando
conocerte.


—¡Vamooos, que está espantado! —replicó Dana.


—¡Totalmente! —respondió Brooke divertida.


Robert escuchaba, sin entender nada, al no poder
escuchar lo que decía su hermana, se estaba poniendo de los nervios.


—Bueno guapa, ya hablamos mañana, que tengas un buen
viaje, iremos a recogerte. ¡Besitoooooos!


—¿Por dónde íbamos? —preguntó Brooke, dejando caer su
móvil en el bolso y mirando a Robert como una loba.


—Creo que estabas a punto de devorarme.


—Cierto.




Brooke retomó sus besos, pero no se conformó con eso,
el viaje de regreso, no les llevaría mucho más de quince minutos y quería mucho
de él. Deslizó sus manos hacia su pantalón y bajó la cremallera, sacó su
miembro y sintió un agradable calor que recorrió su cuerpo. Robert se
estremeció y cuando vio que ella se levantaba la falda, tiraba de su tanga
hacia un lado e introducía su pene en su vagina… eso fue demasiado, casi
estalla en ese momento. 


Los besos eran cada vez más intensos, Brooke se movía
cada vez con mayor brusquedad, lo deseaba con todas sus fuerzas y, poco a poco,
sentía que estaba a punto de llegar al clímax, algo que  le fastidiaba porque
deseaba que aquello no acabara nunca.


Brooke gimió y Robert se aferró a ella, temblando por el
orgasmo que acababa de sentir.


Brooke se dejó caer a un lado y suspiró, cerró los
ojos y sonrió, estaba satisfecha en todos los sentidos. Al día siguiente,
llegaría su hermana, al otro, viajarían a Hawai… por primera vez en su vida, se
sentía feliz.


Robert recobró la compostura y se arregló el pantalón,
estaba temblando, agradeció que ella estuviera algo alejada de él para que no
se diera cuenta. Brooke había sacudido su mundo hasta los cimientos, no se
imaginaba la vida si ella, sin los pesados de sus nenes.


—Lo de mi hermana ha sido un visto y no visto, me
llama diciendo que si puede venir, le digo que sí y me vuelve a llamar que ya
tiene vuelo reservado. ¡Increíble! Ese bastardo la ha debido dejar sin nada,
eso pasa por irse a vivir a la casa de otro, luego se enfadan y te echan a la
calle como una basura. —dijo Brooke triste, en el fondo, algo así pensaba que
sería su futuro, acabar con un cheque, las gracias y en la calle con dos niños.


—No todos los hombres son así.


—Te recuerdo nuestro pacto, cheque, ruptura cuando la
situación lo permita y ¡adioooooooós!


Robert miró por la ventanilla, ella tenía razón, pero
en su interior, todo había cambiado, ahora sabía que la amaba, pero, ¿le amaría
ella?¿el sexo era por placer o por amor? Era un completo inútil en lo que se
refería a las relaciones románticas, nunca entendió cómo podía crear personajes
masculinos tan seductores.


—Te has quedado callado. 


—Yo nunca te dejaría en la calle, no sería justo para
ti ni para tus hijos. Lo que me preocupa es… romper… no quiero que sufran. 


—Ya lo veremos cuando llegue el momento.


El móvil de Robert empezó a vibrar, lo sacó del
bolsillo del pantalón y leyó el mensaje de Bianca, que acababa de recibir.


—Te acabas de quedar sin tu viaje a Hawái.


—¿Queeeeeeé?


—Bianca me ha enviado un mensaje, los editores han
recibido numerosas anulaciones de lectoras que no han conseguido reservar
vuelos, hoteles, y para colmo, la edición en papel del libro tiene errores de
maquetación. Menudos inútiles, y se acuerdan en fin de año para decirlo… La
convención se pospone hasta nuevo aviso y eso puede significar meses y meses.


Brooke suspiró fastidiada, le hubiera encantado ir a
Hawái, pasear por la playa, disfrutar de los paisajes… 


—Bueno, mañana viene tu hermana, podéis hacer cosas
juntas, así no tendrás que estar conmigo. —dijo Robert con tono meloso.


—¿Te molesta estar conmigo?


—No soy la mejor compañía y lo sabes. —replicó Robert
volviendo a mirar por la ventanilla para ocultar sus ojos tristes. Pronto se
alejaría de él, la mansión quedaría en silencio y su vida se apagaría.


El conductor detuvo el coche frente a la puerta
principal de la mansión y esperó a que Robert y Brooke se bajaran, siguiendo
las instrucciones de Dylan, que no quería interrumpir nada, o ver algo que no
debiera.


Brooke subió las escaleras con paso rápido y antes de
que llegara a tocar el picaporte, la puerta se abrió. Pitt se abrazó a su madre
y Betsy salió corriendo y se agarró a la pierna derecha de Robert, que la miró
con tristeza, echaría de menos a esa enana pelmaza.


Después de que Marina se marchara, Brooke se encargó
de acostar a Betsy. Robert se encerró en su despacho, no era capaz de irse a la
cama y estar junto a ella. Pensó en Hawái, habría sido una excelente
oportunidad para intentar conquistarla, pero ahora eso era solo humo.


—¡Joder, Brooke!


A la mañana siguiente, Robert se despertó, estaba
tirado en el viejo sillón de su despacho, miró el techo y pensó que una mano de
pintura no le vendría mal, a decir verdad, la mansión estaba decorada de forma
que provocaba que te dolieran los ojos al mirarla. La compró ya amueblada, no
entendía de decoración y tampoco quería perder el tiempo con decoradores
petardos y locos. Se levantó con esfuerzo y caminó hacia la puerta, fuera se
escuchaba a Betsy reírse y a Pitt hablando de un juego de Play, ¡petardos!


Bajó las escaleras y se topó con Logan, que en ese
momento las subía.


—¿Logan?


—Dylan ha llamado, la señorita Dana ha sufrido un
retraso en su vuelo, debido al mal tiempo.


—Bien, gracias Logan.


Logan inclinó la cabeza, dio media vuelta y se marchó.
No era alguien a quien le gustara estar cerca de Robert, siempre le intimidó
ese aire altivo y excéntrico.


Brooke terminó de servir las tortitas a sus hijos,
también preparó chocolate y sacó otros dulces que compró con anterioridad. Se
quedó mirando a Robert, parecía haber dormido fatal.  ¡Qué se joda! Mira que no
dormir con ella, esa noche...










Capítulo 8


 


Robert se acercó a la cafetera, sacó la jarra de
cristal y agarró un vaso de la encimera, vertió bastante café y no le añadió
azúcar. Dio un sorbo y suspiró, no tenía bastante con esos tres, ahora tendría
que aguantar a la hermana y sus estúpidas preguntas, y encima tenía fama de
rara y estricta, se podía pasar sus estrecheces por…


—Robert, ¿vamos a entrenar hoy? —preguntó Pitt.


—Si te apetece. 


—Me apetece.


—Pues ya está, luego por la tarde.


Pitt sonrió y le dio un mordisco a su tortita, le
encantaba entrenar con él y más desde que los chicos de la escuela habían
recibido una lección.


—He preparado chocolate y hay dulces. —dijo Brooke.


Robert la miró fijamente, ni siquiera era consciente
de que lo estaba haciendo, la deseaba tanto… no podía olvidar lo que pasó la
noche anterior.


 


Dylan estaba de pie, frente a la puerta de llegadas,
con un cartel en el que había escrito Dana en letras grandes, con las prisas y
que tanto Robert como Brooke estaban durmiendo, se le pasó preguntarles el
apellido y ahora ahí estaba, plantado como un idiota, con un estúpido cartel.


Dana resoplaba, solo llevaba una pequeña mochila con
cuatro cosas. Traer sus cosas le habría costado una barbaridad y apenas tuvo
dinero para pagar el avión, total, solo era ropa vieja y objetos sin valor, se
los dejó todos a su ex para que se jodiera él, tendría que deshacerse de todo. 
Cruzó la salida y se quedó impactada al ver a un tipo de pelo negro, ojos
azules de infarto y bien trajeteado, con un cartel, con su nombre en sus
grandes manos. ¡Está bueno el idiota!


Dylan se quedó mirando a una chica de pelo castaño y
ojos verdes, que se había quedado parada a dos metros de él. Era realmente
guapa, salvo por una asquerosa verruga cerca de la boca.















 


—¡Tú, idiota! ¿cuántas Danas conoces?


—¿Es usted Dana, la hermana de Brooke?


—¡Pues claro pasmaooo! ¿Y tú quién carajo eres?


—Soy el jefe de seguridad del señor Dauson, el novio
de la señorita Brooke.


—Choy el chefecito de cheguridad del amito Dauson.
¡Valeeee! Vamos a la cinta de equipajes a recoger mis maletas y luego… ¡Llévame
con tu amo! Tengo hambre, en el vuelo solo me han servido un bocadillo
minúsculo de pavo con no sé qué.


Dana se descolgó la mochila del hombro y se la lanzó. 


—Llévala tú, para algo te paga el noviete de mi
hermana.


Dylan puso los ojos en blanco, reprimió un gruñido y
se limitó a adelantarla, deseaba recoger pronto las maletas  para mostrarle el
camino hacia el maldito coche,  llevarla a la maldita mansión y perder de vista
a aquella maldita estúpida.


Dana subió a la limusina, se dejó caer en el asiento
y  miró al frente. Dylan entró en el vehículo y se puso al volante.


—¡Tú, pasmaoo! ¿y mi mochila?


Dylan le tiró la mochila al asiento y ella lo fulminó
con la mirada.


—Ten más cuidado o haré que te despidan.


—¡Ojalá! 


—A mí  tú no te me pongas borde que…


Dylan extendió la mano, echó los pestillos de las
puertas y pulsó un botón para subir el cristal interior.


—¡Oye tuuuuú, que estoy hablándote!


El cristal se cerró y con ello se dejaron de escuchar
las protestas de Dana, Dylan suspiró. La puerta del copiloto se abrió y Dana
apareció, se sentó a su lado y lo miró con desaprobación.


—¿Cómo demonios has abierto las puertas?


Dana sonrió, aquel idiota no tenía ni idea de con
quién se había metido.




Brooke chilló emocionada cuando vio llegar la limusina,
a sabiendas de que su hermana estaría dentro, lo que le sorprendió fue verla
bajarse del asiento delantero. ¿Qué haría sentada allí? Salió corriendo y los
niños la siguieron, Robert se limitó a quedarse en la puerta de la entrada, con
aire de resignación. 


Dylan bajó del coche y clavó sus ojos en Robert, se le
notaba muy tenso y molesto, eso no tranquilizaba.


Pitt le dio un beso a su tía, esquivando la verruga,
Betsy igual, Brooke le dio un abrazo y dos besos.


—Me alegro de que estés aquí. —dijo Brooke.


—Y yo, porque de no haber venido, me veía en la calle,
viviendo en una caja de cartón, gracias al hijo de…


—¡Dana, los niños!


—Pues eso, gracias a mi gentil ex.


Dylan agarró la mochila de Dana, se la entregó sin
mirarla y dejó el resto del equipaje a un lado, bajó las escaleras y se subió a
la limusina, dispuesto a desaparecer cuanto antes, menuda bruja, insufrible y…


—Te presento a Robert, mi novio.


Robert se quedó mirando la verruga de Dana, había oído
que si las rozabas, éstas soltaban un liquidillo y se te pegaban por todo el
cuerpo, ¿sería verdad? Estudió ángulos, triangulaciones, modelos de
acercamiento, todo para intentar no acabar rozándola.


Dana le estampó dos besos y con ella la verruga contra
su cara, ¡a la mierdaaaaa! Robert sonrió, gastando la poca hipocresía que tenía
en el cuerpo.


—Bueno chicas, os dejo para que os pongáis al día.
—dijo Robert sonriendo mientras se alejaba camino a la puerta de la mansión. 


En cuanto desapareció de su vista, corrió escaleras
arriba y el pasillo era largo, pero lo cruzó en segundos, derrapó y a punto
estuvo de estamparse contra una columna, entró en su dormitorio, cerró la
puerta y corrió al baño. 


—¡Madre míaaaa! ¿qué hago? ¿con qué me lavo? Se me va
a llenar mi bella cara de verrugas. Ok, tranquilo, primero me lavaré con jabón,
luego con agua oxigenada, creo que tengo un aceite por ahí y… ¿lejía?


—¿Qué hacías sentada junto a Dylan?


—Ya me conoces, ponerlo de los nervios, mi
especialidad, está bueno el muy idiota, pero es un capullo integral.


—Claro, y tú eres un encanto, por eso tus sobrinos
temen estar a solas contigo.


—¡Oyeeee, que yo soy un encanto! Solo es que nadie me
comprende.


—¿Y tus cosas?


—Es una larga historia, pero resumiendo, me he quedado
con lo puesto, tendrás que prestarme  algo de ropa.


—Eso está hecho, pero te advierto que Robert es un
poquito peculiar.


—Raro de cojones.


—Sí, no esperes afecto, simpatía o que se muera por
conocerte.


—Me da lo mismo, mientras me deje quedarme, como si no
lo veo más.


Brooke sonrió, le agradaba tener a su hermana cerca,
aunque mentirle, no le agradaba tanto. Al menos, cuando todo acabara, no
estaría sola.


Por más que Robert intentó evadirse y evitar a Dana,
llegó la cena y eso no pudo evitarlo. Cucharada a cucharada, fue tomando su
sopa, sin hablar, estaba deseando largarse, Dana era insufrible, ahora entendía
la mirada de Dylan.


—Ese mequetrefe me hizo la vida imposible, ¡imagina,
me lo encontré con otra!


—¿Te puso los cuernos? —preguntó Pitt con malicia.


—¿Me ves cara de vaca? —replicó Dana furiosa y Pitt se
centró en terminar su sopa.


Brooke sonrió, se levantó y se acercó a la isleta para
preparar las empanadas de carne, las empanadas preferidas de Dana. Robert se
levantó y se acercó a Brooke con sigilo.


—Brooke, no puedo dejar de mirarle la verruga, es
asquerosa, ¿no podemos hacer algo al respecto?


—¿Como qué?


—Conozco un cirujano, me debe un favor, podría 
quitársela mañana mismo. Por favor, llevo todo el día mirándome en el espejo
para asegurarme de que no me la ha pegado.


Brooke puso los ojos en blanco y lo apartó, se acercó
a una alacena y rebuscó hasta encontrar los palillos de pan. 


Robert se sentó a la mesa, apartó el plato de sopa y
se quedó mirando hacia el salón. 


—Así que eres escritor y de romántica, en fin, al
menos, eres de los que ganas dinero, a mí ese género me aburre como una ostra,
prefiero el terror.


—Es el que mejor te viene. 


—¿Qué quieres decir? —preguntó Dana ceñuda.


—Sabes Dana, quiero hacerte un regalo de bienvenida.


—¿Qué?


—Siempre te has quejado de esa verruga, te voy a pagar
la operación, mañana mismo te librarás de ella.


—¿En serio?


—En serio, se lo he pedido a Robert, él conoce a un
cirujano excelente. 


—Pero… es que me da  miedo. —admitió Dana, cagada de
miedo.


—Es un mago del bisturí, ni te vas a enterar. —replicó
Robert, ansioso por quitar esa abominación de su cara.


—Está bien, pero, ¿vendrás conmigo?


—Claro, le pediré a Dylan que nos lleve mañana y que
Robert se ocupe de los niños.


Aquellas palabras sonaron a música celestial para
Robert, prefería estar con esos dos enanos insufribles, a estar cerca de Dana.










Capítulo 9


 


Después de la cena, Robert se sentó en el sillón,
dispuesto a tomarse un buen vaso de whisky, pero justo cuando el vaso rozaba
sus labios, Dana se lo arrebató y le dio un trago, luego se dejó caer
pesadamente en el sillón, junto a él. El traidor de Pitt se levantó y se marchó
a jugar a la Play, Betsy tenía que peinar a sus muñecas y Brooke estaba ocupada,
recogiendo la cocina, y por supuesto, no le dejaba ayudar. ¡A joderse con la
cuñada!


—En serio, es que yo la romántica la veo tan
predecible, tan aburrida. Y debe ser difícil para un hombre, meterse en la
cabeza de una mujer, en especial, cuando sois tan sosos, solo pensáis en
deportes, coches y culos, sois de lo más básicos.


Robert se levantó, se sirvió otra copa del mueble bar
y con enorme paciencia, se volvió a sentar.


—A ti te conozco por la pesada de mi hermana, siempre
que podía, te leía y te subía a un pedestal. Yo reconozco que intenté leer uno
de tus libros, pero al final acabó debajo de una estantería, que estaba coja. 


Dos horas después, Robert ya se subía por las paredes,
se levantó y recogió los dos vasos vacíos.


—¿Te apetece una copa de brandy?


—No estaría mal, cuñadito.


Robert se acercó al mueble bar, abrió la tapa de
madera esmaltada y buscó la botella, pero… ¿qué era esa caja? No entendía qué
hacía en el mueble bar, una caja de ansiolíticos. ¡Aaaah, sí! Su médica le
recetó una cuando tuvo que acudir a una firma de libros con adolescentes. Una
sonrisa malévola se marcó en sus labios.  Regresó con los dos vasos bien
rellenos y le ofreció uno a Dana. ¿Qué estaría haciendo Brooke? Una cosa era
recoger la cocina, pero por lo que tardaba, parecía que la estaba desmontando y
armándola después.


Brooke entró en el salón, la verdad es que se hizo la
remolona, su hermana era muy absorbente y estaba un poco tensa últimamente y
ahora que sus vacaciones a Hawái se habían esfumado, más aún.


—Mi hermana, ¿dormida?


Robert la miró sonriendo, por fin, un poco de paz.
Brooke lo miró furiosa, sabía que su hermana no se había podido quedar dormida,
era un torbellino de energía.


—¿Qué le has hecho?


—¿Yooo?, nadaaa...


—Robert, o me lo dices por las buenas, o mañana nos
acompañas a la clínica, no, mejor aún, la llevarás tú.


—La he drogado, me tenía loco, es insoportable.


Brooke puso los ojos en blanco, resopló y miró a
Robert, furiosa.


—Cógela en brazos y llevémosla a  su dormitorio.


Por la mañana, Robert ya había desaparecido como de
costumbre. Brooke terminó de recoger la cocina y se sentó en el salón para
esperar a su hermana. Dylan entró en el salón y se la quedó mirando.


—¿Ocurre algo Dylan?


—No, solo espero para llevarlas a la clínica, el
doctor ya las espera.


—Dylan, menudo nombre. ¡Vámonos Brooke!


Dylan entrecerró los ojos, era un hombre muy pacífico
y poco sentimental, pero aquella mujer sacaba lo peor de él.


Los tres abandonaron la mansión y subieron al
todoterreno, lo que Dylan no entendió, es que Dana se sentara junto a él, en
lugar de al lado de su hermana, pero claro, a Brooke no pareció importarle
mucho. Supuso que era mejor que el escolta aguantara a la insoportable
aparición humana del diablo.


—Brooke, ¿tenéis muchos perros guardianes como éste?


—¡Danaaaa! Disculpa Dylan, mi hermana es muy
maleducada cuando quiere.


—¡Oyeeee, no pidas disculpas a este mentecato!


Dylan se limitó a guardar silencio, eso solía
funcionar, ignoraba a la gente pesada hasta que se aburrían y buscaban otra
víctima. Sacó el mando de la puerta de salida de la finca, de la guantera, y
sin querer, rozó la pierna izquierda de Dana, que dio un respingo. Dylan la
miró con desaprobación, estaba loca si creía que él deseaba tocarla, antes se
tiraba un cactus.


El tráfico estaba fluido, al menos por la mayoría de
las calles, algo inusual, seguramente muchos afortunados estarían fuera de la
ciudad. Circuló a baja velocidad y tomó una de las salidas, la clínica estaba a
las afueras. Cruzó dos calles, giró a la izquierda y luego a la derecha hasta
llegar a un parking privado, donde estacionó el vehículo  y detuvo el motor. 


Brooke y Dana fueron las primeras en salir, Dylan
pensó quedarse en el vehículo.


—¡Tú, saaaaal! —gritó Dana.


Brooke miró a su hermana, no entendía aquel
comportamiento antipático y posesivo a la vez, estaba claro que la había tomado
con el pobre de Dylan, pero mejor él que ella.


Dylan abrió la puerta, salió fuera y cerró la puerta
con el mando, que no tardó en guardar en la chaqueta de su traje azul oscuro,
le esperaba una pésima mañana.


Las dos chicas entraron en la clínica y se detuvieron
frente al mostrador de la recepción. 


—Hola, teníamos cita con el cirujano. —anunció Brooke.


—¿A qué nombre? —preguntó la enfermera.


—Robert Dauson, pero la paciente es mi hermana Dana.


—Tomen el ascensor hasta la segunda planta, allí
encontrarán un cartel que le indicará mediante una flecha, la sala de espera. 


—Gracias. —dijo Brooke sonriendo.


Los tres caminaron hasta el ascensor, Dylan pulsó el
botón de llamada y en cuestión de segundos, la puerta se abrió. No era un
ascensor muy espacioso, por lo que Dana estaba demasiado cerca de él para su
gusto. Las puertas se abrieron de nuevo y allí estaba el cartel, siguieron las
indicaciones y tomaron el pasillo de la izquierda, al menos, la sala de espera
estaba vacía. Brooke y Dana se sentaron, Dylan se quedó en la puerta, prefería
mantener las distancias.


Minutos después, una enfermera entró en la sala y se
quedó unos segundos mirando a las chicas.


—¿Dana?


—Soy yo. —respondió Dana cagada de miedo.


—Acompáñeme, tiene que firmar unos documentos y
rellenar unos cuestionarios, luego la prepararemos para la intervención.


—Solo es quitar una verruguita, no es una
intervención. —replicó Dana a la defensiva.


—Disculpe Dana, nosotros hablamos con un lenguaje un
poco técnico, no se preocupe, es una intervención muy sencilla e indolora.


Dana tragó saliva, miró ceremoniosamente a su hermana,
como si pensara que no iba a regresar, y con desprecio a Dylan, que se limitó a
ignorarla.


Brooke estaba nerviosa, era una tontería, quitar una
verruga y largarse, pero aún así, estaba tensa. Su móvil empezó a sonar y no
tardó en cogerlo, ¿qué pasaría?


—¿Sí? 


—Brooke, es Pitt.. lo he llevado al hospital, no se
encontraba bien, estoy en la sala de espera de urgencias, ven en cuanto puedas,
estoy en el Presbyterian.


Brooke colgó, estaba aterrorizada, pero si Pitt estaba
recuperado, ¿qué podría haberle pasado?


—Dylan, dame las llaves del todoterreno, tengo que ir
al hospital, mi hijo está en urgencias. 


—Puedo llevarla.


—No, quédate con Dana, va de dura, pero te aseguro que
si vuelve y no ve a nadie conocido, se pondrá a llorar como una niña pequeña.


—Aquí tiene las llaves, no se preocupe, me ocuparé de
todo y espero que lo de Pitt no tenga importancia.


–Gracias Dylan. —respondió Brooke emocionada.


 


Robert había dejado a Betsy con Marina, no dejaba de
dar vueltas en círculos. Esa mañana, extrañado porque Pitt no bajaba a
desayunar, decidió subir a despertarlo. Verlo así, vomitando, con la piel y los
globos oculares con pigmentación amarilla… Agradeció ser él y no Brooke quién
lo descubriera en ese estado. 


Intentó sentarse, pero fue inútil, se levantó de un
salto y volvió a caminar en círculos. Brooke llegó y corrió hacia él,
asustada.  Robert la abrazó y trató de calmarla, le contó lo ocurrido y se
sintió completamente impotente ante las lágrimas de ella. 


—Tengo miedo, no quiero que le pase nada, es  un buen
chico.


—No le pasará nada, pagaré el mejor tratamiento y haré
lo que haga falta para que salga todo bien, te lo prometo.


Brooke lo miró a los  ojos, parecía sincero, lo besó y
se abrazó a él, no podía dejar de llorar.


Dana estaba aterrada, allí tumbada en aquel sillón
reclinable, parecido al de la consulta de un dentista, solo habían cubierto su
pecho, era una tonta por preocuparse. El doctor le había dicho que solo
llevaría una pequeñísima dosis de anestesia, un cortecito y a casa, solo
tendría que usar una pomada durante algún tiempo.
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El doctor era un tipo bajito, regordete, con gafas de
lentes gruesas y rezumaba un aire de aristócrata. 


—Un pinchacito y dejamos que actúe la anestesia.


Dana pensaba en Brooke, parecía tan feliz con Robert,
era un capullo, pero era un capullo que la hacía feliz y los chicos estaban
eufóricos. Ella no esperaba conquistar a un millonario, a decir verdad, después
de lo de su ex… lo quería un montón, solo con él era dulce y complaciente, pero
ni eso bastó, la dejó por otra. Cerró los ojos y esperó pacientemente a que el
doctor le quitara aquella abominación de la cara, al menos, ahora no provocaría
repulsión en los hombres.


—Ya está.


—¿queeeeé, yaaaa?


—Claro, has sido una paciente ejemplar y ahora mírese.
—dijo el doctor ofreciéndole un pequeño espejo.


Dana se miró en el cristal pulido, brillante, bordeado
por un marco blanco de plástico, con mango de imitación de marfil. Se veía y no
podía creerlo, ¿cómo algo tan pequeño puede acomplejarte tanto?


La enfermera le trajo un vaso de agua y le pidió que
se quedara recostada unos minutos. 


—¿Puede pasar mi hermana?


—Claro, ahora mismo la hago pasar. —respondió la
enfermera sonriéndole.


Dana cerró los ojos unos instantes y cuando los abrió,
vio a Dylan que la miraba con seriedad, algo pasaba, ese idiota solía mirarla
con aburrimiento, no así.


—¿Y mi hermana?


—Se ha marchado, Pitt está en urgencias.


—¡Dios mío! ¿es grave?


—No lo sé, en cuanto salgamos de aquí, puedo llevarte
al hospital, si lo deseas. Te esperaré en la otra sala…


—¡No!, quédate, por favor.  —pidió Dana, que sentía
pavor en aquel cuarto, rodeada de instrumental médico.


El médico de urgencias cruzó una puerta y dijo en voz
alta el apellido de Robert. 


—Doctor, ella es la madre del chico. ¿Qué ocurre?


—Siento decirle ésto, pero es más grave de lo que en
un principio parecía, el hígado de su hijo está fallando ,y si  no responde a
la medicación, la cosa irá a peor.


—¿Puedo verlo? —preguntó en un ruego Brooke.


—De momento no, les aconsejo que se vayan a casa y
descansen, cuando se estabilice y lo subamos a planta, les llamarán y le darán las
indicaciones pertinentes, aquí no pueden hacer nada más. 


Brooke asintió, aunque la idea de alejarse de su hijo,
le desgarraba.  El doctor dio media vuelta y volvió a sus quehaceres. 


—No te preocupes, nos quedaremos en la cafetería.
—dijo Robert.


—¿No te importa?


—¿Importarme? No puedo ni pensar, no hay otro sitio en
el que quiera estar mejor que aquí, atento a cualquier novedad. 


Brooke lo besó y  se abrazó a él, por favor, no te
alejes de mí, nunca, nunca, rogó para sí misma.


 


Dylan hizo una llamada, y en menos de diez minutos,
Logan se presentó en la clínica, dispuesto a llevarles al hospital.


Dana se agarró al brazo de Dylan, ni se percató de ese
acto, estaba tan preocupada por Pitt, que no sabía ni lo que hacía. Dylan se
limitó a actuar como si nada, era consciente de su temor y no era del todo
insensible.


 


Brooke se sentó en una de las butacas de cuero, la
sala era deprimente, una línea azul recorría las paredes y justo debajo de ésta,
las butacas idénticas a la suya, estaban dispuestas en hilera. La pared
blanquecina, necesitaba una buena mano de pintura, el techo, mejor ni hablar de
él, se quedó mirando una máquina expendedora de bebidas, no sabía qué hacer
para distraer su mente y Robert no ayudaba mucho, pues no dejaba de dar vueltas
en círculos, solo se detuvo una vez para sacar un par de latas de refresco de
la máquina y acercarse a ella para entregárselas. 


Dana entró como un torbellino, se quedó mirando a
Brooke con cara de espanto, se acercó a su hermana y la abrazó.


—Nena, ya estoy aquí. 


—No sabemos nada de Pitt y tú… ¿cómo estás?


—Perfecta, me quitaron ese asco y me pusieron una
pequeña gasita, pero no la aguanté y me la quité, ya me conoces. 


Las dos se sentaron y se cogieron las manos, estaban
deseando que el doctor las mandara llamar y les informara.


Dylan se acercó a Robert, que se limitó a mirarlo y
regresar la mirada a la ventana. Dylan se limitaba a quedarse cerca de él y
guardar silencio, sabía que cuando estaba preocupado, necesitaba compañía, pero
no conversación.


Pasaron cinco horas antes de que el doctor mandara
llamar a Brooke y en cuanto ésto pasó, todos corrieron al pasillo. Robert y
Dylan se alejaron un poco, Dana y Brooke hablaban con el médico y por la
expresión de sus caras, la cosa no pintaba nada bien. El doctor se alejó y
Robert se acercó a Brooke, que parecía abatida. 


—¿Qué ocurre? —preguntó Robert asustado.


—El hígado de Pitt no está bien, necesitará un
trasplante, nos van a hacer pruebas a todos para ver si hay compatibilidad.


Robert se quedó paralizado, se alejó de Brooke y
caminó hacia una de las ventanas de la sala, es curioso cómo alguien que hace
poco que conoces, puede llegar a convertirse en lo más importante de tu vida.
Pitt, dichoso gamberro, tienes que ponerte bien, no podría soportar perderte.


Dana se quedó mirando a su hermana, que se sentó
pesadamente, se recostó y cerró los ojos, abatida. Se giró y caminó hacia
Dylan, se abrazó a él y se puso a llorar como una niña pequeña. Dylan se limitó
a dejarse  abrazar, era una situación difícil para todos, pero… ¿por qué esa
loca se abrazaba a él y no a su hermana? En todo caso, que abrazara a Robert,
que era su  medio cuñado, no sabía qué hacer, las mujeres no eran su
especialidad, siempre metía la pata con ellas. Debido a su profesión, era poco
hablador y un poco frío emocionalmente, eso lo convertía en un gran jefe de
seguridad y en una  pésima persona, algo que era muy útil cuando trabajas para
un escritor capullo e insoportable.
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Unas horas más tarde, todos regresaron a la mansión,
el médico había realizado  pruebas a todos menos a Betsy. Brooke no soportaba  pensar
que la pobre niña pudiera verse sometida a una operación así, por mucho que ella
estuviera decidida a ayudar a su hermano.  Ahora quedaba lo peor, esperar la
llamada, si ninguno era compatible, que debían serlo por parentesco, Pitt
dependería de un donante y eso era como jugar a la ruleta rusa.  Robert dejó a
Brooke y a Dana en el salón, Betsy era consolada por su tía y Dylan se mantenía
cerca, pero guardando las distancias. 


Robert subió las escaleras y se encerró en su
despacho, había especificado al doctor que dado el estado anímico de todos,
cualquier comunicación pasara a través de él.


Apoyó los codos sobre el escritorio y sostuvo su
cabeza entre sus manos, estaba hecho unos zorros, su mundo se desmoronaba. No
bastaba con perderlos pronto a todos, encima, Pitt podría morir, ¡nooo, eso no
pasaría! ¡No lo consentiría!


Su teléfono empezó a sonar y no tardó en agarrarlo con
gran nerviosismo, era un número desconocido para él. 


—¿Sí?


—Señor Dauson, le llamo desde el hospital, siento
darle malas noticias, ninguno de los posibles donantes es compatible.


—¿Pero si son familia?


—Lo siento,  por diversas razones, ninguno cumple los
requisitos. Hemos incluido a Pitt en nuestra lista de pacientes en espera de
donantes. 


—No, aún hay alguien a quién no le han hecho las
pruebas.


—¿Quién?


—Yo, voy para allá.


Robert colgó y salió corriendo escaleras abajo, entró
en el salón y cabizbajo miró a Brooke.


—Brooke, han llamado del hospital, ninguna de vosotras
es compatible, Pitt depende de un donante.


Brooke se abrazó a su hermana y ambas rompieron en un
llanto amargo. Betsy se abrazó a ellas, estaba muy triste, tenía miedo de
perder a su hermanito.


—Brooke, voy al hospital, intentaré enterarme de algo
más y ver si puedo apretar algunas tuercas.


Brooke le dedicó una sonrisa triste y  bajó la vista,
su mundo se destrozaba a sus pies, solo pensar en que pudiera perder a  Pitt…


Robert hizo una señal a Logan con la mano y ambos
abandonaron la mansión.


Llegó la noche, Marina se negó a marcharse, les
preparó la cena, aunque no tenía muchas esperanzas de que Brooke cenara. Robert
seguía sin aparecer y eso preocupó a Brooke. 


El móvil de Brooke empezó a sonar y ella casi lo tira
al suelo cuando lo cogió de la mesa.


—¿Sí?


—Soy el doctor Mike Straus, llevo el caso de su hijo,
la llamo para comunicarle que tengo buenas noticias. Hemos localizado un
donante compatible, esta misma noche lo intervendremos de urgencia.


—Gracias, ¡muchas graciaaaaas!


—No me las dé a mí, déselas al donante.


Brooke colgó, miró a Dana y a Betsy, y sonrió.


—Pitt tiene un donante compatible, lo operan hoy.
Dylan, necesito que me lleves al hospital.


—Yo voy contigo. —dijo Dana con seriedad.


—El coche está en la puerta. —anunció Dylan con su
acostumbrado tono serio.


Brooke sacó el móvil de su bolso y llamó a Robert para
darle las nuevas noticias y avisarle de que iban para el hospital.


Robert estaba temblando, miró la cama de la
habitación, sus sábanas blancas, aquellos monitores que en esos momentos estaban
apagados, pero pronto  estarían muy activos. Llevaba puesto un estúpido
camisón, le repugnaba que aquella tela sudada por otros, ahora tocara su piel. Se
sentó en la cama y se levantó de un salto, no podía evitarlo, todo en esa
habitación le daba asco. 


El médico, encargado de Pitt, entró en la habitación,
lo miró con tranquilidad y paciencia.


—Me tiene que jurar que nadie se va a enterar de ésto.


—Tiene mi palabra y si eso no le basta, le recuerdo
que todo mi equipo ha firmado un acuerdo de confidencialidad, facilitado por su
abogado. Algo que me parece absurdo, las donaciones de órganos son privadas de
por sí, salvo que el donante diga lo contrario.


—Doctor, ¿estas sábanas han sido usadas por otros
pacientes?


—Sí, claro.


—¡Geniaaaaaal! —gritó Robert levantando los brazos
hacia arriba y mostrando expresión de frustración—. Ahora tengo que tumbarme en
una cama meada, cagada y sudada por otros.


—Las sábanas son lavadas con medidas de
esterilización, puede echarse en ellas con tranquilidad. —respondió el médico
algo exasperado.


—Por supuesto, ya me quedo más tranquilo. ¡Por los
huevos! —gruñó Robert.


—¿Qué ha dicho?


—¿Yo? Nada… —se reprimió Robert por temor a que ese
medicucho se vengara de él  durante la operación.


 


Brooke estaba nerviosa, un enfermero, acompañado de un
celador, entraron en la habitación, sonreían alegremente, pero a ella nada le
calmaba.


Pitt miró a su madre y le guiñó un ojo, hasta su hijo
se mostraba más fuerte que ella. Dana besó a su sobrino, Brooke se levantó de
la silla y abrazó a su hijo.


—Todo va a salir bien, nos vemos en un ratito. 


Pitt asintió con la cabeza y le dedicó una sonrisa.
Dylan, desde la puerta, le guiñó un ojo a Pitt cuando el enfermero pasó junto a
él, empujando la cama.


El móvil de Brooke empezó a sonar y con los nervios,
metió la mano en el bolso, lo agarró, se le escurrió y acabó por los aires.
Dana lo interceptó justo antes de que se estrellara contra el suelo.


—Nena, tranquila, todo va a ir bien.


—¿Quién llama? —preguntó Brooke.


Dana miró la pantalla del móvil y se lo entregó a su
hermana, Robert no le caía nada bien.


—Dime Robert.


—Brooke, no te lo vas a creer, pero cuando me dijiste
lo del donante, estaba bajando por las escaleras del hospital y bueno… me he
caído por las escaleras.


—¿Estás bien? 


—Más o menos, estos putos médicos no dejan de hacerme
pruebas, dicen que tengo un traumatismo encéfalo no sé qué. 


—Dime en qué habitación estás y voy a verte.


—No, tranquila, tú quédate pendiente de Pitt. Además,
me tienen que hacer más pruebas.


—¿Seguro?


—Por supuesto, estooo..., Brooke…, si algo sale mal
conmigo, me ha gustado conoceros. 


Robert colgó y acto seguido apagó el teléfono, que
entregó a Logan. Un enfermero le había quitado los frenos a la cama y ya
empezaba a moverla. En su vida había sentido tanto miedo, con su suerte, su
donación no serviría y él moriría de una infección  o algo peor. 


Brooke se quedó paralizada, aquello sonó a despedida.
¿Por qué iba a salir algo mal? Ahora estaba doblemente nerviosa.


 


Dana se sentó en el sillón que había junto al de su
hermana, pasó el brazo por encima de ella y le dio un sonoro beso en la
mejilla.


Dylan entró en la habitación, se quedó mirándolas, sin
decir nada por unos instantes, le chocaba ver a Dana en actitud cariñosa.


—¿Quieres algo pasmao? —preguntó Dana.


—Si preferís estar a solas, me marcharé a la mansión.


—Prefiero que te quedes Dylan, temo que vengan los
doctores y no enterarme de nada, estoy muy nerviosa.


—Entonces me quedaré y pasaré por la cafetería a
recoger algunas cosas para pasar la noche. 


Brooke asintió con la cabeza, cerró los ojos y se
reclinó hacia atrás, estaba destrozada. ¿Saldría todo bien?


Media hora más tarde, Dylan entró en la habitación con
una bolsa, la dejó sobre una pequeña mesita, sacó un par de botellas pequeñas
de agua y las dejó a la vista. Dana y Brooke se habían quedado dormidas,
apoyadas la una contra la otra. Se quedó mirando a Dana, parecía hasta bonita,
así, callada y dormida. Caminó hacia la puerta de la habitación, la abrió y
salió fuera. 


Dana abrió un ojo y sonrió, el pasmao, petardo, tonto
del culo, se estaba quedando colgado de ella.


Dylan miró su móvil, Logan estaba pendiente de Robert,
esperaba en la puerta de la sala de espera del quirófano. Robert era un maldito
hijo de perra, insensible, estúpido, insoportable, pero también era su único
amigo. En público, representaban el papel de señor y jefe de seguridad, pero en
privado, la cosa cambiaba. Aquel mal nacido, siempre lo descolocaba, pasaba de
ser extremadamente cruel a sacrificarse por los demás. Recordó cuando pagó la
residencia privada para su madre, enferma de alzheimer. Jamás le confesó el
estado de su madre, pero el muy cabrón lo sabía, y antes de que pudiera
reaccionar, recibió la llamada de la residencia, ofreciéndole una plaza. Nunca
aceptó que le descontara de su sueldo el coste de los gastos médicos de su
madre. ¡Idiota, más te vale que salgas de  ésta!
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Ya por la mañana, el doctor Straus entró en la
habitación, una enfermera encendió la luz, lo que despertó a Dana y a Brooke.


—¿Doctor?


—Tranquila, todo ha ido bien, una operación rutinaria.
Pitt estará en observación durante veinticuatro horas, más o menos. Si desea
marcharse a casa y descansar, le avisaremos en cuanto haya novedades.


—Prefiero quedarme aquí. —anunció Brooke.


—Como guste, trate de descansar y no pensar. —dijo el
doctor Straus dedicándole una sonrisa sincera.


Logan suspiró cuando vio al enfermero empujar la cama
con Robert en ella, le conmocionó verlo en ese estado de fragilidad. Robert era
muy raro, pagó sus cursos de especialización en seguridad privada, algo que
extrañó a sus padres, que en aquel tiempo, trabajaban como jardineros en la
mansión y luego sospechosamente recibieron un crédito para comprar una granja.
Los padres de Logan no creían gozar del favor del señor mientras trabajaban en
la mansión. Cuando lo conoció, le chocó ver a un tipo tan excéntrico. Estaba
viendo  dibujos animados de Disney en la televisión, mientras comía cereales,
le resultó un tipo inmaduro y consentido. Fue la escena más extraña que había
vivido en su vida.


—Tu madre dice que no encuentras trabajo. —dijo Robert
con la boca llena y sin dejar de masticar los crujientes cereales.


—Sí, así es.


—Bien, ve a la academia Drugsmore Hill, allí te
prepararán para formar parte de mi equipo de seguridad, ya está todo pagado.
¡Jajajajaja! —Robert no podía dejar de reír al ver a Pluto tirado en el suelo
después de sufrir una caída tonta—. Ya puedes marcharte.


Logan sonrió, con el tiempo, aquel día le pareció
hasta cómico. Siguió a Robert hasta la habitación, sintió un nudo en la
garganta, tanto dinero y estaba solo, pasando por un calvario por salvar a un
chico que posiblemente pronto desaparecería de su vida para siempre. 


Brooke llamó a Robert, pero saltaba el contestador,
nerviosa decidió dejar un mensaje.


—Robert, el doctor dice que la operación ha salido
bien, llámame y dime cómo estás. Un beso.


Dana salió al pasillo y casi tropieza con Dylan, que
como de costumbre, caminaba a paso rápido.


—¡Oyeee, tú! ¡ten cuidado!


—Perdona, he traído algo para que desayunéis.


Dana le quitó la bolsa y casi se le cae la baba al
oler los cruasanes rellenos de chocolate y los dos cafés de Starbucks. Le dio
un beso en la mejilla a Dylan y entró en la habitación, no permitiría que su
hermana siguiera negándose a comer.


Dylan se llevó la mano a la mejilla, esa dichosa loca
iba a conseguir hacerle perder el juicio con esos cambios de humor tan
radicales.


Ya bien entrada la tarde, un enfermero trajo a Pitt,
estaba dormido, pero al menos tenía buen aspecto, lo que tranquilizó a Brooke.
Buen aspecto… todo lo bueno que se puede tener después de ser operado. Las
piernas le temblaban solo de ver su brazo con aquellos tubos, los drenajes
anclados a la cama, las bolsas de suero y medicamentos. Todo aquello resultaba
aterrador para ella.


—Brooke, deberías ir a casa, ducharte y…


—No puedo dejarle solo, no quiero que despierte y no
me vea.


—Me quedo yo, además piensa en Betsy, tiene que estar
aterrada.


Brooke miró a Pitt, parecía muy sedado, asintió con la
cabeza y miró a Dylan. 


—¿Me llevas?


—Desde luego, Dana, ¿quieres que Marina te prepare una
muda o necesitas algo más?


—Una muda estaría bien. —respondió Dana en un tono un
poco menos cortante de lo normal.


Robert abrió los ojos, le dolía todo, una enfermera
estaba regulando un gotero, se quedó mirando el tubo que venía desde la bolsa
hasta su brazo. En su vida se había sentido tan mal, ni siquiera el día que se
comió una lasaña y luego descubrió que llevaba cuatros meses caducada o aquella
vez que mordió una manzana y después de masticar y tragar, vio la mitad de un
gusano en la  manzana mordida. Mejor  pensar en otra cosa, debía centrarse, las
dudas empezaban a atacarle, no por donar, eso lo tenía claro, pero… Cerró los
ojos, Brooke, Betsy, Pitt, la idiota de Dana. Empezaba a sentirse abrumado, no
se veía preparado, él no era un hombre capaz de enamorar a una mujer, al menos,
no a una a la que no le impresionara el dinero.


La cabeza le daba vueltas, debían estar sedándolo
porque de repente nada estaba claro, todo se nubló y perdió el sentido.


Brooke iba sentado en el asiento del acompañante del
todoterreno, Dylan conducía en silencio como de costumbre.


—Dylan, ten cuidado con mi hermana.


—Ya lo tengo.


—Lo digo en serio, creo que le gustas.


Dylan tragó saliva, miró de reojo a Brooke para
confirmar que no se estaba riendo de él y regresó la vista a la carretera.


Nada más llegar, Brooke bajó del vehículo y corrió
escaleras arriba, estaba deseando ver a su hija. Dylan, notó que las manos le
temblaban, aquella loca lo estaba desconcentrando. Se bajó del todoterreno, no
iba a llevarlo al garaje porque en cualquier momento Brooke querría regresar al
hospital. Dio un traspiés y se cayó al suelo.


—¡Maldita sea! Aquella loca había conseguido que hasta
las piernas le fallaran, estaba deseando que se largara para que todo en su
vida volviera a la normalidad.


 


Dana daba vueltas en círculos, Pitt no se despertaba,
lo que le tranquilizaba,  no se le daban bien los críos, ellos la ponían de los
nervios y ella los ponía a ellos de los nervios. Jamás sería madre, eso lo
tenía claro, nada de limpiar culos cagados o que le vomitaran como la niña del
exorcista, solo el olor a niño sudado ya le daba arcadas.  Miró el reloj, las
nueve y ese tonto no le traía la muda, recordó que se había dejado el monedero
en casa y ahora no tenía ni para comprar una botella de agua y todo lo que
compró el pasmao ya se lo había ventilado. 


Dylan entró en la habitación, llevaba una mochila y
una bolsa grande.


—¡Ya era hora, pasmaooo!


—Te traigo una muda, algo de comer que te ha preparado
Marina y una botella de agua. Tu hermana me ha pedido que te trajera tu monedero.


—Mi hermana está en todo, voy a darme una ducha
rápida.


—Bueno, yo me voy, si necesitas algo, llama a tu
hermana.


—¿Te vas?


—Sí. 


Dana bajó la cabeza con tristeza, odiaba a ese tío,
pero a la vez le inspiraba confianza, no quería quedarse sola.


—¿Ocurre algo? —preguntó Dylan nervioso.


—No me quiero quedar sola.


—Mejor sola que mal acompañada, ¿no? —preguntó Dylan
con malicia.


—¡Tregua! ¿vale? 


—Me quedaré un rato por si Pitt se despierta mientras
estás en la ducha.


—¡Genial! 


Dana agarró la mochila y entró en el baño, estaba loca
por ducharse. Se desnudó rápidamente y se le olvidó cerrar la puerta, cuando se
dio cuenta, sonrió. 


—¡Dylan! ¿me acercas el móvil?


Dylan miró por la habitación, lo vio sobre una mesita,
junto a un sillón de dos plazas, lo agarró y caminó hacia el baño. Nada más
entrar, se quedó sin habla al ver a Dana completamente desnuda.


—¡Tomaaaa, el pene, digo el móvil! ¡Deberías haberme
avisado que estabas desnuda!


—Se me ha olvidado. —respondió Dana con voz de
colegiala traviesa.


Dylan dio media vuelta y se pegó un cabezazo contra la
pared, esa loca lo había descentrado, se rascó la cabeza y salió del baño. 


Dana no podía parar de reír, ese pasmao, tonto del
bote había flipado al verla desnuda.


Brooke se quedó dormida, abrazada a Betsy, abrió los
ojos y con cuidado se levantó de la cama, no quería despertarla, la pobre no
había parado de llorar, echaba mucho de menos a su hermano.


Cerró la puerta del dormitorio y cruzó el pasillo,
aquella mansión parecía tan vacía sin Robert. Entró en su dormitorio, se quedó
mirando la cama, el lado que él solía ocupar, había cometido el error de
acostumbrarse a él y a aquella vida que pronto acabaría para ellos.


Dana se ajustó la blusa azul y se puso los pantalones
pirata, que por suerte, eran de esos que se ajustan, ¡vamos, que son cómodos!


Salió del baño y se quedó mirando a Dylan, que estaba
sentado en el sillón de dos plazas, con la mirada perdida, parecía estar muy
preocupado por algo. Se sentó a su lado, agarró la bolsa y sacó una botella de
agua y dos bocadillos.


—Te invito a cenar. —dijo Dana casi susurrando, por
algún motivo, temía que él rechazara su oferta.


—Está bien, pero no quiero más sorpresas, ni
borderías.


—Prometido.


Dana retiró el papel de aluminio que protegía el
bocadillo, uno era de tortilla con mayonesa y tomate, el otro de lomo de cerdo,
cortado muy fino y con pimiento y especias.


—¿Cuál quieres?


—Me da lo mismo.


—Para ti el de tortilla que la tengo muy vista.


Entregó el bocadillo a Dylan, que de mala gana, lo
tomó y le dio un mordisco. 


—Lo siento Dylan, mi ex me dejó muy tocada y desde
entonces odio a los hombres.


—Por eso no quería quedarme.


—No te voy a matar, tranquilo, es que no puedo evitar
pensar que todos sois iguales y que solo queréis aprovecharos de mí y luego
darme la patada.


—No todos somos iguales. 


—¿Te ha gustado lo que viste en el baño?


—Idiota, déjame comer tranquilo.


Dana sonrió, empezaba a caerle mejor el tonto del
pasmao.


—¿Tú no tienes novia?


—No.


—¿No? ¡joder, detalles!


—Cotilla.


—Sí y de las peores, pero cuéntame algo más.


—Estoy muy liado con la seguridad de Robert y tampoco
se me da bien ligar, las mujeres sois muy complicadas, decís sí y significa no,
decís no y significa sí, tal vez, a lo mejor… No os entiendo, supongo que me
jubilaré y tendré cuarenta gatos.










Capítulo 13


 


Dana se puso las manos en la boca para no escupir el
trozo de bocadillo que trataba de masticar, tampoco quería molestar a Pitt con
sus risas.


—Bueno, es que tú eres un poco estirado, parece que te
han metido el palo de la fregona por el culo. —Dana se dejó el bocadillo sobre
el sillón, se levantó y comenzó a caminar como un robot—. El coche está listo,
bit, bit, bit. ¿Desea algo el señor? Bit, bit, bit. Así nadie se enamorará de
ti.


—Sinvergüenza, deja ya de hacer el idiota y sigue comiendo.



Dana corrió hacia el sillón, cogió el bocadillo, le
dio un mordisco y le guiñó un ojo.


—¿Qué pasó con tu ex?


—¡No me lo puedo creer! ¡El robot es un cotilla! —dijo
Dana con los  ojos muy abiertos, fingiendo sorpresa.


—Pues no me lo cuentes, me da igual.


—Lo pillé en la cama con otra, encima, como el piso
era suyo, me largó, ni siquiera pude coger mis cosas, aunque tampoco tenía dónde
meterlas, me traje lo que pude y si no llega a ser por mi hermana, habría
acabado en la calle.


—Menudo cerdo.


—Sí, no creo que pueda volver a salir con un hombre
después de aquello.


—No seas tonta, algún idiota habrá capaz de
aguantarte.


—Se acostó con otra, al parecer yo no era lo bastante
bonita para él.


—Él se lo pierde, a mí me pareces muy bella, si no
fueras tan estúpida, hasta te…


Dana soltó el bocadillo y lo besó, aquellas palabras
eran justo lo que necesitaba.


 


—Lo siento Dylan, no sé qué me ha pasado.


Dylan la tomó entre sus brazos y la besó con una
pasión que ni él creía poseer.


—¿Qué estamos haciendo? —preguntó Dana.


—Si quieres, paro. —repuso Dylan.


—No, bésame.


Dylan la besó  y sin saber muy bien por qué, se
quedaron los dos abrazados, en silencio, durante el resto de la noche, hasta
que el cansancio los venció.


Por la mañana, Brooke pidió a Logan que la acercara al
hospital, Dana le había avisado de que Pitt estaba despierto. Ardía en deseos
de estar con su hijo, tenía unas ganas tremendas de que todo saliera bien y
poder sacarlo del hospital.


Robert se quedó en silencio, mantuvo el móvil apagado,
no quería saber nada de nadie. Logan le iba informando del estado de Pitt, eso
era lo único que importaba en esos momentos. Pasó la punta de su lengua por sus
secos labios y suspiró, estaba muy aburrido y la cosa iba para largo. La
televisión de la habitación estaba encendida, pero sin voz, muy lógico, ¿de qué
servía ver una película, si no había sonido? ¡Joder, al menos podía tener
subtítulos! Miró hacia la ventana y el tubo del drenaje le dio un tirón. ¡Su
puta…! Aquello dolió bastante, estiró las piernas, aquella cama era pequeña. No
sabía qué hacer, en qué pensar, lo que tenía claro es que no quería pensar en
Brooke. Debía tener mente fría, en cuanto Pitt abandonara el hospital, cortaría
con ella, no podían seguir engañando así a esos niños, eso no estaba bien.
Pensó en Pitt, Betsy… les iría mejor sin él.


 


Brooke besó en la mejilla a su hijo, que estaba algo
aturdido. Se sentó en el filo de la cama y suspiró preocupada, según el médico,
todo iba bien, pero, ¿y si empeoraba? ¿y si rechazaba el órgano? Decidió por el
bien de su hijo y su cordura, no pensar más en ello. Betsy se incorporó al
colegio, pensó que eso la distraería un poco, todo el día tirada en un sillón,
viendo dibujos, no era lo mejor para ella.


—Me marcho, necesito asearme. —dijo Dylan.


—Yo voy contigo. —anunció Dana—. Luego vuelvo y te
hago el relevo hermanita—. dijo Dana achuchando a su hermana y dándole un
sonoro beso—. Luego te traigo tu tablet nene, que seguro que te aburrirás aquí
un montón—. Le dio un beso a Pitt, y junto con Dylan, se marcharon.


Dylan caminaba por el pasillo, algo aturdido, no había
podido evitar entrar en modo guardia y dormir estando Pitt sin sentido, lo
intranquilizaba. Dana cogió su mano y lo miró para ver si él la aceptaba o no,
la aceptó, ¡vamos bien!


Tomaron un ascensor y bajaron hasta la planta baja,
donde se encontraba el parking. Dylan no la miraba, sentía que le temblaban las
piernas cuando estaba cerca de ella y sentir su mano… ¡Menudo tipo duro estaba
hecho!


Dylan sacó el mando y abrió el coche, se disponía a
abrir la puerta cuando Dana tiró de él, abrió la puerta trasera y lo empujó
dentro, solo para saltar sobre él y besarlo como una loca.


—Nos van a ver.


—Me da igual. —dijo Dana inclinándose a un lado, se
quitó los zapatos y luego tiró de sus pantalones hacia abajo, arrastrando con
ellos sus bragas. Buscó en su monedero y encontró un condón que le había
quitado a su ex, ese no lo usaría con esa zorra. Luego liberó el miembro de
Dylan de sus pantalones, le ajustó el preservativo y  sin preámbulos se coloco
encima del excitado guardaespaldas, dispuesta a sentirlo dentro de ella.


—Te voy a reventar, nene. 


—Estás loca.


—Y tú eres un pasmao que no me va a durar ni cinco
minutos. —dijo Dana abriéndose la blusa y dejando a la vista sus generosos
pechos.


—Joder, si sigues así, no llego ni a dos minutos.


—¿Cuánto hace que no lo haces? —preguntó Dana sin
dejar de moverse a un ritmo que le hacía enloquecer por el placer.


—Un par de años, creo...


—Lo dicho, te voy a reventar. —dijo Dana sonriendo,
era hora de aumentar el ritmo porque podía sentir cómo su caballero andante
estaba a punto de estallar.


Pasaron los días, Pitt estaba más recuperado, le
habían quitado los drenajes y el suero, por fin podía comer, aunque la comida
de hospital le atormentaba.


—Mamá, tráeme algo de casa, quiero chucherías, esta
comida no sabe a nada, cómprame algo, aunque sea  de la máquina de la
cafetería.


—Pitt, cállate y déjame tranquila o me largo y te dejo
aquí solo. —gruñó Brooke enfadada.


—Me aburro. ¿Y Robert?  ¿por qué no viene a verme?


Brooke desvió la mirada y caminó hacia la ventana, se
quedó mirando el jardín exterior, una pequeña arboleda rodeaba el complejo
hospitalario. No había podido contactar con él, su móvil siempre repetía el
mensaje de apagado o fuera de cobertura. ¿Qué te pasa Robert?


Dylan entró en la habitación y se quedó mirando a
Robert, tenía aspecto de estar desesperado. Aunque ya no tenía los drenajes, le
mantenían el suero y la medicación, algo iba mal, pero no quería decírselo al
hipocondríaco de Robert.


—¿Cómo estás?


—Jodido y aburrido, ¡anda, rima y todo! ¿y Pitt?


—Bien, ya le han retirado el suero y ha empezado a
comer sólidos, pero no los que a él le gustaría precisamente.


Robert sonrió, con lo que le gustaban las chocolatinas
al enano, debía estar pasándolo fatal.


—No me extrañaría que le dieran el alta en unos días. 


Robert se puso tenso, se acercaba el momento de la
separación, tenía miedo de que esos niños le odiaran, seguramente es lo que
acabaría pasando. Todo volvería a la normalidad, su vida seguiría tan aburrida
como siempre, seguiría con sus libros y tal vez Marina no saliera huyendo
cuando se fuera Brooke.


—Deberías hablar con Brooke.


—No, fin de conversación. Ve a ver a Pitt, procura que
no le falte nada y llévale una chocolatina de contrabando, procura que no te
vea Brooke o te matará.


—Trataré de hacérsela llegar.


Marina se encargó de hacer comida casera y meterla en
tuppers, no estaba dispuesta a que siguieran comiendo bocadillos o comidas
improvisadas, solo faltaba que enfermasen Brooke y Dana.  Le entregaba la comida
y la bebida en termos a Logan y éste se encargaba de llevarlos al hospital. A
escondidas, le mandaba algún dulce casero para Pitt, llevaba días sin ir a su
casa, no quería dejar sola a Betsy. Suspiró, echaba de menos el  jaleo que los
niños montaban en aquella mansión, ahora todo era silencio.


Logan llevó la cena al hospital, tomó el ascensor y se
bajó en la quinta planta. De camino, se topó con Dylan que agarró el macuto con
la comida y lo miró con ojos cansados.


—Ya me ocupo yo.


—¿Qué tal Robert?


—Igual, no mejora. —respondió Dylan—. Procura que no
se te escape nada, no quiere que nadie se entere.


—Mis labios están sellados. —dijo Logan—. Los chicos
me preguntan por ti, parece mentira que te echen de menos con lo soso que eres.
—dijo Logan sonriendo.


—Capullo, ¡anda, lárgate!










Capítulo 14


 


Dylan tomó uno de los  pasillos secundarios, prefería
dar un rodeo a encontrarse con enfermeros empujando camillas o enfermos
paseando y arrastrando el gotero de suero, eso le ponía de los nervios, nunca
llevó bien ver enfermos, tal vez, inconscientemente temía enfermar, o tal vez,
solo le entristecía verlos en ese estado.


Dana obligó a Brooke a marcharse a casa, no tenía
claro si era porque su hermana descansara o por quedarse a solas con Dylan.
Lógicamente no podían hacer manitas con Pitt por medio, tampoco era plan, pero
algún piquito sí caería fijo. Su cara se iluminó al verlo entrar, se levantó y
tuvo que reprimirse para no correr y abrazarlo, no quería que su hermana se
enterara.


—Hola Dylan. —dijo Brooke sonriendo, ya se encontraba
mejor y después de que el doctor le hubiera asegurado que Pitt no sufría
rechazo, podía descansar más tranquila.


—Dejo la comida en esta mesita y… ¿A quién llevo a
casa?


—Llévate a Brooke que lleva todo el día aquí. —dijo
Dana fingiendo estar dispuesta a sacrificarse y quedarse toda la noche.


—¡Vale, hermanita, me voy! Un besito Pitt.


—¡Qué pesada eres mamá! —protestó el arisco Pitt.


Dylan se acercó a Dana y le susurró al oído, con
malicia.


—¿Quieres que te traiga algo mañana por la mañana?


Dana lo miró con cara de espanto, pensaba dejarla sola
toda la noche, ¡menudo chasco!


—No, nada.


Dylan agarró el macuto de Brooke y la acompañó hasta
la salida, estaba disfrutando de lo lindo, fastidiando a Dana, ya le tocaba ser
él el que se divirtiera un poco.


Logan no soportaba ver a Robert así, su tez estaba
amarillenta, al igual que los ojos, algo no iba nada bien, se suponía que lo
peor había pasado, pero algo no iba bien, nada bien.


Se sentó en uno de los sillones y suspiró abatido,
estaba acostumbrado al Robert colérico, excéntrico y capullo, este Robert débil
y demacrado le partía el alma. 


Recordó una de esas veces en las que se quedó sin ama
de casa, decía que su despacho estaba lleno de pelusas, sacó la aspiradora, la
enchufó y le dio al botón de encendido. Recordaba cómo lo miró con cara de
decir ¿qué le pasa, por qué no se mueve sola y aspira?


—Hay que empujarla por el suelo para que aspire la
suciedad.


—¿No se mueve sola? —preguntó sorprendido, la apagó,
caminó hacia su escritorio y se puso a escribir, así terminó su aventura con la
limpieza.


—Logan.


—Sí.


—Vete a casa, aquí no puedes hacer nada.


—No me voy a ir, así que cierra esa bocaza y duérmete.


Robert no terminó ni de escuchar esas palabras, el
sedante ya circulaba por sus venas, relajándolo y apartándolo de un mundo que
cada día se acercaba más al final de su felicidad.


 


Brooke no dejaba de pensar en Robert, estaba en el
hospital y no podía verlo, la estúpida del mostrador decía que como no era un
familiar directo, no le podía dar información alguna. Tal vez Dylan debía
saberlo, pero cada vez que trataba de preguntarle, él esquivaba la pregunta y
se marchaba. ¿Y por qué su hermana estaría tan contenta últimamente? Su ex la
había tratado como una mierda, se había quedado literalmente en la calle y no
tenía trabajo.


Se sentó en la cama y acarició el pelo de Betsy, la
pequeña trataba de mostrarse fuerte, pero que no pudiera ir a ver a su hermana,
le estaba pasando factura. Recordó los primeros días cuando debían llevar esos
camisones verdes, gorros y mascarillas para ir a verlo a la UCI, fueron días
terribles para todos.


Se levantó y se acercó a la puerta, le echó una última
mirada a su hija que dormía plácidamente y se marchó, debía descansar lo que
pudiera, para que por la mañana, volviera a regresar al lado de Pitt, aunque
primero tendría que llevar a Betsy al colegio.


Por fin llegó el gran día, el doctor entró en la
habitación, a media mañana, y firmó el alta de Pitt. Brooke le dio un abrazo y
un beso en la mejilla, para ella, él era su salvador, bueno, y el donante
también, claro.


—¡Mamá, ayúdame a vestirme, que me voy ya! —anunció
Pitt con seriedad.


Brooke y Dana soltaron una carcajada, ellas también
estaban más que hartas de aquel lugar. Dana metió las cosas de Pitt en una
mochila, recogió sus pertenencias personales y las de Brooke y se las entregó a
Logan. 


—¡Nene, vístete tú solito que ya eres mayor! ¡Y date
prisa! —gruñó Dana.


Pitt se limitó a sacarle la lengua y bajarse de la
cama, estaba oxidado de tanta cama, quería llegar a la mansión y hartarse de
jugar a la Play, atragantarse de chuches y ver tele para aburrir al más
pintado.


Los cuatro dejaron la habitación y caminaron hasta el
ascensor. Dana creyó ver a Dylan por uno de los pasillos y se mosqueó, ¿qué
haría allí? A no ser… él sabía dónde estaba Robert y ella lo iba a averiguar
para decírselo a su hermana. 


—Brooke, creo que se me ha olvidado el móvil en la
habitación, esperadme abajo. ¿Vale?


—¡Valeee! Cualquier día te vas a dejar la cabeza por
ahí.


Dana le sacó la lengua y se marchó corriendo, recordó
el gesto de Pitt sacándole la lengua y comprendió a quién salía. Se ocultó en
un recodo hasta que los vio meterse en el ascensor, en cuanto las puertas se
cerraron, corrió en dirección contraria, esquivó a una enfermera que la miró
con cara de pocos amigos y  tomó el pasillo por el que había visto a Dylan, de
no ser porque era un pasillo larguísimo, lo habría perdido, justo al final,
entró en la última habitación, a la izquierda. Ahora que ya sabía dónde
encontrar a Robert, regresaría más tarde con su hermana.


—Ya han dado el alta a Pitt. —informó Dylan con
seriedad.


—¡Genial! El enano vuelve a casa, se acabó su
pesadilla.


—¿Y qué hay de la tuya? ¿qué te han dicho los médicos?



—Nada, me dijeron que tal vez, luego, vendría el
doctor para darme los resultados de las últimas pruebas.


—Bien, voy a regresar a la mansión, veré que todo está
correcto y esta noche vendré para ver cómo sigues.


—Sí mamá. —bromeó Robert.


Dylan se marchó, estaba claro que estaba muy mal, ni
siquiera tenía mal humor y eso para los que lo conocían, era un mal síntoma.


Pitt corrió a la cocina, dio un beso a Marina y se
dirigió hacia la alacena, rezó para que su escondite secreto no hubiera sido
descubierto por Betsy, no, allí estaba su arsenal de gusanitos, gominolas y
todo tipo de porquerías para el cuerpo. Sonrió y corrió escaleras arriba, en
dirección a su cuarto.


Brooke lo miró y meneó la cabeza negativamente, se
creía el enano que no sabía lo que ocultaba bajo la camiseta, pero que se
aprovechara, porque no iba a probar ninguna chuche más en un largo tiempo. 


Dana agarró su mochila y subió las escaleras, estaba
muerta después de otra noche sin dormir, y de día le costaba una barbaridad
conciliar el sueño. Entró en su dormitorio, dejó la mochila sobre un sillón y corrió
al baño, necesitaba una ducha.


Dylan conducía de camino a la mansión cuando dio un
volantazo y se  detuvo en el arcén. Se llevó las manos a la cara y se frotó los
ojos, no tenía sueño, sentía como si los ojos le quemaran, por primera vez en
su vida, tenía ganas de llorar, estaba aterrorizado. Solo de pensar que Robert
pudiera morir… ¡No, no podía morir! Cerró los ojos y tragó saliva, prefirió
pensar en Dana y su cambio de actitud, era una chica alocada, pero cada día que
pasaba, le gustaba más, daba color a su vida gris y monótona.


 


Puso el intermitente y se incorporó al tráfico, ahora
tocaba llegar  a la mansión y fingir que no estaba destrozado. Robert estaba
decidido y posiblemente ese día, todo acabara entre Brooke y Robert. ¡Maldito
imbécil!


Recorrió el sendero que llevaba hasta la mansión, la
bordeó y condujo hasta la casa que ocupaba el equipo de seguridad, ya no había
necesidad de dejar el coche en la entrada para llevar a nadie al hospital,
ahora era solo el tonto de Robert el que estaba ingresado, solo, como un perro,
y pronto despreciado por todos, todos menos él.


Robert estaba despierto, Pitt ya estaba fuera de
peligro, había llegado el momento, debía romper con Brooke. Agarró el móvil y
se dispuso a hacer la llamada más difícil de su vida.


—¿Robert? Te he llamado muchas veces, pero tu teléfono
siempre daba el mensaje de apagado o fuera de cobertura.


—He tenido que salir de viaje, estoy en Francia.


—¿Te has marchado del país estando Pitt tan grave?
¿por qué no has llamado?


—No soy de la familia, recuerdas, teníamos un trato y
yo he cumplido con mi parte.


—Entiendo, no, si la culpa es mía por creer que podías
tener corazón, no te importamos una mierda, ni mis hijos, ni yo, solo éramos
una transacción económica para ti. Tienes tu libro, lo único que querías y ya
somos prescindibles. No has tenido ni la decencia de llamar a Pitt o despedirte
de Betsy, esa niña te adora, pedazo de cabrón sin alma.


—Dylan os llevará a vuestro nuevo apartamento, si
necesitáis alguna cosa, puedes pedírsela a él. Adiós Brooke.


—Me das pena Robert, me das pena, morirás solo por no
ser capaz de amar a los demás.










Capítulo 15


 


Brooke colgó, dejó el teléfono sobre la mesita del
dormitorio y se tiró a la cama. ¿Cómo pudo creer que se enamoraría de ella? Que
verdaderamente quería a sus hijos, que aceptó a Dana por humanidad… De buena
gana habría rechazado su oferta, no quería nada de él, pero con el cheque
podría vivir un tiempo, pero tarde o temprano se quedaría sin nada y ahora ya
no tenía trabajo y Dana tampoco, tocaba tragarse su orgullo por su familia.


Las lágrimas recorrían su cara y manchaban la colcha,
el dolor era insoportable, había llegado a enamorarse por completo de él y
ahora tenía que renunciar a su amor y no tenía ni idea de cómo explicar a sus
hijos que ya no estaban juntos.


Dana entró en el dormitorio y se quedó impactada al
ver a su hermana llorando. 


—Brooke, ¿qué te pasa?


—¿Te lo puedes creer?, Me ha dejado, se ha ido a
Francia, no le ha importado lo más mínimo lo grave que estaba Pitt, no le
importamos nada, ¿cómo he podido enamorarme de él?


Dana caminó hacia la cama, se sentó y se abrazó a
Brooke, no había nada que ella pudiera decir para consolarla, solo podía estar
junto a ella.


—Lo amo, Dana, lo amo y no sé cómo voy a sacar este
veneno de mi corazón.


Dana decidió que asumiría ella la carga de contárselo
a sus sobrinos, le dio un calmante a su hermana y la dejó descansar. Cerró la
puerta del dormitorio y bajó las escaleras, cruzó el hall y vio a Dylan en la
cocina, estaba mirando por la ventana con una cerveza en la mano, eso le chocó,
él nunca bebía.


Dylan se giró y la miró con tristeza, por su cara de
espanto, Brooke debía haber recibido ya la fatídica llamada, bajó la vista,
impotente, ahora las dos pensarían que Robert era un monstruo, pobre diablo.


—Robert es un cabrón, ha dejado a mi hermana por
teléfono, una llamada desde Francia, ni Pitt, ni Betsy, ni ella le han
importado lo suficiente como para decírselo en persona y despedirse de ellos.


—Robert estará fuera un tiempo, deja que Brooke
descanse, cuando estéis listas, os llevaré al apartamento, estaréis cómodas,
créeme, y yo estaré siempre disponible para vosotras.


—Gracias Dylan, al final has resultado ser el único
decente.


Dylan asintió con la cabeza, se bebió de un trago el
resto de la cerveza y dejó el botellín sobre la isleta de la cocina. Sacó una
tarjeta y se la entregó a Dana.


—Este es mi teléfono, por si necesitáis algo.


Dana lo tomó de la mano y lo miró a los ojos, parecía
aún más destrozado que Brooke, lo que le hizo sospechar.


—¿Seguiremos viéndonos? —preguntó Dana con un nudo en
la garganta.


—No te librarás de mí tan fácil. —respondió Dylan
guiñándole un ojo. 


Dana se quedó mirando cómo Dylan se alejaba de ella
hasta que escuchó abrir y cerrar la puerta de la mansión. Suspiró y caminó con paso
lento hacia el salón, donde Pitt y Betsy veían la televisión.


Nada más entrar, Pitt se percató de que su tía no
estaba bien y se quedó mirándola.


—Dana, ¿pasa algo?


Dana se sentó en el sillón, junto a Pitt, Betsy no le
quitaba ojo tampoco.


—Chicos, Robert y vuestra madre han roto.


Pitt bajó la vista, apretó los dientes y salió
corriendo, enfurecido. Betsy se limitó a bajar la mirada con tristeza, ya no
tenía ganas de seguir viendo dibujos, no podía creer que Robi ya no estaría más
con ellos, ahora que realmente sentía que tenía una familia completa.


—Betsy, todo irá bien y yo estaré con vosotros.


—¿No te irás?


Dana se levantó, caminó hasta el sillón donde estaba
sentada Betsy y la abrazó.


—Siempre estaré con vosotros, mi niña, siempre.


Dylan caminó por el jardín, sin rumbo, sin ánimos.
¡Maldito cabezón! En el fondo, entendía los motivos de Robert, toda su vida
había sido un egocéntrico, un completo imbécil y no se creía capaz de hacerlos
feliz, prefería sacrificar su propia felicidad, a hacerles daño. ¡Ya le has
hecho daño, Robert! ¡Ya lo has hecho!


Solo dos días después, Brooke hizo acopio de fuerzas y
pidió a Marina que le ayudara a hacer las maletas, no podría seguir adelante
mientras estuviera bajo ese techo, no quería arriesgarse a que Robert regresara,
no haría pasar por eso a sus hijos.


Dana pidió a Logan que la llevara a la ciudad, Dylan
había salido solo unos minutos antes y estaba dispuesta a averiguar qué hacía
él en el hospital. En algunos momentos, pudo ver cómo el vehículo de Dylan, el
todoterreno que solía usar Robert, quedaba a la vista y temía que Logan
averiguara sus intenciones. Suspiró aliviada cuando lo perdió de vista, para
hacer tiempo, pidió a Logan que se detuviera una manzana antes, no quería que
supiera cuál era su verdadero destino. 


Logan se detuvo a un lado de la calle y esperó, pero
Dana, nada más bajarse, le pidió que se marchara, ya tomaría ella un taxi para
volver.


En cuanto vio el coche desaparecer, salió corriendo,
calle abajo, estaba como loca por averiguar la verdad, no se tragaba lo de
Robert, podía ver en sus ojos que amaba a su hermana y a los niños los adoraba,
eso estaba claro. Recordó cuando salieron a pasear y se pasó horas con Betsy
sobre sus hombros porque la niña caprichosa no quería andar, nadie aguanta eso
por compromiso, no, no se lo tragaba.


En cuanto llegó al hospital, tomó el ascensor hasta la
quinta planta, rezó para no toparse con Dylan y tuvo suerte, los pasillos
apenas eran transitados por alguna enfermera que hacía su ronda y uno o dos
pacientes que deambulaban aburridos. Tomó el pasillo de la izquierda y se
acercó sigilosa hacia el final, justo donde vio entrar a Dylan en una de las
habitaciones. 


Disimulando, sacó el móvil y fingió estar mirando algo
hasta llegar a la habitación, la puerta estaba entreabierta y lo que escuchó la
dejó sin palabras.


—¿Estás satisfecho? La mujer que amas se va de la
mansión con el corazón roto, Pitt y Betsy están destrozados, has perdido la
oportunidad de tener una familia. ¡Eres un imbécil! ¿Por qué no le cuentas que
tú eres el donante?


—No lo haré, si lo hago, se quedará conmigo por pena o
por agradecimiento, no quiero atarla a mí. 


Dana dio un respingo y se golpeó con el extintor de la
pared, aquello era una noticia bomba que tenía que contarle a su hermana ¡yaaa
de yaaaa!


Salió corriendo, casi se cae por el pasillo, un imbécil
estaba encerándolo, menuda idea tuvo el idiota. Tomó el ascensor y esperó
impaciente hasta llegar  a la planta baja, estaba loca por tomar un taxi y
hablar con su hermana. 


Nada más abrirse las puertas, salió corriendo, esquivó
a dos celadores, el de seguridad y una mujer que la miró de mala manera,
después de que casi le aplastara el ramo de flores que llevaba en brazos. 


El aire fresco de la calle,  le supo a gloria, una vez
más, corrió hacia la parada de taxis. ¡Mierdaaaaa! No había ni uno, le tocaba
esperar. Suspiró con fastidio y se apoyó contra la señal de Taxi, menuda cagada
y no sabía el número para llamarlos. 


Estaba ensimismada en sus pensamientos cuando notó que
alguien le agarraba del brazo, casi le estampa el móvil a Dylan en la cara.


—¿Estás loco? ¿cómo se te ocurre darme ese susto? ¿no
sabes hablar o qué?


Dylan tiró de ella, ignorando sus palabras, la llevó
hasta un recodo del edificio que los alejaba de la vista de todos y la miró con
seriedad.


—Dime, ¿quieres que sigamos viéndonos?


—¡Pues claro, pasmaooo!


—Si le cuentas lo que has oído a Brooke, no volverás a
verme jamás.


—No sé de qué me hablas.


—Hace unos días me seguiste y hoy también.


—Sigo sin saber de qué hablas.


—El extintor estaba torcido, ¿examino tu cabeza a ver
si tienes un chichón?


—¿Eres idiota? ¿cómo voy a ocultarle eso a mi hermana?


—Es la voluntad de mi amigo y tú no eres nadie para
contarlo.


—¡Es mi hermana!


—Y quieres que viva con alguien que siempre pensará
que está con él por obligación. Si su destino es estar juntos, sus caminos
volverán a encontrarse, pero ahora, no es el momento.










Capítulo 16


 


Dana bajó la cabeza con tristeza, no era justo, ni
para Brooke, ni para Robert, el pobre idiota se había sacrificado por Pitt y
ahora su hermana lo odiaba, cuando de saberlo todo, lo mataría a besos. ¡Putos
hombres! Luego vienen con el rollo de que somos las mujeres las complicadas.


—Tengo que volver o Robert sospechará, tengo tu
palabra.


—Sí, la tienes. ¿Me dejas pasta?, me he dejado el
monedero y no tengo para un taxi.


Dylan sacó la cartera y le entregó cuarenta dólares,
le dio un beso fugaz, que ha Dana le supo a poco, y se marchó.


Cuando entró en la habitación, el doctor Straus estaba
revisando unos informes. 


—Me temo que la infección que padece es más grave de
lo que parecía.


—¿Cómo de grave? —preguntó Dylan.


—Muy grave, su vida está en riesgo.


Robert miró hacia la ventana, mejor así, su vida ya no
tenía ningún interés. Dylan se apoyó sobre el respaldo de uno de los sillones,
sentía como si el peso del planeta recayera sobre sus hombros.


—Sería bueno que avisara a su familia, no es
conveniente que esté solo, dada la gravedad.


—No tengo a nadie. —replicó Robert.


El doctor apretó los labios, asintió y se marchó.
Dylan esperó a que se fuera para hablar.


—¿No tienes a nadie?  Si no quieres hablar con Brooke,
lo harás con tus padres. 


—¡No te atreverás!


Dylan le enseñó el dedo medio, sacó el móvil y
abandonó la habitación, ignorando los insultos de Robert.


—Clerk, soy Dylan, tengo malas noticias.


—¿Qué ocurre Dylan?


—Tu hijo está en el hospital, en estado grave, no
quiere ver a nadie, pero yo tenía que avisaros.


—Muchas gracias Dylan, hoy mismo estaremos allí.


Dylan colgó, cuando Robert se pasaba de la raya, era
el momento de avisar a mamá, solo ella era capaz de meterlo en razón. 


Clerk  dejó el móvil sobre la mesita y se quedó
mirando los estantes repletos de libros de su biblioteca privada, su marido
estaba sentado, frente a ella, en su sillón marrón acolchado, de estilo Victoriano,
tan anticuado como él, pensó.


—Dile a tus chicos que preparen el Jet, nos vamos a
New York.


—¿Qué ha hecho el estúpido de tu hijo ahora?


—Está en el hospital, gravemente enfermo.


Su marido se quitó las gafas, dejó el periódico sobre
una mesa y se marchó.


Clerk se llevó la mano a la frente, Robert era un
completo dolor de cabeza, pero solo de pensar que pudiera perderlo… Se levantó
y abandonó la biblioteca, debía pedir al servicio que prepararan sus maletas. 


Dylan llevó  a Brooke y el resto del grupo en el
todoterreno hasta Queens, al menos sabía que el apartamento colmaría todas sus
expectativas, fue la primera vivienda de Robert antes de convertirse en una
estrella literaria, cuando solo era un hijo de papá y mamá ricachones.


Aparcó a un lado de la calle y detuvo el motor, todos
bajaron del vehículo, ninguno sonreía.


—Es el ático. —informó Dylan. —tiene cochera, la plaza
39 y el trastero es el número 23. 


Dana se centró en prestar atención, porque lo que es
su hermana, no hacía el menor caso a lo que decía Dylan. 


Entraron en el edificio y tomaron el ascensor hasta el
ático que ocupaba la novena planta.  Dylan no soportaba verlos tan abatidos,
hasta Betsy estaba hundida, Dana se sentía apesadumbrada por saber la verdad y
no poder decir nada.


Dylan abrió la puerta y esperó a que el grupo entrara
para cerrarla. Era como hacer un tour para un grupo de zombies, todos con la
mirada perdida, pero sin ganas de comerte el cerebro.


—Tiene cuatro dormitorios, tres baños, uno en el
dormitorio principal, cocina amueblada, un salón muy amplio y luminoso, y la
terraza es impresionante. Y justo ahí, en el centro del salón, podréis ver el
último unicornio azul. —nada, ni caso, todos en su mundo—. Dana, luego mis
chicos os traerán vuestras cosas. Como puedes ver, está totalmente equipado,
mañana vendré con Marina, ella se quedará con los niños mientras vosotros me
acompañáis, tengo que enseñaros algo.


Dana asintió, se alejó de él y se sentó junto a su
hermana, que se limitó a guardar silencio y mirar al vacío. Pitt y Betsy
salieron a la terraza, pensó en ir a despedirse, pero decidió que lo mejor
sería marcharse, al fin y al cabo, él no saldría de sus vidas.


Clerk sacó su pañuelo y comenzó a apretarlo, lo
estiraba, lo trenzaba, era su forma de calmarse. Su marido fingía estar
tranquilo, pero estaba tan aterrado como ella, ante la posibilidad de que la
oveja negra de la familia los dejara.


Clerk sacó su móvil, Robert no lo sabía, pero Dylan se
lo había contado todo, incluso tenía fotos de Brooke y los niños. Para Clerk,
Dylan era como su segundo hijo y sobre todo, el ángel guardián de Robert,
siempre atento, vigilante y dedicado a él, en cuerpo y alma, se alegró de lo
suyo con Dana, aunque le hizo prometer que no se lo contaría a nadie y ella
aceptó.


—Procura no ser brusco con tu hijo.


—Trataré de hablar poco con el zopenco. —gruñó.


Brooke se dejó llevar por Dana hasta el dormitorio
principal, se sentía desfallecida, pero debía sincerarse con ella, se lo debía.


Las dos se sentaron en la cama, miró por la ventana,
la terraza parecía recorrer desde el salón hasta el último de los dormitorios,
entraba mucha luz y parecía un buen sitio para vivir, nada qué ver con su
anterior apartamento, aunque no sabía cuánto tiempo podrían quedarse allí o
cuánto costaría el alquiler.  


—Dana, hay algo que debes saber.


Dana se puso tensa, no tenía claro si quería saber lo
que su hermana iba a contarle.


—Yo trabajaba para Robert, era su asistenta en el
hogar, limpiaba y cocinaba para él. Por alguna razón que no acierto a
comprender, le ayudé con su último libro, le serví de inspiración o yo qué sé.
Luego me quedé en la calle, los gastos médicos de Pitt me dejaron sin blanca y
él me acogió a cambio de ayudarle con su libro. Los chicos malinterpretaron la
situación y pensaron que éramos pareja, así que, no nos quedó otra que fingir
serlo. Al principio lo odiaba, pero con el tiempo, me enamoré de él.


—No pienses en eso.


—Fui una tonta y una egoísta, por mi culpa, mis hijos
están destrozados.


—No le des más vueltas, ellos se sobrepondrán y tú
también, daros tiempo y no te preocupes por nada, yo me ocuparé de todo, tú
solo relájate  y recomponte, tus hijos te necesitan bien fuerte.


Brooke asintió con la cabeza, le iba a costar olvidar
a Robert, su odioso hombre perfecto.


Dylan esperaba en la sala VIP del aeropuerto, adoraba
a Clerk, pero Lanin, el padre de Robert, siempre le impuso bastante. Una de las
puertas se abrió y allí estaba Clerk, mirándola con ojos tristes. Se acercó a
Dylan y depositó un beso casto en su mejilla, Lanin se limitó a hacerle un ademán
con la cabeza, no era lo que se dice muy cariñoso o emocional.


—Llévame con mi hijo. —pidió Clerk.


—El coche nos espera, aunque no te prometo que tu hijo
se alegre de veros.


—Eso déjamelo a mí. —respondió Clerk.


Circularon por las calles semivacías, mientras todos
seguían con sus vidas, ella se dirigía al hospital, con la incógnita de si su
hijo viviría o moriría. La primera vez en su vida que actuaba como un hombre,
su primera acción absolutamente desinteresada… Cerró los ojos y apretó los
labios, su marido le cogió la mano y se la apretó suavemente, ella abrió los
ojos y le sonrió.


Betsy fue la primera en irse a la cama, estaba
apagada, apenas si cenó algo. Pitt se quedó sentado en el sillón del salón,
viendo la televisión, en realidad fingía verla, no se quitaba de la cabeza la
ruptura de  su madre con Robert, no era capaz de averiguar por qué pasó, ¿sería
por su culpa? Seguramente fue eso, no pudo soportar vivir con un niño
insoportable y enfermo, todo fue por su culpa.


Dana se preparó un whisky con hielo y salió a la
terraza, necesitaba alejarse unos minutos de su familia y su sufrimiento, un
sufrimiento del que ella era cómplice por amor. No debiste pedirme eso Dylan y
yo no debí investigar.


Brooke se dejó caer sobre la cama, se tapó y se
acurrucó echa un ovillo. ¿Por qué no pudiste enamorarte de mí? Pensó y las
lágrimas brotaron incontrolables, ya no podía ocultar por más tiempo su dolor,
se tapó la boca con la colcha para ahogar su llanto.


 


Robert tenía un aspecto cadavérico, cuando su madre lo
vio, se echó a llorar en brazos de su padre, no podía ver a su hijo así, no
podía. 


—Dylan, ¿te importa llevar fuera a mi mujer para que
le dé el aire?


Dylan asintió, tomó del brazo a Clerk y la acompañó
fuera. Lanin miró a su hijo, estaba profundamente dormido, sintió como un
escalofrío recorría su cuerpo. Jamás mostraba sus emociones, solo lo justo con
su mujer, siempre pensó que así sería un buen padre, duro, pero justo. Se
inclinó sobre la cama, agarró con las dos manos la de su hijo y lloró
amargamente. 


—Tienes que recuperarte hijo, tu madre y yo te
necesitamos, lucha por tu vida, yo sé que puedes.


 


Robert soñaba con Brooke, jugaba con los chicos en el
jardín, llevaba a Betsy en brazos y ésta no paraba de reírse a carcajadas, Pitt
protestaba porque quería comer pastel y Brooke no le cortaba un trozo. Nunca en
su vida se había sentido tan feliz.










Capítulo 17


 


Dos meses
después


Atlanta

 


Robert estaba
tumbado en el jardín, con la espalda apoyada en el tronco de un árbol, la
mirada perdida tras unas gafas de sol y una botella pequeña de agua en la mano
derecha.


Estaba
recuperado físicamente de la operación, aunque su aspecto físico distaba mucho
de reflejar salud, su alma se había marchado con Brooke y sus hijos, ahora todo
le daba igual. Su madre intentaba animarle a seguir con su carrera de escritor,
pero escribir romántica ya no era para él. Descubrir que lo que escribes es
real y luego quedarte sin ello, fue una dura prueba.


Dejó la
botella sobre el césped y sacó su cartera del bolsillo de su pantalón vaquero,
la abrió y sacó una foto en la que posaban su padre y su madre. Su padre, Lanin
Dauson, era muy alto, más que él, tenía el pelo largo y canoso, barba
exquisitamente cuidada y los ojos verdes, él recordaba a esos antiguos magnates
del acero. Su madre, Clerk, tenía el pelo rubio, ojos negros y profundos y
tampoco era precisamente bajita.


Los dos eran
como el yin y el yang. Su madre era todo cariño y alegría, extrovertida,
siempre era el alma de las fiestas. Su padre… siempre se mostró frío e
insensible, aunque a menudo, sus acciones podían demostrar lo contrario. 


—Robert, va
siendo hora de que espabiles y sigas adelante. —dijo su padre que, sin saber
cómo, había aparecido junto a él como por arte de magia.


—No te
preocupes, me marcharé pronto y dejaré de ser una molestia para ti. —replicó
Robert con ironía.


—Hijo… no es
eso, no quiero verte así.


—Claro, como
si a ti te importara.


—Eso no es
justo.


—¿No lo es?
Nunca estuviste a mi lado, ¡nunca! Siempre estabas en la oficina de tu querida
empresa o encerrado en tu despacho.


—Está bien,
acompáñame, tengo que enseñarte algo.


Robert se
levantó de mala gana, sus padres se habían portado bien con él y se mostraron
extrañamente comprensivos con su donación, sentía que les debía algo.


Los dos
recorrieron el jardín hasta llegar al pequeño sendero de piedra, que conducía a
una de las puertas de la mansión. Una mansión que parecía sacada de una de esas
series de millonarios que siempre están intentando llevar a la bancarrota a sus
oponentes.


Entraron y
cruzaron uno de los pasillos, todo enmoquetado y con paredes recubiertas con
madera de roble, pulida y lustrada con esmero. Los cuadros de sus antepasados
se sucedían por todo el pasillo hasta la misma puerta del despacho de su padre.
Robert siempre sintió escalofríos en aquella mansión que le recordaba a las
películas de terror que veía de pequeño a escondidas y los retratos de sus
familiares, no debían saber sonreír, eran de lo más tétricos.


Su padre abrió
la puerta y la cerró cuando su hijo entró, se quedó parado en mitad del
despacho, como si dudara. Robert paseó por la estancia, se quedó mirando el
enorme escritorio de su padre, su sillón austero y pasado de época, la inmensa
librería que cubría cada centímetro de cada pared. Se dejó caer sobre uno de
los sillones junto al escritorio y resopló aburrido, seguramente le esperaba
alguna charla tediosa sobre su futuro.


Su padre tiró
de un libro y sonó un crujido metálico en una de las estanterías, a la espalda
de Robert, que se giró sorprendido.


—¿Un escondite
secreto?


Su padre se
encogió de hombros y tiró del borde de la estantería, que se abrió como una
puerta normal y corriente, permitiendo que Robert pudiera ver otra habitación,
que ni imaginaba que pudiera existir. Se levantó y caminó hacia ella. Solo
había un sillón de una plaza junto a una lámpara de pie y una pequeña
estantería llena de libros a su lado. 


—En esta pared
están todos los dibujos que me hiciste, allí, copias de tus títulos, desde la
educación básica hasta la universidad, aquí colgué los recortes de periódicos
en los que hablaban de ti y tus libros, y en esa estantería tengo todos los
libros que has publicado hasta el día de hoy.


Robert se
acercó a la pared y se quedó mirando los recortes de periódico, no entendía
nada, nada en absoluto, ¿por qué su padre guardaba todo eso en una habitación
secreta?


Su padre se
limitó a sentarse en el único sillón,  con la mirada perdida. 


Robert seguía
mirando cada recorte, se rascó la barbilla, nervioso, siempre pensó que le
importaba una mierda a su padre, aquello era absurdo, lo que aquellas paredes
mostraban iba en contra de todo lo que su padre había demostrado durante todos
estos años.


—Hijo, hay
algo que debes saber. No he sido tan frío contigo por gusto.


—Lo sé, solo
querías prepararme  para ser fuerte y dirigir tu compañía.


—No.


Robert se giró
y lo miró sorprendido, ¿entonces, por qué lo trató así, con tanta dureza?


Su padre
levantó la mirada y clavó sus ojos en su hijo, por primera vez se mostró
triste.


—Hijo, sufro
una enfermedad mental.


Robert se puso
tenso, no sabía qué hacer o decir.


Al ver la
preocupación reflejada en el rostro de su hijo, Lanin apretó los labios, no era
nada fácil para él decir aquello.


—Desde que
nací, experimento una incapacidad mental para demostrar mis sentimientos, os
quiero con locura a tu madre y a ti, pero es como si hubiera un muro entre
nosotros, no puedo transmitirlo, es… frustrante. ¡Ya ves! Toda esta habitación
repleta de cosas de mi hijo, todo el orgullo que para mí representa y jamás he
sido capaz de demostrarte lo que siento. Soy capaz de construir desde cero una
compañía y no soy capaz de decir a mi hijo que lo quiero.


—Lo… acabas…
de hacer… —dijo Robert, sin poder creerlo y  sintiendo cómo su corazón se
aceleraba.


—Es cierto.
Hijo, yo no quiero que te vayas porque quiera echarte, me gustaría que te
quedaras, pero tienes una vida aquí, no puedes seguir huyendo. Esa mujer… tú la
quieres, no deberías tirar la toalla tan fácil, ahora, tal vez, te odie, pero
si de verdad siente algo por ti, sabrá perdonarte.


Robert se
acarició el pelo con nerviosismo, la idea de volver a ver a Brooke, le
aterraba, le insultaría sin piedad, sus ojos le mirarían con auténtico odio. No
estaba muy seguro de poder soportarlo.


Robert se
inclinó sobre su padre y lo besó en la cabeza. Su padre acarició su cara en lo
que podría ser perfectamente una de las primeras muestras de cariño recibidas
por él en toda su vida. Al menos, algo bueno había salido de todo aquello.


—Tienes razón,
llamaré a Dylan para que pase a recogerme, he de intentar, al menos, arreglar
las cosas.


Su padre
observó con orgullo cómo su hijo abandonaba la sala, levantó la vista y se
quedó mirando la pared de enfrente. Su mujer y su hijo lo eran todo, y debía
vencer su enfermedad a cualquier precio.


Robert subió
las escaleras que conducían a la planta superior en la que se encontraba su
dormitorio, abrió la puerta de su cuarto y se quedó pasmado cuando vio a su
madre sentada en la cama, junto a una maleta.


—¿Lo teníais
todo planeado?


—No, pero
cuando vi que tu padre te llevaba al despacho, supuse que te enseñaría su
cuarto secreto.


—¿Lo conocías?


—Desde hace
años, ni tu padre, ni tú podéis ocultarme nada, tengo mis recursos. —dijo su
madre guiñándole un ojo con complicidad—. Ahora coge esta maleta y demuestra a
esa chica que los Dauson son dignos de amar, aunque expresar sus sentimientos
no sea su punto fuerte.


—¿Cómo pudiste
enamorarte de una persona que no expresa sus sentimientos?


—La mayoría de
la gente expresa sus sentimientos con palabras, son capaces de escribir poemas
en los periódicos, pagar aviones que escriban tu nombre en el cielo, prometerte
la luna… al final, todo acaba en palabras vacías, tu padre no podía decirme que
me quería, pero sus acciones me demostraban que daría su vida con tal de
hacerme feliz.


Robert se
sentó junto a su madre y la tomó de la mano, se sentía a salvo en esa casa,
tanto, que le costaba alejarse de ellos.


—Podría vender
mi mansión y mudarme a Atlanta, aquí hay muchas chicas y, al fin y al cabo,
puedo escribir en cualquier sitio.


—Sería genial,
pero antes debes hablar con ella, si las cosas no se arreglan… siempre nos
tendrás a nosotros. —dijo su madre besándolo en la mejilla—. No te rindas, si
esa chica ha sido capaz de aguantar unos días a tu lado, es la correcta. Yo sé
lo insoportable que eres.


—¡Mamaaaaaaaaá!
—protestó Robert como un  niño pequeño.


 


New York


Tres días
después


Dylan bajó del
jet, se ajustó sus gafas de sol y sonrió, le encantaba tener de vuelta al
insoportable Robert, aunque la verdad, no parecía él mismo, en ocasiones,
resultaba hasta agradable y eso le preocupaba.


Robert saludó
a Logan y entró en la limusina, se recostó en el asiento trasero y pulsó el
botón en la puerta para bajar la ventanilla. A medida que dejaban atrás la
pista y entraban en una carretera de servicio, podía ver el perfil de la
ciudad, sus enormes rascacielos... Solo podía pensar en Brooke, no albergaba la
menor esperanza de que ella pudiera llegar a perdonarle, todo se arreglaría
confesando lo que había hecho por  Pitt, pero sentía que eso sería como
obligarla, no quería hacerla suya por obligación o algo parecido, sabía que
ella haría cualquier cosa por sus hijos.


Dylan bajó la
ventanilla interior y se giró lo suficiente para ver cómo su amigo estaba
absorto en sus pensamientos, subió la ventanilla y sonrió, tenía que conseguir
que esos dos volvieran a estar juntos, la mansión sin los niños no era lo mismo
y Dana tendría que ayudarle.


Brooke estaba
sirviendo unos cafés cuando escuchó a Dana resoplar nerviosa, tenía el teléfono
en la mano y miraba hacia la puerta como si quisiera escapar inconscientemente
de algo. 


Brooke dejó
los dos cafés y dos trozos de bizcocho de calabaza en la mesa, la parejita de
jóvenes se relamieron, impacientes por hincarle el diente. Regresó a la barra y
se centró en recargar la máquina de café, llenó el depósito del agua y el de la
leche.  Por unos segundos, se quedó mirando el logotipo de la máquina, la
pastelería iba muy bien, no es que fuera millonaria, pero daba suficiente para
pagar los gastos y dar dos sueldos decentes. Los niños seguían sin adaptarse,
echaban de  menos a Robert, ¡maldito seas!


Dana se acercó
a la barra y con gesto serio, miró a Brooke, que se cruzó de brazos y apretó
los labios, conocía a su hermana y sabía que le iba a contar algo que de seguro
le cabrearía.


—Me ha llamado
Dylan, Robert ha vuelto.


—¿Me tiene que
importar?


—No, claro,
solo era para que lo supieras, perdona, no sé ni para qué te lo he contado. 


—Tranquila, tú
limítate a tu Dylan y a trabajar duro.


Dana torció la
boca con fastidio, se giró y se alejó en dirección a una mesa en la que un
hombre, de profusa barba y gruesas lentes, le hacía señales con la mano.


Brooke entró
un momento en la trastienda, se recostó sobre la pared y suspiró nerviosa, él
había vuelto, de donde quisiera que hubiera estado. No soportaba la idea de
encontrarse con él en algún sitio, New York era grande, pero aún así, podía
pasar y si encima iba con sus hijos… ¡Joder! ¿por qué no puedo odiarte de
verdad?




Robert entró
en la mansión, el silencio sepulcral le dejaba claro lo solo que estaba. Marina
salió de la cocina, se secaba las manos en un trapo que enganchó en su delantal,
se acercó a él sin saber qué hacer o decir.


—Hola señor
Dauson.


Robert la miró
con ojos húmedos, le dio un beso en la mejilla y se marchó escaleras arriba.
Marina se llevó la mano a la mejilla, incapaz de creer lo que había sucedido,
el hombre, que anteriormente la tratara  como un déspota, ahora se mostraba
radicalmente diferente.










Capítulo 18


 


Robert no dejó
la mansión ni un solo día, fue totalmente incapaz de poner un pie en la calle,
al menos era rico y eso le daba la oportunidad de poder permitirse ese tipo de
manías. 


El uno de
diciembre consiguió reunir el valor suficiente como para salir, en realidad
Dylan amenazó con drogarle y dejarlo abandonado en un parque con tal de
conseguir que le diera un poco el aire.


Robert bajó
del coche de muy mala gana y con cara de  pocos amigos, empezaba a nevar,
aunque muy débilmente, solo lo suficiente para ensuciarte la ropa y hacerte
sentir húmedo, justo lo que a él le apetecía.


—¿Robert?


Robert sintió
que se le helaba la sangre al reconocer esa voz, se giró y vio a Pitt, que ya
corría en su dirección, para acabar abrazado a él.


—Pitt, me
alegra verte. —Robert se limitó a acariciar su pelo y contener las lágrimas.
Estaba seguro de que si le contaba la verdad a Brooke, ella le perdonaría,
volvería a tener a los chicos, pero… no podía, él la amaba y le destrozaría
saber que ella estaba a su lado por agradecimiento.


—¿Por qué no
viniste a verme? Mamá me dijo que estabas de viaje.


Robert colocó
su mano en el hombro derecho de Pitt y lo miró con seriedad.


—Pitt, ¿si te
cuento algo, me prometes que guardarás el secreto? Es muy importante para mí.


Pitt asintió,
estaba ansioso por saber lo que Robert iba a contarle.


—Estuve
enfermo, y como tú estabas muy malito, no quise que tu madre se pasara el
tiempo entre cuidarte a ti y a mí, preferí que se centrara en ti, que la
necesitabas más. ¿Lo entiendes?


Pitt asintió
con la cabeza y se abrazó a él de nuevo, sabía que Robert lo quería, estaba
totalmente seguro de eso y nunca creyó que fuera una mala persona como su madre
decía.


—Aquí tienes
mi tarjeta, si necesitas algo, hablar, lo que sea, llámame.


—¡Pitt!


Robert tembló al escuchar esa voz, miró con mayor
atención la calle y descubrió con horror que el idiota de Dylan lo había
llevado a la pastelería de Brooke.


Brooke se quedó impactada al ver a Robert, sentía
ganas de chillarle hasta quedarse afónica, pero cuando lo vio, sintió que no
era la misma persona. Sus ojos estaban vacíos, sin vida, parecía haber perdido
peso y tenía mala cara. Pitt estaba radiante, al menos, eso era algo, pero no
iba a actuar como si nada pasara.


—Pitt, entra dentro. —Brooke esperó a que Pitt se
marchara—. Después de lo que nos hiciste… tienes la poca vergüenza de
presentarte aquí.


—Te juro que no era mi intención, sé que no merezco
estar cerca de vosotros. Fue Pitt quien me vio y como comprenderás, no podía
darle la espalda.


—¿Por qué no? Ya lo hiciste cuando más te necesitaba.


Robert bajó la mirada y se giró, dispuesto a marcharse,
pero sus piernas temblaron y cayó al suelo. Brooke corrió hacia él y Dylan
salió del coche, a toda prisa.


—¿Estás bien? —preguntó Brooke.


—No merezco tu compasión. —dijo Robert entre lágrimas.


Dylan lo agarró de un brazo, lo levantó y lo llevó al
coche, en cuestión de minutos, ya se alejaban entre el fluido tráfico de la
calle. Brooke se quedó allí, como petrificada, sintió una punzada en el corazón
y un mal pálpito, algo no iba bien, Robert nunca se había mostrado tan débil.


—¿Estás bien? ¿te llevo al hospital?


—No, Dylan, estoy bien, me siento débil y hace tanto
que no hago ejercicio, que… mi cuerpo me ha traicionado, eso es todo.


Dylan apretó los dientes, debió esperar más tiempo
antes de llevar a cabo su plan. Tenía tantas ganas de verlos juntos, que no
tuvo en cuenta que Robert no estaba aún al cien por cien. Aquella infección
estuvo a punto de matarle, tanto sacrificio para nada.


Brooke pidió a Dana que la sustituyera y entró en la
trastienda, Betsy estaba en un rincón, leyendo uno de sus libros de princesas y
Pitt jugaba con su tablet. Se había quedado muy preocupada por Robert, una
parte de ella seguía queriendo odiarlo, pero en lo más íntimo de su ser, no
podía evitar quererlo y verlo en ese estado, verlo llorar, era como si tratara
de pedirle perdón, sin saber cómo.


—Brooke, ¿estás bien? —preguntó Dana que sabía muy
bien lo que había pasado.


—Acabo de ver a Robert, Pitt se lo encontró. Tenías
que ver en qué estado se encuentra, sus piernas se doblaron como si fueran de
papel y cayó al suelo. 


—¡Mejor! Se lo merece. ¿No?


—Sí, sin duda, pero… no sé por qué me siento tan mal.


—¡Olvídalo! No merece la pena pensar en él. —dijo Dana
y se marchó, los clientes ya empezaban a tocar la campanilla del mostrador.


—Mamá, Robert me dio su teléfono, ¿puedo llamarlo
alguna vez? —preguntó Pitt con timidez.


—Sí hijo, puedes llamarlo.


—¿Puedo verlo yo también? —preguntó Betsy con los ojos
muy abiertos.


—Sí, puedes. —Brooke entró en el servicio privado de
la pastelería y estalló en un mar de lágrimas, no podía soportar esa sensación,
deseaba odiarlo con todas sus fuerzas, pero lo quería, lo quería demasiado.


 


Robert salió de su despacho, serían sobre las doce de
la noche, paseó por los pasillos de la mansión y no pudo evitar entrar en los
antiguos cuartos de los niños. El de Betsy… olvidó un dibujo colgado en la
pared con chinchetas, lo desclavó y dejó las chinchetas sobre la mesita de
noche, se sentó en la cama y se quedó mirándolo. Allí estaban los cuatro, de
una manera abstracta, claro, todos sonreían y Betsy cogía su mano, le hizo
sonreír ver cómo a su hermano le había pintando una nariz enorme. Dobló el
papel y lo guardó en un bolsillo, echó una última mirada a la habitación y la
abandonó. La de Pitt estaba completamente vacía, no había ningún recuerdo que
acaparar, ya se disponía a salir cuando junto a la entrada, en una pequeña
estantería, vio su libro “Cazadores de Crisalyon”, Pitt se quedó con las dos
únicas copias que poseía, debió olvidar ésa. Lo cogió y lo abrió, allí estaba
la letra de Pitt: “Tienes que terminarlo, es buenísimo”.


Ahora tenía dos recuerdos, de Brooke no necesitaba
ninguno, tantas noches compartiendo cama, bastaban, tanto que entró en otro
dormitorio y se acostó en una pequeña cama, no podía dormir en la misma cama
que ya no volverían a compartir.


Se tumbó sin ni siquiera quitarse la ropa, cerró los
ojos y pensó en ella, incapaz de trazar un plan para recuperarla, menudo
escritor de romántica estaba hecho. 


Brooke estaba sentada en la cama, no podía dormir, ver
a Robert tan débil, con lágrimas en los ojos, no era él, no había ni rastro de
su egocentrismo, su narcisismo, era otra persona, lo detestaba y lo amaba a la
vez. ¿Por qué resultaba tan difícil olvidarlo? ¿por qué no podía dejar de
amarlo después de lo que había hecho?


Dana, que regresaba después de una noche de juerga y
pasión desenfrenada con Dylan, vio luz por debajo de la puerta del dormitorio
de su hermana y decidió investigar. Sin llamar, abrió la puerta y se la
encontró llorando, menudo marronazo.


Entró y caminó hasta sentarse junto a ella, le dio un
abrazo y un beso (y eso que ella era la estúpida insensible de la familia).


—¿Qué te pasa?


—No puedo olvidarlo por más que quiero.


Dana pensó en la promesa que le había hecho a Dylan,
era un tormento verla así, sabiendo la verdad, pero entendía las razones,
Robert necesitaba saber que ella lo amaba, que no estaba con él por compasión. 


—A veces, en la vida, no todo es negro o blanco,
también existe el gris. Deberías hablar con él.


Brooke la miró confundida, no entendía cómo su hermana
se atrevía a pedirle eso.


—¿Estás loca? ¿después de cómo se portó con Pitt?


—Lo sé, pero también te regaló este apartamento y te
montó un negocio para que no tuvieras que trabajar nunca más para nadie, eso
debe significar algo. Si solo os viera como socios en una transacción de
negocios, os habría dado el cheque nada más. ¿No crees?


Brooke se quedó meditando unos segundos, eso era
cierto, ¿por qué ese exceso de generosidad, si solo los veía como unos extraños
que le habían ayudado a cumplir su objetivo?


—Robert es un capullo, ya sabes que no lo trago, pero
siempre lo fue y lo sabes, no puedes esperar que alguien, sin sentimientos, se
convierta en la madre Teresa de Calculta.


Brooke asintió y se frotó los ojos para secar sus
lágrimas. Dana tenía razón, toda la culpa fue de ella por esperar que él se
enamorara de ella, se creó demasiadas expectativas, todo fue culpa de ella,
quiso disfrutar una vida que no le pertenecía y convertir a la “Bestia” en el
príncipe encantado.


Dana le dio otro abrazo y la miró fijamente, ella
estaba sufriendo mucho con todo ello, y como Dylan no lo arreglara pronto, ella
misma le contaría la verdad, aunque eso implicara terminar con Dylan.


Brooke se tumbó y se tapó, ahora sí que no podía
dormir, su hermana había sembrado la duda sin querer, ese exceso de generosidad
le inquietaba. 


A la mañana siguiente, Marina entró en el dormitorio
como solía hacer cada mañana en su rutina de limpieza y dio un grito al ver a
Robert.


Robert dio un respingo y se calló de la cama,
golpeándose con las patas de la mesita, intentó levantarse, pero se le enganchó
la camisa en la lámpara y acabó tirándola al suelo, que quedó lleno de
cristales y trozos de cerámica rota.


—Lo siento señor Dauson, no sabía que estaba aquí.


—Tranquila, la culpa es mía por no avisarte. A partir
de ahora, dormiré en este cuarto. —Robert se calzó los zapatos y caminó hasta
la puerta—. Por cierto Marina, deja lo de señor Dauson, ya hemos vivido muchas
cosas juntas como para seguir con esos formalismos.


—Pero… si viene alguien y ve que le llamo así…


—Marina, me conoces y sabes el carácter que tengo…
¿crees que me importa lo que piense la gente? Tú eres de mi familia, ellos no,
punto. —Robert se marchó, necesitaba una ducha.


Se había convertido en un blando, su carácter se había
esfumado, ya no podía ni enfadarse, no tenía ánimos para nada. Cruzó el pasillo
y entró en el baño de su antiguo dormitorio, evitó mirar la cama. Le pediría a
Marina que trasladara su ropa al vestidor del otro dormitorio. 


Se desnudó y se metió en la ducha, sentir el agua
caliente sobre su cuerpo, era de lo más relajante. Te amo Brooke, te amo y no
sé cómo podré vivir sin ti.


Brooke decidió que acabaría con esa situación, debía
comportarse como una mujer adulta, se citaría con Robert, aclararía las cosas y
quedarían como amigos, al fin y al cabo, dentro de sus límites, él se había
portado como el mejor amigo que hubiera tenido jamás. Aunque solo fuera como un
amigo, necesitaba tenerlo en su vida y al parecer, sus hijos también. 


Entró en facebook y miró por encima su página de la
pastelería, diez mil seguidores, no estaba mal para un negocio que llevaba tan
poco tiempo abierto, pero sus pasteles gustaban, eso estaba claro. Una empresa
le planteó empaquetarlos y venderlos por internet, pero ella no entendía de
esos temas y lo veía muy complicado. Dana parecía más dispuesta, pero ella se
mostraba reticente, solo quería ser la dueña de una pastelería de barrio, no
una gran empresaria.


Nerviosa, sacó el móvil de su bolso y buscó en la
agenda, el teléfono de Robert, suspiró varias veces y pulsó sobre el botón de
llamada.
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Robert estaba tirado en el sillón de su despacho
cuando escuchó el sonido de su móvil, la marcha imperial de Darth Vader, muy
típico de él.


—Hola Brooke.


—Tenemos que hablar, te espero a las siete en la
cafetería que está frente a mi pastelería.


—Allí estaré. —respondió Robert tragando saliva.




Brooke guardó el móvil y regresó al trabajo. Dana
había contratado a un camarero y a una chica para atender la barra, eso les
dejaba más margen de maniobra a la hora de trabajar más tranquilas en la
cocina. Amasaba con fuerza, eso le servía un poco para soltar su energía y su
nerviosismo. Estar frente a él, sería devastador, sabía que deseaba saltar a su
regazo y besarlo, pero no podía, no después de cómo se había portado y además,
nada demostraba que él sintiera lo mismo.


Robert decidió sentarse, todo lo que cogía se le caía
de las manos, andaba temblando y el ojo izquierdo se le abría y cerraba en un
tic. Así no iba a dar muy buena impresión, se veía cancelando la cita, ¿cita?
Seguramente quería verlo para cantarle las cuarenta y mandarlo a paseo para
siempre.


Robert fue el primero en llegar, se sentó en la mesa
más alejada, en un rincón, por si Brooke la emprendía a voces con él. Estaba
tan nervioso que su rodilla derecha temblaba demasiado, suerte que la mesa la
ocultaba. Ver a Brooke entrar, acentuó su nerviosismo, se levantó para que ella
lo viera, por su cara, parecía llevar una pistola en el bolso, como mínimo.


Brooke se sentó y Robert también, los dos se quedaron
mirando el pequeño servilletero de metal que coronaba el centro de la mesa.


—Robert, lo siento.


Robert la miró sorprendido, ¿ella lo sentía?


—Todo esto ha sido culpa mía, confundí mis
sentimientos, vi cosas que no existían y por eso actué como lo he hecho. Si
estás dispuesto, podemos ser amigos, los niños me preguntan mucho por ti, si
quieres verlos, quiero que sepas que no me opondré.


—Lo siento Brooke, ya sabías que no soy un buen
hombre, te fallé cuando más me necesitabas. No sé si es buena idea que vea a
los chicos, no quiero volver a fallarles. —dijo Robert bajando la mirada con
tristeza—. Me gustaría ser mejor persona, pero… nací con esa tara.


Brooke soltó una carcajada, hasta ella se sorprendió
de reír en una situación tan tensa, pero Robert solía tener puntos que le
hacían reír.


—Al menos, te he hecho reír, algo es algo.


—Tranquilo, ya les he dicho a los niños que eres un
capullo informal y que los dejarás tirados alguna que otra vez y ellos son
conscientes.


—No sé si darte las gracias. —replicó Robert con
sarcasmo y por un segundo sus ojos reflejaron el fulgor que enamoró a Brooke y
ella se percató de ello.


—¿Cómo te va con la pastelería?


—Bien, Dana ha contratado un camarero y una chica que
lleva la barra con una maestría increíble. Ahora puedo meterme en la cocina y
centrarme solo en cocinar, que es lo que me gusta.


—¿Te importa si alguna vez voy a tomarme un café y un
dulce?


—Somos amigos y eso es lo que hacen los amigos,
visitarse. ¿No?


Robert asintió, pero sentía cómo su corazón estallaba
en mil pedazos al escuchar la palabra “amigos”, eso a él no le bastaba,
temblaba solo de pensar el  día en que ella tuviera pareja y los viera besarse.
Si eso ocurría, tenía claro que vendería la mansión y se mudaría a la otra punta
del mundo.


—El problema es que la idiota de Dana lanzó una
promoción, que bueno, ha dado muchas ventas y ha traído muchos clientes nuevos,
pero…


—¿Cuál  es el problema?


—Hizo un sorteo de cien entradas para una fiesta de
navidad. Los boletos se vendieron como rosquillas, tenemos el dinero para
montarlo y aún así, nos queda un poco de beneficio, pero a estas alturas, nos
es imposible encontrar un local, al menos, uno que no esté que dé miedo.


—Puedes celebrarlo en mi mansión, tengo una sala de
fiestas, privada, con capacidad para doscientas personas y puedo organizar el
catering, la música, etc… Además, los niños se pueden quedar conmigo esa noche
y Marina también estaría.


—¿De verdad harías eso?


—¿Somos amigos, no? Y eso es lo que hacen los amigos.


Esta vez fue Brooke la que sintió ese dolorcillo en el
corazón, estaba claro que aquella amistad iba a resultar dolorosa, pero ninguno
de los dos se atrevía a acabar con ella.


—Lo hablaré con Dana y te cuento. Tengo que irme, la
pastelería está a tope. Esa gente se zampa los pasteles como si fueran
termitas, ayer hasta hacían cola en la calle para comprar los plum cakes de
chocolate con nata y nueces.


—Pinta bien, me pasaré pronto y me llevaré unos pocos
y otros de tarta de queso, Marina los adora.


—Dale un beso de parte mía a Marina y pídele que venga
a verme en cuanto pueda.


—Tranquila, cuando vaya, la llevaré conmigo.


—Bueno Robert, ahora sí me voy.


Brooke se levantó y los dos se quedaron mirando, sin
saber muy bien qué hacer, al final, Brooke le dio un beso en la mejilla y se
marchó. Robert se sentó, se pidió un coñac y llamó a Logan para que viniera a
recogerlo, para cuando llegara, no estaría en condiciones de conducir.


Dana estaba muy nerviosa, estaba sentada en la parada
del Bus, hacía frío, pero lo que la tenía en vilo era celebrar la fiesta en la
mansión de Robert. Los dos enamorados estarían tan cerca y tan lejos…


—Hola nena, sube al coche, hace frío.


Dylan la tomó de la mano y la besó en los labios, no
terminaba a acostumbrarse a eso, tener alguien que le amara y a quien amar.


Los dos subieron al coche y se dirigieron hacia un
motel cercano, que hacía las veces de nidito de amor. Estaba a las afueras, era
coqueto, algo anticuado, pero con un estilo Victoriano que rompía los esquemas
de cualquier motel convencional. 


Entraron en el hall, Dylan pagaba la habitación por
meses para que nadie la usara, era la ventaja de vivir en la mansión y cobrar
un sueldo más alto de lo normal en su profesión. 


Subieron las estrechas escaleras de madera envejecida,
a Dana le gustaba acariciar la barandilla, era muy suave y agradable al tacto.
Cruzaron un pasillo y Dylan no tardó en abrir la puerta y dejarla pasar, con
ese toque propio de un guardaespaldas, al parecer, uno no puede evitar actuar
inconscientemente como lo que es.


Dana se sentó en la cama y resopló nerviosa, no podía
continuar con el plan de Dylan, no podía, era su hermana.


—¡Deja de darle vueltas al asunto!


—Para ti es fácil decirlo, no es tu hermana.


Dylan se sentó a su lado y le tomó la mano, sabía lo
duro que era aquello para ella, pero para él, tampoco era fácil, Robert era
como su hermano idiota.


—Lo sé, solo dale más tiempo, que se conozcan más, sin
tratos de por medio. —Dylan cogió la barbilla de Dana con dos dedos y la miró
fijamente—. Si veo que la cosa no va bien, yo mismo le contaré la verdad a
Brooke.


Dana se abalanzó sobre Dylan, ya tenía lo que quería,
la promesa de que acabaría con aquella pesadilla, ahora quería algo más de él.


 


Brooke se relajó en el sillón de su apartamento, los
niños se habían ido a la cama, Pitt, a ver sus series en su nuevo ipad, Betsy,
a leer sus novelas infantiles, novelas que luego le tocaría recoger de su cama
porque siempre se quedaba dormida al poco de empezar a leer.


Había sido un día duro, extraño, no sabía qué hacer,
ni qué pensar. En cualquier momento, él la llamaría o se pasaría por la
pastelería y tendría que actuar como si no pasara nada, como si no sintiera
nada. Dio un sorbo a su copa de vino blanco y se recostó en el mullido sillón,
cómo olvidarlo cuando vivía en su apartamento, con sus muebles, sabiendo que él
pasó años en él. No tenía dinero para mudarse y tampoco creía poder encontrar
algo ni remotamente parecido donde vivir con sus hijos. 


Y Dana… liada con Dylan, quién lo iba a pensar, con lo
serio que es él y lo borde que es ella, cosas de la vida, se alegraba por ella.
Empezaba a creer que no todo el mundo tiene el derecho a tener pareja, algunas
almas nacen para vivir y morir solas, pensó.


Robert ya había hablado con su contacto en el mundo de
la hostelería, una sola palabra de Brooke y todo se pondría en marcha, cuando
tienes dinero, todo es más fácil, salvo conseguir el amor de tu vida, eso es
más difícil. 


Se levantó de su sillón, bajó la tapa del portátil,
había jubilado el anterior y se había pasado a Apple, aún le costaba adaptarse
a su sistema operativo, aunque demostraba una potencia muy superior al resto.


Entró en su dormitorio y se quedó mirando la cama,
grave error, recordó todas las noches que pasó en vela, observándola,
disfrutando el olor de su pelo, sintiéndola tan cerca, tan aparentemente feliz.
Lo que hizo por ella y por sus hijos era lo único bueno que había hecho en su
vida, ahora que su fama de egocéntrico se había roto, debía mantener su secreto
de cara al público. 


Bianca le había pedido que retomara el trabajo y
siguiera con la historia, pero en lo que a él respectaba, le había dado un
final, un poco abierto, sí, pero un final al fin y al cabo, y la editorial no
se podía quejar porque las ventas fueron realmente abrumadoras. Aunque aún no
tenía valor para admitirlo públicamente, la escritura se había acabado para él,
en cuanto Brooke le confirmara que no tenía nada qué hacer, vendería su mansión
y se mudaría a Atlanta, ayudaría a su padre a dirigir su compañía y a lo mejor,
con un poco de suerte, encontraría a alguien que le soportara.


Brooke agarró el teléfono y llamó a Robert, otra vez
esa maldita tensión que le provocaba que se le atragantara cada palabra.


—Hola Robert, hablé con Dana y por ella encantada.


—Hablé con mi contacto del sector, solo dime la fecha
y el presupuesto que tienes y lo dispondrá todo.


—El veintidós de diciembre, te paso el resto de los
datos por mensaje.


—Perfecto, cuando lo reciba, le enviaré un correo a mi
contacto y te avisaré cuando esté todo listo.


—Gracias Robert. Buenas noches.


—Buenas noches Brooke. —Robert colgó y se llevó el
móvil al pecho.


Brook dejó el móvil encima de la mesita del salón,
agarró la copa y fue a la cocina. Tocaba revisión de nenes e irse a la cama.










Capítulo 20


 


Al día
siguiente, Robert recibió un mensaje con los datos que necesitaba para la
fiesta, no tardó en pasárselos a su contacto y le pidió una pequeña mejora,
cuyo gasto él cubriría.


Resultaba tan
extraña esa cordialidad fría, ese desapego, no estaba muy seguro de poder
soportar ser solo su amigo. Encendió el mac y apoyó los codos sobre el
escritorio, era un estúpido al esperar que ella se enamorara de él, acababa de
tomar una decisión que acabaría para siempre con toda posibilidad de
reconciliación.


Brooke chilló
de alegría al recibir el mensaje del contacto de Robert, la fiesta estaba
resuelta, catering, música, equipo de seguridad, permisos legales, camareros,
¡todoooooo!


—¿Qué pasa?
—preguntó Dana sobresaltada.


—Tom, el
contacto de Robert, me acaba de decir que todo está resuelto, el día veintiuno
podemos ir a ver cómo ha quedado todo y presenciar las pruebas de sonido y 
evaluar el catering.


—¡Vayaaa, qué
alivioooo! Ya pensaba que me matabas.


—Ha faltado
poco, pero te has librado por los pelos. Si está libre, invita a Dylan, seguro
que os lo pasáis muy bien.


—Brooke, es
trabajo, no diversión.


—No seas
tonta, la fiesta va sola, para eso está el personal y si surge algo, yo estaré pendiente.


Dana le dio un
beso en la mejilla y se marchó corriendo hacia la barra. Brooke siguió haciendo
masa de brioche, le encantaba que el negocio estuviera despegando, eso le
permitía contratar personal y estar más libre para hacer lo que le gustaba o
simplemente, tomarse horas o días libres.


Los niños se
habían puesto como locos al saber que el día de la fiesta, en lugar de
pasárselo con una niñera, estarían con Robert en la mansión, justo a pocos
metros de ella.


 Esperaba que
no dieran mucha lata a Robert, que seguía teniendo mal aspecto, ¿qué le habría
pasado? Antes imponía respeto con su sola presencia y ahora daba lástima verlo.


Día 21
“Revisión de la fiesta”


Dana no dejaba
de engullir todos los canapés que podía, ni uno solo le sabía mal, todo era
perfecto. Brooke, más perfeccionista, cuidó la disposición de las mesas en las
que estarían dispuestas las bandejas con el catering, controló que el sonido no
fuera excesivo y se pudiera hablar con cierta comodidad, por lo demás, la
decoración navideña, a base de luces y motivos nevados, con Papá Noel incluido,
renos y muchas estrellas brillantes, le pareció correcto. 


Lo que le
sorprendió es que Robert no apareciera por allí, al fin y al cabo, era su
hogar, un hogar que pronto muchos extraños invadirían y ella sabía lo poco que
él apreciaba la compañía. Nunca entendió cómo pudo soportar, por tanto tiempo,
a sus hijos y a ella, hasta compartir cama, debía desear mucho terminar ese
libro.


Robert estaba
lejos de allí, Dylan lo había llevado al mirador del Empire State. Pocos lo
sabían, pero solía ir allí cuando necesitaba pensar, se asomaba a la barandilla
y miraba hacia abajo. Ver todo tan pequeño, le ayudaba  a estimar sus problemas
en su justa medida. El mirador estaba cubierto de protecciones metálicas y un
fuerte vallado, para evitar a los suicidas. Él mismo había pensado saltar desde
allí, alguna que otra vez, pero entre las protecciones, y  que Dylan nunca le
quitaba ojo, la cosa pasaba al olvido. Nunca tuvo una mente fuerte para superar
las adversidades, se crió mimado por su madre y al final su carácter acabó
volviéndose un poco inestable, un capullo, si eres pobre, y un excéntrico, si
eres rico y famoso. 


—¿Qué vas a
hacer? —preguntó Dylan.


—¿Hacer?


—Con Brooke,
me parece bien lo de ir de amiguitos, pero no creo que eso te parezca
suficiente.


Robert bajó la
mirada, se quedó mirando las manchitas amarillas que circulaban como hormigas
por las calles, eso parecían los taxis, los autobuses no resultaban mucho más
grandes y las personas eran como pequeños puntitos que no dejaban de moverse.


Dylan se quedó
esperando una respuesta que nunca llegaría,  Robert se había vuelto cada vez
más cerrado y ni siquiera él conseguía nada. Estaba perdiendo a su amigo y no
tenía ni idea de cómo ayudarlo, al final no le quedaría otra que confesarle
todo a Brooke y que Robert lo despidiera, mejor eso que verlo en ese estado por
más tiempo.


 


Día 22 “La
fiesta y los niños”


—¡Robiiiiii!


Robert cogió
al vuelo a Betsy, que saltó a sus brazos y le besó la mejilla con nerviosismo.
Le faltó lo justo para llorar por la emoción, pero se contuvo, aunque sus ojos
húmedos, no engañaban a nadie.  Pitt le dio un abrazo y entró en la mansión,
siempre fue más tímido, lo que le ponía las cosas más fáciles al poco emotivo
Robert.


—Bueno, hay
pizza y luego podemos ver alguna película en la televisión. ¿Qué os parece?


Pitt puso los
ojos en blanco y Betsy sacó el labio inferior haciendo un puchero.


—¿Qué pasa?
Antes os gustaba hacer eso.


—Mamá está en
una fiesta, nosotros queremos salir.


—Mamá está
trabajando, no de fiesta, pero bueno, podría decirle a Logan que nos lleve al
centro comercial, comprar algunas cositas a unos nenes consentidos, luego ir al
cine y comer hamburguesas.


—¡Siiiiiiiiiiiiiií!
—chilló Betsy. Pitt se limitó a levantar el pulgar como los raperos vacilones.


—Sois unos… —Robert
sacó el móvil de su chaqueta y llamó a Logan—. Logan, prepara el coche, nos vamos
al centro comercial, esto..., coge algún calmante de mi cuarto, estoy seguro de
que lo necesitaré para aguantar a estos dos.


Betsy le dio
una patada en la espinilla y Robert se encogió dolorido y la miró con los ojos
muy abiertos. Pitt soltó una carcajada y chocó las manos con su hermana, nadie
los llamaba pesados y menos en su cara.


Logan sonrió y
echó a correr, lo mejor de todo es que él, con la excusa de la seguridad,
siempre se mantenía a unos metros de ellos y se libraba de aguantar críos y eso
incluía al crío grande. 


Brooke se
quedó junto a la entrada del salón para recibir a los invitados, todos parecían
sorprendidos por el glamour, no todo el mundo celebraba una fiesta en la sala
de fiestas de una mansión y muchos sabían a quién pertenecía la misma, lo que
añadía más morbo a la celebración.


—¡Hola,
bienvenidos! ¡pasadlo bien! Sí, el servicio está al fondo.


Dana y Dylan
estaban apostados en una zona estratégica de la barra, desde allí podían ver la
salida y la pista de baile, lugares en los que podrían darse los típicos
problemas. Los camareros estaban advertidos para servir el menor alcohol
posible, ofrecerían bebidas no alcohólicas como primera opción y si alguien se
empeñaba mucho en seguir bebiendo, los de seguridad le enseñarían amablemente
la puerta. Para evitar problemas, Robert había pagado a las espaldas de Brooke
y Dana un servicio de autocares para  traer a los invitados y luego dejarlos
cerca de casa, así evitaban posibles accidentes de coche por parte de los más
imprudentes.


La fiesta no
tardó en animarse, la música era tranquila, en aquellos momentos sonaba “With
or without” de U2. Una canción que le gustaba y le entristecía a la vez, porque
era una de las favoritas de Robert cuando escribía. Se acercó a la barra y
pidió un refresco de cola, apoyó la espalda contra ella y se quedó mirando la
pista de baile.


 


Robert le
compró una bolsa de chucherías a cada uno y entraron en el cine para ver una
reposición de “El rey león”, no podía creerlo, casi le da algo cuando Betsy
eligió la película y a su hermano le pareció bien.


 El chico de
la entrada del cine, era alto, desgarbado y con una cara repleta de espinillas,
la adolescencia le estaba tratando de pena. Robert le entregó las cuatro
entradas y el chico se limitó a romperlas por la mitad, devolvérselas y decir,
“sala 7”. Parecía un robot programado para realizar esa función, menudo trabajo
aburrido. Logan resopló cuando llegaron a la puerta de la sala, se imaginó así
mismo, tirado en el suelo, berreando como un nene chico, chillando “¡No quiero
ver este rollo!”. Tragó saliva, cerró los ojos unos instantes y entró, pero se
sentó junto a la salida, por si no lo soportaba y necesitaba salir rápido. 


Robert se
sentó en una fila, a pocos metros de la entrada, Pitt se sentó a su derecha y
Betsy a su izquierda. Las luces se apagaron y la pantalla se iluminó. Empieza
el sufrimiento, pensó Robert. El olor a chucherías lo sacó de sus pensamientos,
los chicos comenzaban a devorar. 


—Robi, no
tienes chuches.


—Lo sé, se me
olvidó comprarme algo.


—No te preocupes,
yo te doy de las mías. —dijo Betsy y a Robert casi se le parte el corazón al
ver a Brooke reflejada en los ojos de la niña.


Dana, abrazada
a  Dylan, apoyó su frente en su pecho, era feliz, pero saber lo que sabía y no
poder decírselo a Brooke, la estaba destrozando. Dylan, consciente, la besó en
la cabeza y acarició su espalda. Pronto acabaría todo, de una forma o de otra.


Brooke paseaba
entre los invitados, todos parecían estar disfrutando, la loca idea de su
hermana había dado resultado y salido bien, gracias a Robert. Por alguna razón,
y a pesar de que su situación era complicada, necesitaba que estuviera allí,
aún en ese estado de debilidad, le inspiraba seguridad y ella estaba aterrada
siendo la anfitriona.


 Nunca habían
usado esa sala cuando estuvieron juntos, le sorprendía la actitud de Robert, lo
tenía todo y apenas si usaba algo, era más bien por aparentar, no parecía
disfrutar de nada cuando lo conoció. ¿Cómo estarían los tres? Sintió el deseo
irrefrenable de ir a verlos y dado que todo estaba controlado, lo hizo.  Cruzó
la sala y salió fuera, usando una de las puertas que conectaba con la mansión y
que estaban vigiladas para impedir el acceso a los invitados. 


No sabía qué
excusa poner, pero quería verlos, pasillo tras pasillo, suspiró con fastidio,
no recordaba que la mansión fuera tan grande, esperaba no estar andando en
círculos. Por fin, aparecieron las escaleras y supo que estaba cerca del salón
y la cocina. No tardó en ver a Marina, estaba sentada en un sillón del salón,
viendo la televisión, su canal de telenovelas.


—Hola Marina,
¿y los chicos?


—Hola Brooke. —Marina se levantó y corrió hacia ella para darle dos besos—. Robert se los
llevó al centro comercial.


Brooke asintió,
le hubiera gustado verlos e invitar a que Robert se pasara por la fiesta. 
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Pitt estaba
absorto en la película, comía chuches sin mirar la bolsa, metía la mano y
comía, el proceso era interminable, al menos, mientras le quedara qué comer.


Betsy tiró de
la manga de la chaqueta de Robert, éste la miró sorprendido.


—¿Qué pasa?


—Me hago pis.


—¿No puedes
aguantarte?


—No, me meo
toda.


Robert puso
los ojos en blanco, se levantó y tomó de la mano a Betsy, Pitt ni parpadeó,
seguía tragando y viendo la peli como si nada. Logan hizo amago de levantarse,
pero Robert le indicó con la mano que se quedara allí.


Abrió la
puerta de la sala y los dos salieron fuera, ahora tocaba ver dónde estaba el
dichoso servicio. Se acercó a una chica, que tiraba de un pequeño carrito,
lleno de bolsas de granos de maíz, para hacer palomitas y le preguntó.


—Perdona, ¿el
servicio?


—Al final de
ese pasillo, junto a la sala uno.


—Gracias.


Robert  y
Betsy caminaron hacia allí, Betsy empezaba a andar raro. 


—Nena, aguanta
un poco, que ya llegamos.


—Me meo toda,
no voy a llegar.


Robert la
cogió en brazos y salió corriendo, parecía mentira que le pasara dos veces lo
mismo. Se acercó al servicio de caballeros y Betsy chilló.


—¡Nooooooo,
allí noooooo!


—Nena, eres
pequeña, nadie te dirá nada y entrarás en uno de los servicios privados con
puerta cerrada. 


—¡Nooooo! ¡no
pienso entrar!


Robert la dejó
en el suelo y  miró a la niña con sus bracitos cruzados, parecía una sargenta
en miniatura.


—Yo no puedo
entrar en el servicio femenino. —puntualizó Robert.


—¿Por qué?


—Soy un
hombre, las mujeres se enfadarían. Así que entrarás en el masculino.


—¡Qué nooooo!


—¿Pero
entonces, qué quieres que haga?


—Me esperas
aquí y yo entro en el de chicas.


—¿Tú sabes ir
al servicio sola?


—Sí, ya soy
mayor.


—¿Y por qué no
me lo has dicho antes?


—No
preguntaste.


Betsy entró en
el servicio y Robert se acercó a la pared y comenzó a golpearse la frente
contra ella.


Cinco minutos
después, una relajada Betsy salió del servicio, lo tomó de la mano y tiró de
él.


—¡Vengaaaa,
quiero ver cómo acaba!


—¡Pero si ya
la has visto!


—Nunca se sabe,
igual ésta acaba diferente.


Robert se
frotó la frente con la mano y resopló, aquella niña era terrible y luego decían
que él era insoportable.


Entraron en la
sala, Logan los miró, parecía tan aburrido como Robert. Se sentaron junto a
Pitt, que los ignoró. ¿Cómo podía gustarle tanto esa película? Robert fue a
coger unos gusanitos y Betsy lo paró en seco con la mano.


—Esos no,
cómete éstos que no me gustan. —ordenó la niña.


Robert
obedeció, masticó los gusanitos sabor a fresa, ¿a quién se le ocurría esos
sabores? Se quedó mirando a Pitt y a Betsy, la película le daba lo mismo, solo
le importaba estar con ellos. Los sentía como su familia, sus hijos… no podía
más, estaba decidido, le contaría todo a Brooke, tal vez las cosas se
arreglaran, tal vez no, pero tenía que intentarlo, los necesitaba en su vida.


Estaba
deseando que terminara la película para regresar a la mansión y hablar con
Brooke. 


Brooke se
movía entre los invitados, quería que todo estuviera perfecto. Empezó a sonar
la canción “Every Breath You Take” de The pólice. Un tipo alto, de pelo negro
oscuro y largo, vestido con un traje de aspecto caro y elegante, se le acercó.


—Hola Brooke.


—¿Nos
conocemos?


—Soy Matt, cliente
de la pastelería, compro siempre que puedo tu tarta de chocolate y me la llevo
a mi despacho.


—¡Genial!


—¿Bailas?


—Yo…


—Es solo un
baile, sin compromisos.


—Está bien,
pero solo uno, estoy trabajando.


Matt la tomó
por la cintura con su mano izquierda, y con la derecha cogió su mano y tiró de
ella para acercarla más. Brooke sintió un rechazo instintivo, Matt era bien
parecido, pero… no era Robert. Matt se mostraba dominante en cada movimiento,
Robert fluía con ella, los dos se fundían como si fueran uno solo.


Robert abrió
la puerta de la sala, entró y buscó a Brooke, estaba decidido a jugársela con
tal de estar con ella, miró en la barra, cerca del vestidor, en las mesas de
catering..., y a lo lejos vio a Dylan y a Dana que lo miraron fijamente. 


Se quedó
petrificado cuando vio a Brooke bailando con un tipo alto y bien parecido.
Siguió avanzando, necesitaba asegurarse de que era ella, se acercó hasta que
solo un par de metros lo separaron, y fue entonces cuando su estado de
petrificación pasó a convertirse en un frío gélido, que congeló su cuerpo como
si de una estatua de hielo se tratara. El tipo agarró de la cintura a Brooke y
la besó, Robert sintió como si una bola de demolición cayera sobre él,
destrozándolo en mil pedazos.  No podía creer que cuando estaba dispuesto a
arriesgarlo todo, confesarle su amor, ella ya… estaba con otro, ahora entendía
ese cambio repentino, esa frialdad, ser amigos… Una lágrima resbaló por su
mejilla  y muchas más amenazaban con brotar.


Brooke se giró
instintivamente y vio a Robert, con su rostro plagado de lágrimas y cómo salía
corriendo. Lo que Robert no vio fue el guantazo que Brooke le dio a Matt. Dylan
se acercó, agarró a Matt de la corbata y lo sacó de la fiesta, sin el menor
miramiento.


Brooke salió
corriendo tras Robert, pero cuando consiguió apartar a la gente y salir por la
puerta que conducía al jardín delantero de la mansión, solo pudo ver el reguero
de polvo que el coche de Robert había dejado en su veloz huida.


Brooke sintió
un nudo enorme en la garganta, varios de sus clientes salieron fuera al
escuchar el ruido del coche, derrapando bajo el fino manto de grava blanca. No
podía llorar y los ojos empezaban a escocerle. Ahora estaba segura de que
Robert la amaba y por culpa de ese estúpido, él pensaba que ella no lo quería.
Caminó hacia uno de los autocares, se apoyó contra él y lloró lejos de la vista
de sus invitados.


Robert
conducía como un loco, ya nada le importaba, la perspectiva de tener un
accidente le resultaba atractiva, ya no tenía nada qué perder. Metió sexta y
aceleró, tomó una carretera secundaría y se alejó todo lo que pudo de la mansión.
Estaba decidido, vendería la mansión y se marcharía para siempre. 


—Si no puedo
amarte, aprenderé a odiarte hasta que mi corazón muera y nunca más vuelva a
latir por nadie. —se juró Robert.


Dana se abrazó
a su hermana y ayudada por Dylan, la condujeron al interior de la mansión,
lejos de todos.


Dana se
encargó de la fiesta, hizo de tripas corazón y sonriendo, animaba  a la gente a
divertirse. Dylan se quedó junto a la barra, maldiciendo por lo bajo por no
haberle contado todo a Brooke cuando pudo, ahora todo se había ido a la mierda
y ya no tenía arreglo.


Sobre las dos
de la madrugada, los autocares se llenaron con los invitados, Dana los despidió
y Dylan dio la orden a los conductores para que partieran, los dos se quedaron
mirando cómo maniobraban y tomaban el camino hacia la salida. La fiesta había
sido todo un éxito, al menos, algo había salido bien.


Brooke
encerrada en el antiguo dormitorio que ocupara con Robert, no podía dejar de
llorar, lo había perdido, lo había perdido por imbécil, por no saber
entenderlo. Él no era un hombre como los demás, nunca supo expresar bien sus
sentimientos y ella no quiso aceptar eso, si hubiera sido paciente, ahora
estarían juntos.


—Robert, ¿qué
voy a hacer sin ti?
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Dana entró en
la mansión, Dylan la tomó de la mano, no dejaría que ella cargara con la
responsabilidad de contarle a Brooke aquel maldito secreto, si tenía que
enfadarse con alguien, debía ser con él.


Brooke se
incorporó en la cama al escuchar que la puerta del dormitorio se abría, no
quería que sus hijos la vieran en ese estado. 


Dana entró,
bordeó la cama y se sentó junto a ella, la abrazó y la besó en la cabeza. Dylan
entró poco después, cerró la puerta y se quedó parado, delante de la cama.


—Brooke, hay
algo que debes saber. 


 


Logan, desde
un helicóptero rastreaba la señal del deportivo de Robert, se fiaban tan poco
de sus arranques de rabia que habían colocado un localizador en los bajos de
cada vehículo de su propiedad. La señal era débil, según su tablet y el
programa de geolocalización, el vehículo estaba detenido a unos quince
kilómetros de su posición actual. 


—Brad, continúa
a las dos, quince kilómetros más o menos.


Brad asintió
con la cabeza, trazó el nuevo rumbo y dirigió el helicóptero hacia allí, ambos
estaban deseosos de averiguar si su jefe se encontraba bien. 


No tardaron en
divisar un parking vacío que pertenecía a un antiguo centro comercial, ya
abandonado. Logan hizo una señal a Brad para que descendiera, y en cuanto el
helicóptero tomó tierra, abrió la portezuela y saltó al exterior con el tablet
en la mano.


—¡Maldita sea!
Según este cacharro, el coche está aquí, pero aquí no hay nada. —tablet en mano,
fue avanzando hacia la fuente de la señal, la luz roja empezó a aumentar de
tamaño e intensidad, lo que indicaba que estaba muy cerca. Miró hacia el
castigado asfalto y no tardó en divisar el localizador, Robert lo había
encontrado y se deshizo de él—. ¡Jodeeeer!—. Logan sacó el móvil y llamó a
Dylan—. Lo hemos perdido, se ha deshecho del localizador—. Colgó y regresó
corriendo al helicóptero, no tiraría la toalla tan rápido, darían varias
vueltas hasta que el combustible estuviera próximo a agotarse.


Brooke se
quedó mirando a Dylan, sin comprender, ¿qué debía saber? Dana se apretó contra
su hermana y empezó a sollozar. Brooke la miró atónita, no entendía nada y
menos la reacción de Dana.


—Quiero dejar
claro que tu hermana no ha tenido nada qué ver en esto, le obligué a guardar el
secreto, amenazándola con terminar con ella si te lo contaba. Aún así, ella iba
a contártelo muy pronto, si las cosas no salían bien.


—¿De qué
hablas? —preguntó Brooke visiblemente nerviosa.


—Robert fue el
donante de Pitt.


Aquellas
palabras retumbaron en la cabeza de Brooke como una andanada de un potente
cañón de artillería durante una feroz batalla. De haberle pillado de pie,
estaba segura de que se habría caído al suelo, no podía creer lo que había
escuchado.


—¿Por qué no
me dijo nada? ¿por qué nadie me dijo nada?


—Robert me lo
prohibió, él pensaba que  tú no le amabas y temía que de enterarte… sacrificaras
tu vida, estando con él por agradecimiento o por el bienestar de tus hijos.
Dispuso todo para que nada os faltara y se hizo a un lado.


Brooke se
desmayó, aquello ya era demasiado para ella, no podía ni imaginar lo que había
sufrido su pobre Robert y las barbaridades que le había dicho o pensado de él.


Dana se quedó
mirando a su hermana aterrorizada, miró a Dylan y éste no tardó en sacar su
móvil y llamar a un médico.


Robert estaba
furioso, furioso con Brooke, con él, con ese tipo, con todo el mundo. Aceleró,
pisó hasta que el acelerador no dio para más, era inútil, no sería capaz de
odiarla y tampoco de vivir sin ella, guió el coche hacia el barranco y cerró
los ojos.


 


Brooke abrió
los ojos, un médico estaba frente a ella y la miraba con tranquilidad. 


—Solo ha sido
un desmayo, pero convendría hacerle una revisión completa. Dylan, mañana
llévala a mi clínica, procuraré acelerar el proceso. Brooke, le he dejado unos
sedantes a tu hermana, tómate uno y trata de descansar, nos vemos mañana.


Brooke solo
acertó a asentir con la cabeza, no era capaz de articular palabra, solo quería
cerrar los ojos, que las luces del mundo se apagaran y que todo terminara. Solo
sus hijos la mantenían con vida, eran su única razón de existir.


A la mañana
siguiente, un visiblemente agotado Logan entró en la mansión. Se dejó caer en
uno de los peldaños de la escalera, con la mirada perdida, no era capaz ni de
subir los escalones que le separaban del piso superior, ¿cómo dar esa noticia a
Brooke?


Dylan tampoco
había dormido, se pasó la noche cerca de la puerta del dormitorio, sin saber
qué hacer y esperando noticias de Logan.  Decidió bajar y hacer café,
necesitaba espabilarse. Cruzó el pasillo y cuando vio a Logan sentando al final
de la escalera, palideció.


—Logan, ¿qué
haces ahí?


Logan no
respondió, seguía como en trance. Dylan bajó las escaleras, se colocó delante
de él y se puso en cuclillas.


—Logan,
háblame. —dijo con suavidad y tacto. 


Logan levantó
la mirada, parecía incapaz de hablar.


—Lo hemos perdido
Dylan, lo hemos perdido.


—¿De qué
hablas?


—Hemos
encontrado su coche destrozado en el fondo de un barranco. Se fue para siempre,
no hemos sabido protegerle.


—Logan… —. Dylan
sacó su móvil del bolsillo de su chaqueta y llamó a Brad—. ¿Dónde estás?


—En el
aeropuerto, repostando y hartándome de bebidas energéticas.


—En cuanto
esté listo el helicóptero, ven a recogerme. Logan, ni una palabra a Brooke.


—¿Más
secretos?


Dylan levantó
la vista y vio a Brooke mirándole con los brazos cruzados, apretó los dientes y
decidió que mejor subir las escaleras, porque esta vez, ella no estaba en una
cama y de seguro se caería.


Cuando llegó
arriba, agarró a Brooke por la cintura, suspiró y la miró con seriedad.


—Han
encontrado el coche de Robert en el fondo de un barranco.


Brooke cerró
los ojos, sintió que la cabeza le caía hacia atrás y ya todo se desvaneció,
ahora sí que lo había perdido para siempre.


 


Después de
dejar a Brooke en el dormitorio, al cuidado de Dana, y ordenar furiosamente a
Logan que se fuera a descansar, salió al exterior de la mansión, tomó uno de
los senderos que llevaba al helipuerto en el jardín trasero y observó cómo el
helicóptero aterrizaba. Tenía que verlo por sus propios ojos, tenía que ver el
cuerpo de su amigo, aunque eso le destrozara el alma para siempre.


El helicóptero
no tardó en elevarse, no hubo conversación entre sus tripulantes, solo un
silencio sepulcral. 


Los paisajes
urbanos, pronto quedaron atrás y entraron en la agreste naturaleza, pudo ver la
carretera que serpenteaba con rebeldía por la cadena montañosa. Cuando llegaron
al lugar del accidente, dieron un par de vueltas en círculo. La policía ya
había acordonado la zona y los bomberos se afanaban en un intento de sacar el
cuerpo de los retorcidos y quemados restos del vehículo. Dado lo escarpado del
lugar y la frondosidad del bosque, no pudo aterrizar cerca, ordenó a Brad que
aterrizara en un claro del terreno y en cuanto tomó tierra, se dirigió
corriendo al lugar del accidente.


Un policía se
interpuso en su camino, y dos más acudieron en su apoyo.


—Soy el jefe
de seguridad de la persona accidentada.


—Por mí como
si es el presidente, no puede pasar.


—Entiendo. —
Dylan sacó su móvil, marcó un número de teléfono y se llevó el móvil a la
oreja—. Ron, se trata de Robert, ha tenido un accidente y un gilipollas de la policía
local no me deja pasar, voy. Aquí tiene, es  para usted.


—¿Sí? —.
Preguntó el  policía algo confundido al coger el teléfono y llevárselo hasta su
oreja.


—Mi nombre es
Ron Mersher, agente especial del FBI, deje pasar a este hombre o yo
personalmente me encargaré de la investigación y le aseguro que cuando acabe
con usted, acabará vigilando el tráfico en Alaska. ¿Queda claro?


—Sí, señor,
muy claro. —dijo el policía, entregando de mala gana y con gesto furioso el
móvil a Dylan —. ¡Dejadlo pasar! Está autorizado por el puto FBI.


—Gracias
amigo, ¿cómo está Martha?


—Genial, tenme
informado de lo de tu jefe y si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme.


Dylan colgó y
se acercó tratando de no entorpecer los esfuerzos de los bomberos, esperó
pacientemente a que hicieran su trabajo.  Se sentó en una roca elevada y se
frotó las manos, olvidó echar un chaquetón y hacía un frío que te helaba hasta
las mismísimas entrañas.


Los bomberos
usaron unas tijeras hidráulicas para cortar las puertas, pero aún así, costó extraerlas.
Una vez las retiraron, las dejaron caer a uno de los costados y se centraron en
escrutar el interior, pero no tardaron en mirarse unos a otros, con gesto
confundido.


Dylan se
levantó y caminó hacia el vehículo, se puso en cuclillas y observó el quemado interior,
allí no había ningún cuerpo.


—¿Dónde está
el cuerpo? —preguntó Dylan confundido.


—No lo sé,
quizás salió despedido, peinaremos la zona,  si no encontramos nada, traeremos
a la unidad canina de rescate. En cualquier caso, no espere ningún milagro.
—informó el bombero con semblante triste.


Dylan asintió,
en lo que a él respectaba, si no había cuerpo, su amigo seguía con vida. 


 


Pitt se
levantó de la cama, bostezó y se puso su bata de superhéroes, abrió la puerta
del cuarto y salió al pasillo. Las tripas le sonaban, bajó las escaleras y
caminó hasta la cocina, allí estaba Dana y su madre, pero le preocupó ver a su
madre cabizbaja. 


—¡Mamá! ¿qué
pasa?


Brooke lo
miró, quería ser fuerte, pero no podía, las palabras no le salían, sus cuerdas
vocales estaban paralizadas.


—Robert ha
tenido un accidente de coche. —respondió Dana con voz temblorosa. 


—¿Pero está
bien?


—No sabemos
nada, pero…


—No, Robert
está bien, tiene que estar bien… —dijo Pitt empezando a lloriquear nervioso. 


Betsy apareció
de la nada y al ver a su hermano y a su madre llorar, empezó también a llorar,
sin saber qué pasaba. Dana corrió hacia ella, la abrazó y la besó.


A las pocas
horas, la lluvia obligó a suspender la búsqueda, los perros perdieron cualquier
rastro posible y los equipos se replegaron hasta un campamento improvisado a
las faldas del barranco. Dylan sorbió un poco del café de su taza, taza que le
había ofrecido el policía gilipollas, que ya no le parecía tan gilipollas. 


—Si esto sigue
así, perderemos la posibilidad de que los perros encuentren el cuerpo y esta
zona está plagada de pequeños riachuelos que se están desbordando. ¡Maldita
sea!


Dylan se
limitó a mirar al frente, su mente estaba centrada en no perder el control,
debía encontrar a su amigo, costara lo que costara. 
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Una semana
después, las labores de búsqueda fueron suspendidas y Robert fue declarado
oficialmente como desaparecido al no ser encontrado su cuerpo.


Brooke regresó
a su apartamento, junto con Dana y sus hijos, ya nada tenían qué hacer o
esperar en esa mansión. 


Los padres de
Robert acudieron a New York en cuanto fueron avisados por Dylan, para no
molestar, se alojaron en el hotel Plaza.  


Por primera
vez en su vida, Clerk vio llorar a su marido, jamás pudo imaginar que ese
momento llegaría, pero lo ocurrido fue devastador para los dos. 


—Mi hijo,
muerto… —dijo Lanin, sentado en un sillón, con una copa de whisky en la mano,
incapaz de asimilarlo. Tenía la sensación de que todo era una broma macabra de
su hijo. 


Clerk se
acercó, besó a su marido en la mejilla y se sentó en el sillón, situado frente
a él.


—¿Qué vamos a
hacer? —preguntó Clerk.


—¿A qué te
refieres?


—El personal
de la mansión, su equipo de seguridad, la mansión en sí. Esas personas
necesitan saber lo que vamos a decidir, por mucho que nos cueste pensar en eso
ahora.


—Les pagaremos
una indemnización generosa a todos y pondremos en venta la mansión y todo su
continente.  Hablaré con mi abogado para que se encargue de todo, yo no puedo
pisar esa mansión, no puedo. 


Clerk se
levantó, caminó hacia la ventana y se quedó mirando la calle, tenía que hacer
acopio de todas sus fuerzas para no romper a llorar, pero no estaban en casa y
no acostumbraba a mostrar debilidad ante los extraños.


Esa tarde,
Dylan recibió una llamada del abogado de los Dauson, el simple hecho de recibir
esa llamada, demostraba lo dolidos que estaban,  eran incapaces de hablar con
él. Respetó su duelo y no los llamó, ya lo haría más adelante, seguramente iría
a verlos en persona.


Dylan llamó a
Logan, que estaba encerando el todoterreno en el jardín delantero. 


—Dime.


—Avisa a todos, desde nuestros hombres, Marina, jardineros,
mantenimiento..., los quiero en la puerta de la mansión en quince minutos.


Logan asintió, sacó su móvil y comenzó a hacer llamadas, estaba
seguro de lo que esa convocatoria significaba, se quedaban sin trabajo, pero la
verdad es que le daba lo mismo. Hacía días que había decidido volver con su
padre y ayudarle con su granja en Oregón.


 


Dylan sacó su móvil y llamó a Dana, se sentía fatal y hacía días
que no hablaba con ella.


—Hola Dylan, hace mucho que no me llamas, ni quedamos.


—Lo siento, pensé en pasarme por el apartamento, pero… solo
traería malos recuerdos a Brooke y a los niños. 


—¿Qué te pasa? Te noto raro.


—Pues sí, los padres de Robert van a vender la mansión y despedir
a todo el personal, incluido yo. Su abogado me ha garantizado unas
indemnizaciones más que justas, pero bueno, me toca a mí dar la noticia.


—Te espero esta noche en nuestro motel.


—Dana…


—Sin peros, tenemos que vernos y punto.


—Está bien, allí estaré.


Poco a poco, se fueron congregando todo el personal de la mansión
y se acercaba la hora de comunicar la mala noticia.


Dylan esperó a que Marina llegara para empezar a hablar, siempre
le tocaba a él dar las malas noticias, siempre, pero no era un hombre que
esquivara o delegara sus responsabilidades, por desagradables que fueran éstas.




—Lo siento, pero esto se acabó. La mansión será puesta en venta,
en breve, y todos nosotros nos hemos quedado sin trabajo. Los Dauson nos pagarán
el mes completo y una indemnización, recoged vuestras cosas, hoy dejamos esta
casa. 


Todos lo miraron con gesto apesadumbrado, se acababan de quedar
sin trabajo en unos momentos en los que la economía no daba muchas esperanzas.


 


Clerk se acostó pronto, que su hijo fuera declarado desaparecido,
era terrible para ella, hasta que no pasara el tiempo establecido por la ley,
no podría ser declarado como fallecido, no podían ni enterrar un féretro vacío,
no podían celebrar una ceremonia que los consolara. Las lágrimas ya no se
podían contener por más tiempo, era su hijo, su único hijo, su único legado a
este maldito mundo.




Miró con tristeza una foto de Robert que siempre llevaba encima,
su primera firma de libros, su primer éxito independiente, el primer dinero que
ganó por sí mismo y que lo hacía llenar de orgullo.  No podía entender qué le
pudo llevar a hacer esa locura, recordó a Brooke y sintió que debía conocerla,
quizás eso le diera alguna respuesta.


 


Brooke estaba sentada en una silla de la cocina, incapaz de hacer
nada. En realidad, Dana no esperaba que hiciera nada, contrató a un repostero
para sacar adelante la cocina, pero pensaba que quizás, a fuerza de ir a
trabajar, algo se despertaría dentro de ella y arrancaría a hacer algo y no
pensar. 


Dana estaba sirviendo una mesa cuando vio entrar una mujer que
rebosaba clase, pelo rubio, extremadamente bien cuidado, ojos negros,
penetrantes y bastante alta, la verdad. 


—Disculpe, quería ver a Brooke.


—¿La conoce? —preguntó Dana sorprendida.


—No en persona, soy la madre de Robert.


—Escuche, no creo que sea buen momento, Brooke está destrozada y
conocerle…


—Por favor, solo quiero hablar unos minutos con ella.


Dana se quedó mirando sus zapatos, sin saber qué hacer, por un
lado, quería mandarla a paseo, pero por otro, temía que su hermana luego se
enfadara por privarla de conocer a la familia de Robert.


—Haremos una cosa, entraré y le diré que está aquí, pero no le
prometo nada. ¿Ok?


—Me parece bien.


Dana entró en la trastienda y pasó a la cocina, Brooke seguía
sentada en una silla, con la mirada perdida.


—Brooke, alguien quiere verte.


—No tengo ganas de ver a nadie.


—Es la madre de Robert.


Brooke clavó los ojos en su hermana, ¿la madre de Robert? ¿qué
querría? Seguramente querrá descargar su ira sobre mí. Brooke se levantó y
caminó hacia la sala, hablaría con ella, sí, pero no en la pastelería, no
quería espectáculos.


 


Clerk se quedó impactada al ver a Brooke, era una joven tan bella…,
pero su rostro pálido y sus ojos sin vida, revelaban un inmenso dolor, uno
similar al suyo. No la culpaba de nada, su hijo era el culpable de todo, por
haber actuado como un imbécil.


—Soy Brooke, vayamos fuera.


Clerk asintió, la acompañó hasta la salida y las dos se detuvieron
en la acera, a unos metros de la pastelería.


—Brooke, solo quería conocerte, Robert me habló mucho de ti. No
quería importunarte, es solo que, no entiendo qué ha llevado a mi hijo a hacer
esta locura. 


—Robert vio cómo me besaba un tipo repugnante y creyó que yo
estaba con él. Eso es todo, no se molestó en hablar conmigo, se limitó a
juzgarme y arruinar nuestras vidas.


Clerk asintió y abrazó a Brooke, que parecía inerte, incapaz de
reaccionar.


—Brooke, tienes que reponerte, debes ser fuerte, por tus hijos.


—No puedo, no puedo vivir sin él, quiero cuidar de mis hijos, darles
lo mejor, pero no tengo fuerzas.


—Debes sacar fuerzas, ellos te necesitan. —replicó Clerk mirándola
con firmeza.




Brooke asintió, se separó de Clerk y caminó hacia la puerta de la
pastelería, solo quería alejarse de ella, de todo y de todos.


 


 


Dos meses después


 


Dylan se limitaba a vivir de sus ahorros y de la indemnización,
era incapaz de trabajar para otros. Los Dauson le ofrecieron trabajo, pero él
no estaba dispuesto a separar a Dana de su hermana y menos en esos momentos.
Desde que dejó la mansión, se alojó en el motel en el que solía encontrarse con
Dana. Allí sobrevivía, sin pena ni gloria, se pasaba los días investigando los
movimientos  bancarios de Robert, últimas llamadas, tenía que haber algo que se
le escapara, su amigo no estaba muerto, algo en su interior se lo decía, como
una voz susurrante que le negaba el descanso y la capacidad para superarlo y
seguir adelante. Dana le ofreció vivir en el apartamento con su hermana y los
chicos, pero él no estaba listo, y su búsqueda podría hacer mucho daño a
Brooke, prefería mantenerse al margen.


Abrió la tapa de su mac y para su sorpresa, saltó un aviso de un
correo entrante.


—¡Ahora se acuerda el gilipollas de enviarme las fotos del
accidente! 


Por pura rutina, abrió el correo y descargó las fotos para verlas
luego con más comodidad.  Se levantó de la silla y la empujó contra el pequeño
escritorio de madera de aglomerado, que de forma irreverente, pretendía imitar
al roble.  Se sentó en el borde de la cama y suspiró, no podía seguir así, ya
no solo estaba él, ahora estaba en juego la felicidad de Dana y sabía que ella
estaba sufriendo mucho al verlo así. Bastante tenía con su hermana que no
mejoraba lo más mínimo y dada su incapacidad de cuidar de sus hijos, les había
obligado a contratar a Marina para ocuparse de todos. Ya ni  siquiera iba a la
pastelería y la pobre Marina les cobraba lo mínimo para poder ella salir
adelante y no ser una carga económica para Brooke. 


—¡Se acabó! ¡adiós Robert! —gritó Dylan levantándose de la cama y
caminando con decisión hacia el portátil, estaba decidido a borrarlo todo y
pasar página. Por error, pulsó la tecla que no era y las fotos que acaba de
recibir, se abrieron una tras otra, ante sus ojos. Dylan se quedó mirando una,
en ella se veían las marcas de rodaduras dirigiéndose hacia el borde del
barranco.


—¡Maldito hijo de perra!
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Dylan se tapó
la boca con las manos, ¿cómo no vieron ese detalle los agentes de la policía?
Junto a las marcas de rodadura, había una pequeña depresión en la tierra, la
misma que haría un cuerpo humano si saltara de un vehículo en marcha, estaba
seguro de que era eso. El muy hijo de perra había saltado, su muerte  era
fingida y gracias a la lluvia, nadie se habría dado cuenta, todos estaban
deseando dar carpetazo al asunto.


—¡Vale Dylan,
piensa! Si está vivo, necesitará dinero, salió pitando, por lo que no debía
llevar mucho en efectivo, normalmente unos cien dólares. Tarde o temprano,
tendrá que usar sus tarjetas o ir a algún banco e identificarse. No, eso lo
descubriría, piensa, tiene que haber otra opción. Se acordó del contable de
Robert, un tipo raro y estirado, que nunca le agradó lo más mínimo. Marcó su
número de teléfono y se llevó el móvil a la oreja.


—Despacho de
abogados Branson Smith.


—Dígale a
Branson que Dylan quiere hablarle.


—Está reunido.


—Dígale que si
tengo que ir en persona, se pasará el resto de la semana en el hospital. —se
hizo el silencio y poco después, una voz ronca se puso al teléfono.


—¿Qué quiere?
Ya no tengo ninguna relación con su antiguo jefe, ni su familia.


—¿Tenía Robert
alguna cuenta secreta que yo desconociera?


—No sé de qué
me habla. Robert tenía todas las cuentas legales, tal y como marca la ley, y
usted tenía acceso a ellas.


—Bien, en
cinco minutos estaré en la oficina, no sé qué será de mí, pero sí sé lo que
será de usted.


—¡Vale,
valeee! ¡Joder, con la puñetera agresividad! Tenía una cuenta para emergencias,
nunca la utilizó.


—Quiero el
número de cuenta y las claves de acceso.


—Se las
enviaré por correo, pero con la condición de que nunca más vuelva a ponerse en
contacto conmigo.


—Será un
placer. —Dylan colgó y esperó pacientemente a que llegara el correo, el muy
bastardo se lo tomó con calma, el correo no llegó hasta pasadas tres horas. Era
su patética forma de vengarse de él.


Rápidamente
entró en la web del banco, introdujo las claves y golpeó el escritorio con
furia, ningún movimiento desde el día que la cuenta fue creada. Programó la
cuenta para que en caso de haber el menor movimiento, recibiera una alerta en
el móvil y apagó el portátil.  


Se levantó de
la silla y paseó en círculos por la habitación, que al menos no era muy
pequeña, necesitaba una ducha y comer algo. La cuenta no tendría movimientos,
pero quizás, todavía no necesitara dinero o tal vez ese día llevara más de lo
normal. Una cosa estaba clara, si necesitaba poco dinero, no debía estar en un
centro urbano, debía estar en una pequeña población, algo reducido, más
económico y desde luego lo suficientemente dejado de la mano de Dios como para
que nadie lo reconociera. Su aspecto debía cambiar, seguramente estaría
dejándose el pelo y la barba crecer. No lo engañaría, tenía programas que
podían configurarse bajo diferentes variables y mostrar el aspecto de alguien
con una precisión pasmosa.


Estaba
nervioso, entró en el baño y se desnudó, una ducha le relajaría y le ayudaría a
pensar. No podía contarle nada a nadie, si le daba falsas esperanzas a Brooke y
luego todo quedaba en nada, sería terrible para ella, no, se aseguraría y luego
le haría pagar al puto imbécil aquella putada, fingir su muerte...


Por la noche,
llegó Dana, tocó a la puerta y se quedó esperando que Dylan abriera la puerta.
¿Por qué tardaría tanto?


Dylan abrió la
puerta, abrazó a Dana y la besó con pasión, algo en él resultaba diferente,
pero después de tantos días viéndolo abatido, no quiso ni preguntar.


—Hola amor.
—dijo Dana mirándolo con ojos pícaros.


—Hola pequeña,
¿qué tal tu hermana?


Dana se sentó
en la cama y resopló aburrida, estaba amargada con el asunto de su hermana, no
había forma de animarla, ni siquiera de que volviera un poco a la normalidad.


—Sigue igual,
hace el papel del siglo con los niños, pero por la noche, la escucho llorar.


Dylan caminó
hasta la ventana y se quedó mirando el paisaje boscoso. No se atrevía a decirle
nada a Dana, sabía, por experiencia, que podría guardar el secreto, pero no
quería que ella soportara esa carga. Su móvil empezó a emitir un pitido, corrió
hacia el escritorio y lo cogió, cerró los ojos y apretó el móvil contra el
pecho.


—¿Estás bien
Dylan?


—Sí, tengo que
hacer las maletas, me marcho.


—¿Marcharte?
¿a dónde? —preguntó Dana entre sorprendida y molesta.


Dylan dejó el
móvil sobre el escritorio, se sentó junto a Dana y pasó un brazo por encima de
su hombro.


—¿Confías en
mí?


—Sabes que sí,
pero no entiendo a qué viene esto.


—No puedo
explicártelo, ni siquiera quiero, solo te pido que confíes en mí, no estaré
fuera mucho tiempo. 


Dana asintió,
prefería verlo animado, aunque eso supusiera perderlo unos días, a como estaba
antes, absorbido por el dolor y la tristeza.


—Está bien,
vete, pero quiero que me traigas un regalo.


—¿Un regalo?


—Sí, uno
grande y caro. —dijo Dana sonriendo divertida—. Ahora quiero algo de ti, nene.


Dana se quitó
la blusa, dejando a la vista sus pechos y Dylan se relamió, haría las maletas
más tarde, ahora quería jugar con su chica.


Brooke estaba
bañando a Betsy, la pequeña ya sabía bañarse sola, pero adoraba los mimos y
solía fingir no ser capaz de hacerlo sola.


—Mamá, ¿estás
bien?


—Claro, hija.


—Echo de menos
a Robi.


—Yo también.


—Era muy
divertido y me gustaba estar con él.


Brooke empezó
a sollozar y fingió que le había entrado jabón en los ojos. Betsy agarró la
esponja y continuó bañándose ella sola.


Brooke se secó
las lágrimas con la toalla y sonrió a su hija, que la miraba inquieta.


—Luego podemos
hacer palomitas y ver una película. ¿Quieres?


—¡Siiiiiiiiií?
Palomitas con mucha mantequilla y chocolatinas.


Pitt estaba
tirado en su cama, se había quedado con una copia de Cazadores de Crisalyon y
también cogió todos los libros que había escrito. No le gustaba la romántica,
pero era una forma de sentirlo más cerca. Ahora que ya no estaba, sabía que… lo
había querido como a un padre. Dejó el libro a un lado y encendió la
televisión, buscó algún canal de cine y suspiró al ver una reposición de una
serie de ciencia ficción que le gustaba. No quería pensar más, solo quería
olvidar, era muy difícil para él superar la pérdida de Robert, demasiado
difícil.


 


Dylan hizo la
maleta, le esperaba un largo viaje, pero lo haría con gusto, esperaba desvelar
ese secreto, pero temía que todas sus ilusiones fueran vanas y tuviera que
aceptar la cruda realidad,  que su amigo estaba muerto.


Los Dauson le
habían regalado el todoterreno, siempre supieron que era el vehículo favorito
de  Robert y Dylan quiso comprárselo por tener un recuerdo de su amigo.  En
cuanto Dana se marchó, hizo la maleta y se dispuso a seguir una pista. Una
tarjeta asociada a la cuenta que le facilitó el antiguo contable de Robert,
había sido usada en North Wham, un pueblo cercano a Portland.


Llevó la
maleta hasta el todoterreno, abrió el portón trasero y la dejó caer, cerró,
bordeó el vehículo, inspiró por última vez el aire fresco de las afueras de New
York y entró dentro. Nada más encender el motor, sintió el nerviosismo,
¿estaría realmente vivo o alguien se hizo con el control de su cuenta? Desde
luego, tenía claro que no eran los Dauson, al pensar en ellos, se acordó de la
mansión, iba a echar de menos aquella hacienda, vivir en ella y trabajar para
su amigo.  Enfiló el camino de salida y se alejó rápidamente, sería un viaje 
de varias horas y cuando llegara, al ser de noche y tratarse de un pueblo
pequeño, todo estaría cerrado y le tocaría dormir en el todoterreno. Por
fortuna, era previsor, encargó unos bocadillos al cocinero de la cafetería del
motel y llevaba un saco de dormir en el vehículo. 


Dana no podía
dormir, estaba intrigada, ¿qué sería tan importante para Dylan que no podía
compartirlo con ella? Se quedó mirando la ventana, fuera era de noche, se
podían ver las luces de algunos rascacielos, parecían como mosaicos de colores.
Cerró los ojos y trató de dormir, estaba segura de que Dylan acabaría
contándoselo todo y ya ardía en deseos de tenerlo de vuelta y a ser posible,
que aceptara vivir con ellas.










Capítulo 25


North Wham


Dylan había aparcado en un claro del bosque, justo a unos
kilómetros del pueblo, trabajaba en seguridad y sabía que un vehículo extraño,
estacionado en una de sus calles, llamaría la atención. No quería que el
Sheriff del condado lo sacara a rastras del todoterreno en mitad de la noche. Abrió
el portón trasero y se sentó en el borde, cogió un zapato y se lo calzó, luego
el otro. Bostezó, había sido una noche larga, fría y dolorosa para sus huesos.
Durmió encorvado en los asientos traseros, apenas cenó algo, su estómago
amenazaba con expulsar cualquier cosa que ingiriera. Estaba nervioso, la
persona que había usado la tarjeta, podría estar a miles de kilómetros de allí,
haber viajado hacia un aeropuerto y desaparecer. 


Arrancó el motor y sacó el vehículo del bosque, había llegado la
hora de hacer preguntas, empezaría por el típico lugar de cotilleo en un
pueblo, la cafetería de la calle principal.


Cruzó dos calles, todo estaba desierto a las nueve de la mañana,
un pequeño camión, cargado con fardos de alfalfa, pasó a su lado, en dirección
contraria. La oficina del Sheriff tenía estacionados dos coches patrulla en su
puerta y desde la ventana, pudo ver a uno de los ayudantes del Sheriff, tomando
un café mientras bostezaba. 


Una chica acomodaba a su bebé en la sillita, acoplada en el
asiento trasero, lo miró al pasar. Era un pueblo pequeño, muy pequeño y debían
conocer cada vehículo que circulaba por sus calles.


Aparcó junto a la acera, apagó el motor y salió del todoterreno.
La cafetería tenía las luces encendidas, unos neones medio fundidos, que en
otros tiempos debieron lucir con fulgor, ahora solo daban una tenue luz y un
punto vintage al local.


Abrió la puerta y entró, el tufo a café barato  y bacon era
abrumador. Un chico, de no más de veinte años, se afanaba echando huevos a la
plancha, los dejaba freírse un poco y les daba rápidamente la vuelta. Dylan
decidió tomar solo un café, ya tendría tiempo de comer algo, se sentó en un
taburete, junto a la barra, y esperó.


—¡Hola, forastero! ¿qué te pongo? —dijo una camarera alta, de
cejas pobladas y arrugas que le daban aspecto de haber llevado una vida muy
dura.


—Café, por favor.


—¿Por favor? ¡Timmy, tenemos una persona educada en la cafetería!
—gritó la camarera al chico de la plancha.


Un tipo grueso, vestido con una cazadora de cuero marrón, muy desgastada
y una gorra de los Mariners que  estaba sentado a la barra, lo miró con
indiferencia. Se pasó la mano por el bigote y luego se atusó la barba con
desgana, miró su café y luego miró a Dylan de nuevo.


—¿Qué hace un tipo como tú, en un sitio como éste? —preguntó el
desconocido.


Dylan lo miró, le daban ganas de mandarlo a la mierda, pero estaba
allí para recabar información, no para buscar bronca. Sacó una foto de Robert,
que llevaba en el bolsillo interior de su chaqueta y se la lanzó.


—¡Uumm! ¿lo buscas? ¿eres uno de esos cazarrecompensas?


—¿Lo parezco?


—La verdad es que no, pareces uno de esos escoltas pijos de
famosos.


—Lo era. ¿Has visto a ese tipo?


—Depende, ¿por qué lo buscas?


—Es amigo mío.


—Si fuera tu amigo… ¿no sabría dónde encontrarlo?


—Digamos que mi amigo, no hizo las cosas bien y ahora se esconde.


—¿Y por qué debería ayudarte?


—¡Deme la foto! No estoy para juegos—. Protestó Dylan mientras
tomaba la taza de café que la camarera le ofrecía.


—¡Vale, valeee! Eres el forastero más aburrido y estúpido que he
visto en años. Aquí la gente viene para ver cómo vivimos los de pueblo, echar
fotos al lago y dar vueltas en barca como tontos. Creí que contigo sería
diferente y serías más interesante.


—Siento decepcionarle. —replicó Dylan indiferente.


—El caso es que este tío me suena, creo que Maggie alquiló la
vieja casa del guardabosques a un forastero. Hace poco, le llevé unas bombonas
de gas, pero ese tipo tenía barba y el pelo más largo. 


—¿Notó algo que le llamara la atención? ¿algo inusual?


—No, un forastero más, que viene aquí a vivir la vida silvestre. 


Dylan apretó los labios, no tenía ni idea de por dónde empezar la
búsqueda. Tal vez debería registrarse en algún motel cercano y esperar al
siguiente movimiento bancario, pero podría tardar meses.


—Una cosa sí me llamó la atención.


—¿El qué?


—Era muy torpe, estaba cortando leña, ya sabes, colocar un tronco
en el tocón y golpearlo en el centro con el hacha, lo típico, además, esa
cabaña tiene un gran tocón. Necesitó cinco intentos para partirlo y cuando lo
logró, el resultado daba pena. Tampoco es que se moviera muy bien por el
terreno, casi tropieza y se parte la crisma. Ese te digo yo, que lo más cerca
que ha estado del campo es recoger el periódico del césped de su casa.


Dylan se quedó pensando, la descripción clavaba a Robert, pero no
pretendía ir a verle y aclarar nada, además, mejor no hacerlo porque le daría
una paliza. 


—¿Sabría explicarme cómo llegar?


—Es muy fácil—. El tipo sacó una vieja libreta, buscó una hoja en
blanco y dibujó un mapa—. Solo sales de la calle principal que cruza el pueblo,
tuerces a la derecha, subes por este camino y al llegar a lo más alto del
bosque, verás un pequeño camino, es más bien un cortafuegos, lo tomas y te
darás de bruces con la casa.


Dylan se levantó, recuperó la foto y puso un billete de cien sobre
la barra.


—Cóbrese y sirva a mi amigo lo que quiera. 


—Sabía que no eras el típico forastero capullo.


Dylan le dio una palmada amistosa en el hombro y se marchó, ahora
tenía un punto de partida, empezaría por revisar esa cabaña. 


A la salida, se topó con el Sheriff que lo miró de arriba a  abajo
y luego entró en la cafetería, seguido de uno de sus ayudantes. 


Subió al todoterreno y arrancó el motor, dio marcha atrás y se
incorporó al tráfico. No parecía un mal pueblo, demasiado tranquilo para su
gusto, pero desde luego, era perfecto para desaparecer, aunque Robert no
contaba con el poder de cotilleo y el aburrimiento del lugar.


Dejó atrás el pueblo y siguió las indicaciones que le había dado
el tipo de la cafetería. No tardó en perderse en la inmensidad del bosque, sin
un mapa, no habría sido capaz de dar con la cabaña, la vegetación lo cubría
todo, los arbustos formaban auténticas barreras naturales y el bosque era tan
frondoso que por algunos sitios era imposible pasar.


No siguió el cortafuegos, dejó el todoterreno y caminó campo a
través, no quería ser descubierto, se acercaría, miraría por sus pequeños
prismáticos y si no era Robert, se largaría por donde había venido, y si era
él, se armaría de paciencia, se registraría en un motel del pueblo y llamaría a
las chicas.


Con dificultad, avanzó por el terreno, solo a él y sus años de
profesión, se le ocurría seguir vistiendo un traje negro, con camisa blanca y
corbata azul. Los nervios le jugaron una mala pasada y ahora lo estaba pagando
por imbécil.


A lo lejos vio la cabaña, sacó los prismáticos del bolsillo
inferior izquierdo de la chaqueta y miró a través de ellos, pero aún estaba
demasiado lejos y no eran unos prismáticos de precisión. Debía acercarse más,
mucho más. 


Subió la empinada colina, agarrándose a los arbustos, sus zapatos
le hacían escurrirse y a punto estuvo de caer en dos ocasiones.


Continuó avanzando, sin tregua, estaba ansioso por salir de la
duda, aunque a la vez, sentía terror por averiguar la verdad.


De la cabaña salía un estruendo, bueno, música rock, una de ACDC,
pero no supo identificar cuál. Se ocultó tras un arbusto y sacó los
prismáticos. ¡Hijo de...! Allí estaba, su camisa a cuadros, sus pantalones
vaqueros desgastados y esas botas marrones no lo despistaban. Se puso un
chaleco sin mangas y vio cómo bajaba las escaleras, llevaba gorra como el tipo
de la cafetería, el pelo algo más largo de lo normal y se había dejado crecer
la barba. No había pasado un año como para que el cambio fuera tan radical, que
no llegara a conocerlo, eso nunca pasaría, lo conocía demasiado bien. No vio
vehículo alguno, por lo que debía ir caminando hasta el pueblo o bien conocía a
alguien que lo llevaba, cualquiera de esas opciones era del todo impropia de
Robert. 


Sacó el móvil y miró la pantalla, tenía cobertura, algo raro, el
repetidor del pueblo debía estar cerca. Entró en la agenda y buscó a Dana,
pulsó y esperó.


—Hola guapo.


—Hola guapa, tengo que decirte algo y te aseguro que no me vas a
creer.


—Prueba.


—No, tu hermana y tú tenéis que salir de viaje, os espero en la
cafetería de la calle principal de North Wham en Maine.


—¿Estás loco? Si no consigo ni convencer a mi hermana para que
vaya a la pastelería.


—Dile a tu hermana, que tengo una información que puede cambiar su
vida y la de sus hijos para siempre.


—¡Está bien! No sé cómo, pero lo haré, me debes uno de lo que tú
sabes.


—Nena, en cuanto tenga la menor oportunidad, te voy a hacer
temblar y no de frío.


—¡Joder! Ya estoy deseando estar allí.


Dylan sonrió, miró por última vez a Robert y se marchó, esperaría
a que las chicas llegaran. Si se encontraba a solas con él, podría pasar dos
cosas, ese idiota huiría o sufriría una paliza.


 


—No pienso ir a ningún sitio, no voy a dejar a mis hijos solos.


—No estarán solos, estarán con Marina, y los chicos de la
cafetería se encargarán de todo. Solo será un día, dos a lo sumo y conduzco yo.


—¿Tienes coche?


—Lo he alquilado. Brooke, conozco a Dylan mejor que tú y sé que no
te haría viajar allí, si no fuera extremadamente importante.


—Está bien, hablaré con los niños cuando vuelvan del colegio.


—No hace falta, yo hablé con ellos esta mañana y Marina pasará a
recogerlos.


Brooke la miró sorprendida y molesta, tanta prisa… ¿para qué?


—Ya he preparado las maletas. ¿Nos vamos?


—Parece que no tengo alternativa. —gruñó Brooke.


 


Dylan se registró en el pequeño motel que había en el pueblo,
prácticamente era una casa normal, reformada, pero bastaría. Si todo salía bien,
solo usarían una habitación, si todo salía mal, tenía reservada otra. 


No sería fácil esperar a que las chicas llegaran y eso no pasaría
hasta por lo menos las diez de la noche. Entrelazó los dedos de sus manos y se
sentó en la silla que había junto al viejo escritorio. 










Capítulo 26


 


Brooke estaba sentada en el asiento de atrás del todoterreno,
Dylan conducía por la estrecha carretera, giró en dirección al cortafuegos, ya
no había que ocultarse, la suerte estaba echada, pero tomaría algunas
precauciones. Había luna llena, así que apagó las luces y continuó su avance.


—¡¿Estás loco?! ¡Nos vamos a pegar una piña! —protestó Dana.


Dylan la ignoró, continuó su avance hasta detenerse a pocos metros
de la cabaña. Dylan se bajó del vehículo, sabía que en aquel silencio sepulcral,
Robert los habría escuchado llegar y así fue. La puerta de la cabaña se abrió y
Robert salió fuera, llevaba una escopeta, algo que no intimidó lo más mínimo a
Dylan.


—¿Vas a disparar a un viejo amigo? —dijo Dylan acercándose a la
pequeña escalinata.


Robert dejó la escopeta, junto a la puerta, miró las estrellas y
tragó saliva, nervioso, la cosa empeoró cuando escuchó abrirse otra puerta del
vehículo y vio bajar a Dana, sus peores temores se confirmaron al ver cómo la
puerta trasera se abría y aparecía Brooke, que lo miraba como quien está viendo
a un fantasma.


Brooke caminó hacia la cabaña, subió los escalones y se quedó
mirándolo a los ojos. Tras ese aspecto dejado, estaban los ojos de Robert, no
podía creerlo, ¡estaba vivo! Le soltó un fuerte guantazo, que Robert ni
siquiera intentó esquivar. 


Dylan miró a Dana, la abrazó y la besó.


—Creo que sobramos, tienen mucho qué aclarar y aquí el móvil tiene
cobertura, si Brooke quiere volver, solo tiene que llamarnos.


Dana asintió, besó a Dylan y subió al todoterreno, ahora entendía
el porqué de tanto secretismo. Robert se quedó mirando cómo el todoterreno se
alejaba, camino abajo, Brooke entró en la cabaña. Agarró la escopeta y la
siguió, cerró la puerta y colgó el arma en un estante habilitado exclusivamente
para ese uso. 


—¿Cómo pudiste hacer eso? ¿cómo pudiste ser tan egoísta?


Robert no hablaba, se limitaba a mirar hacia abajo y caminar hacia
la rústica cocina. Apartó la tetera del fuego, ya hacía rato que había empezado
a silbar. Sirvió dos vasos de té, los cogió y le ofreció uno a Brooke, que solo
lo aceptó porque estaba congelada.  Los dos se acercaron a la chimenea y
ocuparon cada uno, una silla.


—No debísteis buscarme, ya había salido de vuestras vidas.


Brooke agarró el vaso con fuerza y lo lanzó contra la chimenea, el
cristal se hizo añicos y el té atenuó levemente durante unos segundos el fuego.


—¿Por qué te marchaste?


—¿Importa ya?


—Importa. —replicó Brooke con rotundidad.


—Después de estar con los chicos… decidí que no podía renunciar a
ellos, ni a ti, quería pedirte que… pero cuando te vi con él…


—Ese puto cerdo se aprovechó de mí, si te hubieras quedado un
maldito minuto, habrías presenciado cómo le cruzaba la cara de un guantazo.


Robert no reaccionó, asimiló su error, pero el dolor fue tan
intenso que ya no pensaba poder dar la vuelta a las cosas, no tenía fuerzas
para regresar a su vida.


—Ya da lo mismo, ésta es mi nueva vida.


—¡No, no lo es! Los niños están sufriendo porque creen que estás
muerto, ¿cómo les voy a explicar ahora que estás vivo?


—No lo hagas, no tengo nada bueno qué ofrecerles, les volvería a
fallar, soy un fracaso. Llama a Dylan y márchate.


Brooke comprendió que el momento de echar en cara había pasado,
Robert estaba tan destrozado como ella, parecía confundido y algo errático.


—¿Cómo llegaste hasta aquí?


—Tenía una tarjeta asociada a una cuenta secreta, la guardaba en
un escondite secreto del coche. Pagué a un camionero para que me permitiera 
viajar con él, llegué aquí, alquilé este antro y … aquí estoy.


—¿Eres feliz aquí?


—No vine aquí para ser feliz, vine aquí para acabar mis días en
soledad.


—¡Eres un cobarde!


—Sí, lo soy.


—¡Maldita sea, Robert! ¿Tampoco te importo? Me tienes aquí, sabes
que te amo y solo piensas en echarme de tu vida.


—¿Me amas?


—Puto idiota, eres capaz de escribir una novela romántica y no
reconoces a una chica enamorada ni aunque te lance cañonazos de corazones.


Brooke se abrazó a su cuello y lo besó, por fin estaban juntos,
por fin se acabaría aquella maldita pesadilla.


—Brooke, yo…


—No hables, no digas nada. 


Brooke se apartó, se quitó el chaquetón y lo dejó caer, se sacó la
camiseta por el cuello y los brazos y la lanzó al suelo. Terminó de desnudarse,
sin dejar de mirarlo, y se abrazó a él. Robert se desnudó deprisa, estaba
ansioso por sentir su suave piel, por hacerla suya, amarla como siempre deseó,
sabiendo que ella lo amaba.


Los dos se tumbaron sobre el suelo de la cabaña, junto a la
chimenea, no había tiempo para buscar una manta, ni siquiera para llegar a la
cama. Robert acarició la pierna de Brooke y fue avanzando lentamente, a un
ritmo que la estaba torturando. Acarició sus pechos y la besó con suavidad,
viviendo un sueño, temiendo despertar y que ella no estuviera. Brooke se colocó
sobre él, no estaba dispuesta a esperar más. En cuanto lo sintió dentro de ella,
se movió rítmicamente, aunque no estaba dispuesta a que todo terminara tan
rápido, ahora era ella la que marcaba un ritmo que lo torturaba a él. 


—Brooke, eres perfecta… —dijo Robert, llevando  sus manos hasta
sus pechos, aferrándose a ellos con delicadeza y sensualidad.


Brooke no podía más, demasiado tiempo, demasiado deseo, demasiada
felicidad, continuó moviéndose un poco más, indecisa, quería sentir el clímax,
pero a la vez quería seguir disfrutando, al final el orgasmo llegó
traicionándola. Los dos quedaron abrazados, sin palabras, sus mentes relajadas,
por primera vez en meses.


Brooke rodó hacia un lado y se abrazó a él, no quería separarse,
necesitaba sentirlo tan cerca como fuera posible.


Robert se quedó mirando el techo, se puso tenso y tragó saliva.


—Brooke, yo no quería fingir mi muerte.


Brooke se incorporó y lo miró sorprendida, ¿qué querría decir con
eso?


—Solo quería acabar, aceleré y cerré los ojos, pero… vi la imagen
de Pitt y Betsy…, instintivamente salté.


—¿Pensabas suicidarte?


—Sí, no quería vivir sin ti, pero la imagen de tus hijos… pensé que,
aunque te hubiera perdido, ellos podrían necesitar mi ayuda en un futuro y… 


Brooke lo besó, consciente de que gracias al amor que sentía por
sus hijos, él seguía con vida. ¡Maldito idiota! Era tan torpe con los
sentimientos, que casi acaba con todo y arruinada, no solo su vida, sino la de
todos los que le querían.


—Mañana deberás enfrentarte a la realidad, tienes que volver.


Robert se incorporó y se quedó mirando el fuego, no era capaz de
regresar, ¿cómo reaccionarían Pitt y Betsy? ¿cuántas veces les haría daño a
esos pobres niños?


—No quiero volver, los niños están mejor sin mí y nadie me echará
de menos.


—Yo sí, Robert, los niños están sufriendo mucho, les debes una
explicación y una compensación.


—¿Una compensación?


—Necesitan un padre.


—Espera… ¿me acabas de pedir...?


Brooke lo miró fijamente, se acabaron los formalismos, los cuentos
de hadas, las princesas que necesitaban ser rescatadas por hombres, eso era
cosa del pasado. Ella era una chica moderna.


—Robert Dauson, ¿quieres casarte conmigo?


Robert se quedó mirándola, sin palabras, ella era tan diferente a
cualquier mujer que hubiera conocido… le enseñó a amar y sus hijos lo hacían
enloquecer en todos los sentidos.


—Sí, quiero, pero antes voy a hacerte el amor toda la noche.


—No esperaba menos de ti. —dijo Brooke colocándose sobre él,
dispuesta a iniciar la acción, una acción que solo terminaría cuando el
cansancio o el sueño les venciera.


 


Dylan se levantó y después de una larga ducha, regresó al
dormitorio. Dana estaba bostezando, sentada en el borde de la cama, con los
ojos medio abiertos y mirada perdida.


—Quiero café, tortitas y tostadas.


—Pues arréglate y vamos a la cafetería de enfrente.


—Tráemelos tú. Tengo sueño y estoy cansada.


—Ni hablar. Acabo de recibir un mensaje de Brooke, todo va bien,
quieren que los recojamos en unas horas. ¡Volvemos a casa!


Dana se levantó de un salto, se abrazó a Dylan, lo besó y corrió
al baño, con tanto movimiento, su vejiga dijo “¡Aquí estoy yo!”


 


Brooke se levantó de la cama, se vistió rápidamente, hacía mucho frío,
el fuego hacía rato que se había apagado y se estaba quedando más congelada que
una estatua de hielo. 


Se acercó a la cocina, ¿qué tendría Robert para desayunar? Le
costaba creer que hubiera estado viviendo como un auténtico hombre del bosque,
un superviviente. Se lo imaginó pescando y cazando como esos personajes de las
novelas, pero su encanto se desvaneció en cuanto abrió la alacena. Crema de
chocolate, pan de hogazas, una veintena de latas de conservas, chucherías por
doquier... Sonrió, ya le extrañaba que el pijo tonto se convirtiera en un
buscavidas. Sacó la crema de chocolate y el pan, buscó unos platos y rebuscó en
los muebles hasta encontrar una cafetera, no era precisamente un desayuno
campero.


De camino a la cabaña, Dylan empezó a preocuparse, miró de reojo a
Dana y apretó los dientes.


—Dana.


—¿Sí?


—Ayer lo hicimos sin protección. 


—Tranquilo, tengo unos desarreglos y estoy tomando la píldora.


—¡Uuff, menos mal! Es que yo soy muy anticuado con esas cosas, y
si te hubiera dejado embarazada, tendríamos que casarnos.


Dana lo miró con los ojos como platos, ¿de verdad acababa de
decirle eso? Dana, nota mental, cuando llegues a casa, coger una aguja del
costurero y pinchar todos los condones. ¡Con la ilusión que me hace casarme!










Capítulo 27


 


 


Dylan aparcó
junto a la cabaña y se quedó allí, sentado, Dana tampoco salió fuera, los dos
pensaron que lo mejor era darles tiempo.


—¿Lo has
arreglado? —preguntó Dylan.


—Sí, todo
estará listo.


—Yo también
hice mi parte, hay que volver a la normalidad lo antes posible, sobre todo, por
el bien de los chicos.


—Será un
cambio radical, aunque… ahora que Brooke vuelve a estar con Robert. ¿Qué pasará
con la pastelería? Se mudarán a  la mansión y … ¿dónde viviré yo?


—Tranquila,
vivirás conmigo, no sé dónde, pero vivirás conmigo.


Dana se dejó
caer hacia la derecha, su cabeza quedó sobre el hombro de Dylan y éste sonrió,
le encantaba lo payaseta que podía llegar a ser cuando era feliz.


Robert se
quedó mirando la cabaña, no había sido un lugar idílico, pero se sintió cómodo
en ella. Brooke lo tomó de la mano y lo miró fijamente.


—¿Nos vamos?


—Sí.


Robert agarró
dos macutos y siguió a Brooke hasta la puerta de la cabaña. Se quedó mirando el
bosque, en realidad todo era un movimiento inconsciente para retrasar lo
inevitable,  regresar a su vida y enfrentarse a la mirada acusadora de todos.


Dylan se bajó
del todoterreno, abrió el portón trasero y ayudó a Robert a dejar los macutos,
le dio una palmada en el hombro a su amigo y sonrió.


—Sienta bien
tenerte de vuelta. —. En un imprevisto acto, le dio un abrazo y lo miró con
cara de decir “no le cuentes a nadie que he hecho esto”.


Dentro, Dana
miró a Brooke por el retrovisor, sus miradas se encontraron y ambas rebosaban
felicidad. Robert y Dylan entraron en el vehículo. Dylan arrancó el motor, dio
marcha atrás y enfiló el camino, ardía en deseos de regresar, aún no podía
creer que acababa de recuperar a su amigo, su trabajo y su vida, una vida mucho
más feliz, gracias a Dana.


Las horas
pasaban, Dana acariciaba de vez en cuando el cuello de Dylan y él le devolvía
una sonrisa. Brooke se quedó dormida, pero no soltó la mano de Robert ni un
segundo, como si temiera que pudiera desaparecer de nuevo. Robert miraba el
paisaje, cuanto más se acercaban a casa, las arboledas dejaban paso a zonas
urbanas, cada vez más urbanas y transitadas por coches y personas. 


Todo lo que le
había pasado, lo había marcado, ya no era el mismo, se sentía un poco roto,
marchito, fuera de lugar. Estar en el todoterreno con personas que lo amaban,
lo trastornaba, temía no estar a la altura, volver a defraudar su confianza.
Pensó en Pitt y Betsy, los echaba de menos, aunque lo pusieran de los nervios.
También pensó en sus padres, ¿cómo se tomarían la noticia de que su hijo estaba
vivo? Seguramente lo asumirían como una locura más de un hijo que no dejaba de
decepcionarlos. Bianca, Marina, Logan… siempre pensó que había estado solo y
ahora comprendía que estaba rodeado de personas que lo amaban.


 


“Y aquí acaba
la historia, Robert y Brooke se casaron, fueron felices y comieron
hamburguesas” ¡Valeeeeee, noooo, sigoooo! Pero tenías que verte la cara que has
puesto ;)


C. J. Benito


 


Serían sobre
las diez de la noche cuando llegaron a la mansión, para sorpresa de Robert,
Marina estaba en la puerta, esperándoles. Bajó del todoterreno, los otros lo
siguieron de cerca. Marina bajó las escaleras y se abrazó a Robert, entre
lágrimas.


—Me alegro
mucho de verte... vivo.


—Marina…
—Robert, la abrazó con dulzura y la besó en la frente—. Ya no era él, no sabía
quién era, estrechaba a aquella mujer, que en otros tiempos trató fatal y que
ahora era parte de su familia.


Lanin y Clerk
abrieron la puerta de la mansión, Logan estaba a su lado con semblante serio,
parecía no poder reaccionar.


Robert subió
los escalones y Clerk se abrazó a él, no podía contener sus lágrimas, su hijo
estaba vivo, era como vivir un milagro. Lanin se frotó los ojos, hasta él
estaba llorando y acabó rodeando con sus brazos a su mujer y su hijo, que se
miraron sorprendidos.


Dylan dejó los
macutos en la entrada y Logan se encargó de llevarlos dentro. Dana y Brooke le
siguieron, quisieron dar más intimidad a los Dauson.


Dylan entró en
el todoterreno y lo llevó hasta el garaje, no podía sentirse más lleno de vida,
más feliz, aunque le preocupaba el estado en el que parecía encontrarse su
amigo, era comprensible, tenía mucho qué asimilar y ser amado por una mujer y
unos niños, siempre fue impensable para él.


—Te quiero
hijo, te quiero, no vuelvas a darnos un susto así. —dijo Lanin, frotándose los
ojos mientras se alejaba de ellos.


—Veo a tu
padre y no lo reconozco. Se ha pasado todo el vuelo agarrándome la mano y
besándome la mejilla,  de tener otra edad, creo que acabarías teniendo otro
hermano.


Robert soltó
una carcajada, siempre le resultó divertido el sarcasmo de su madre. 


—Lo siento
madre, no pensaba, solo sentía y no podía soportarlo.


—Lo sé hijo,
no te has criado en la familia más emotiva del mundo, no supimos prepararte
para el amor, pero, mira a Brooke, es fantástica.


—Me ha pedido
que me case con ella.


—¡Magnífico! Yo
me encargo de hacer los preparativos, hablaré con Modesta, ella organiza unos
eventos espectaculares, te dejo, tengo que hablar con Brooke.


Robert puso
los ojos en blanco, aún no había asimilado que Brooke se quisiera casar con él
y su madre ya estaba atando cabos para celebrar la ceremonia. 


—Robert…


Robert se giró
y vio a Logan que lo miraba con los ojos enrojecidos, no tuvo tiempo de nada.
Logan lo abrazó y arrancó a llorar.


—Tranquilo
Logan, tranquilo… —lo calmó, sorprendido por la reacción de su escolta. Lo
apartó, lo agarró por los hombros y lo miró fijamente—. No se me da bien estas
cosas, pero quiero que sepas que tú formas parte de mi familia, ¿queda claro?


Logan asintió,
se limpió los ojos con la manga del traje y tragó saliva, ni él mismo era consciente
de lo que apreciaba a Robert.


—Iré a dar una
ronda y a ver a los chicos. —dijo Logan tratando de disimular.


—Me parece
bien.—dijo Robert simulando normalidad.


Una vez
dentro, Robert subió las escaleras y entró en su despacho, se sentó en el
sillón tras el escritorio y miró su portátil, no se imaginaba escribiendo otra
vez.


Su padre entró
en el despacho y se le quedó mirando, aún le costaba asimilar que su hijo
estuviera vivo.


—Robert, ya he
avisado a mis abogados para que te repongan tus bienes y en general todos tus
activos.


—Gracias.


Lanin se
disponía a irse, pero se paró en seco, caminó hacia Robert, se inclinó y le dio
un beso en la cabeza.


—Veo que le
estás cogiendo el truquillo a esto de mostrar tus sentimientos.


Su padre se
puso colorado y lo mandó al carajo con la mano, Robert sonrió divertido, era
surrealista ver a su padre así, pero a la vez, le encantaba.


Betsy apareció
en la puerta, llevaba puesto un pijama con estampado de flores y una bata azul
con unicornios, se frotaba el ojo izquierdo con la mano y lo miraba medio
dormida.


—¿Robi?


Robert se
levantó, la tomó en brazos y poco faltó para que empezara a llorar, se sentó en
el sillón de dos plazas y la miró a los ojos, sin dejar de abrazarla.


—¿Te vas a
quedar con nosotros?


—Sí.


—¿Estás bien?
¿Pitt me dijo que tu coche hizo poooouuum?


—Estoy
bien.—dijo Robert sonriendo y apartando uno de sus rizos de su carita—. Y tú
deberías estar en la cama.


—Sí, me he
fugado, Marina no se ha dado cuenta, pero es que quería verte.


—Ya me has
visto, ahora vete a dormir.—dijo Robert dejándola en el suelo. Betsy le dio un
beso en la mejilla y medio dormida, le dijo adiós con la mano.


—¡Hasta mañana
papi!


Robert se
quedó mirándola, no fue capaz de pronunciar palabra. “Papi”, el subconsciente
de la niña le había traicionado, pero dejaba claro cómo ella lo veía.


Brooke entró
en el despacho, acababa de ver salir a su hija, pero prefirió fingir que no la
había pillado. Se sentó junto a Robert y pasó un brazo por encima de su hombro,
lo besó y lo miró, parecía tan diferente.


—¿Te
encuentras bien?


—Betsy me ha
llamado "Papi".


ç—Pronto lo
serás oficialmente, tu madre lo tendrá organizado todo en cuestión de semanas.


—Tengo miedo
Brooke, Pitt y Betsy son perfectos, tú eres perfecta y yo soy un desastre.


—Yo adoro tu
imperfección, mi excéntrico, alocado y raro escritor.


Robert miró
hacia otro lado cuando escuchó la palabra escritor, no sentía la menor gana de
escribir nada más, aunque todavía guardaba una sorpresa en ese aspecto.


—Tengo dinero
de sobra, no voy a volver a escribir, no quiero separarme de vosotros, no
quiero viajes, firmas de libros, ni eventos, solo quiero estar con vosotros.


—De eso nada,
ahora que has vuelto a escribir bien, quiero más libros y también quiero ir
contigo a esos eventos y ver mundo.


—¿Y los niños?


—Con Marina
cuando estén en el colegio y cuando no, se vienen con nosotros.


Robert abrazó
a Brooke, solo pensaba en complacerla a ella y a los niños, el resto le daba lo
mismo.


—Voy a
ducharme, estoy que me caigo de sueño, no tardes.


—Ahora voy.


Robert se
quedó un rato más sentado, divagando, analizando sus posibilidades, no tenía ni
idea de qué pasaría con su futuro profesional y a decir verdad, era lo que
menos le importaba.


Se levantó,
apagó las luces del despacho y paseó por la mansión, no recordaba haber tenido
tantas personas a la vez, bajo su techo, era raro.  Brooke le había pedido a
Marina que dejara su apartamento en alquiler y se mudara a la mansión, por lo
visto, habían dispuesto una habitación para ella. A él siempre le pareció bien,
siempre y cuando asumiera que fuera de horario de trabajo, se acababa el
trabajo y disfrutara de la mansión como de su casa. 


Sin darse
cuenta, acabó cerca de las antiguas habitaciones de los niños, la puerta del
cuarto de Pitt estaba abierta y se veía luz, una luz parpadeante, debía estar
viendo una película o jugando en su tablet. Entró y se quedó mirando a Pitt que
estaba absorto en un juego de coches.


—¿No deberías
estar durmiendo?


Pitt dejó la
tablet encima de la mesita y encendió la lamparita, tirando del pequeño cordón.


—Creí que
habías muerto.


—Todos lo
creyeron. —dijo Robert mirando la moqueta.


—Mi madre me
dijo que tú fuiste el donante. Ahora me siento raro, es como si fuera un
caníbal y te hubiera robado un trozo tuyo o algo así.


—Lo sé, a mí
también me parece raro que lleves dentro algo mío, me siento como uno de esos
robots desarmables a los que les cambias piezas entre ellos.


Pitt sonrió,
se levantó y se abrazó a Robert, ahora nadie podría negar que entre ellos había
un vínculo muy especial. 


—Gracias
Robert.


—¿Por qué?


—Por salvarme.


—¡Oye, oye, no
dramatices! Solo te he prestado un trocito mío, además, lo hice por interés,
así el día que me haga falta, te quito un trozo del tuyo.—dijo Robert simulando
querer quitarle un trocito de barriga a Pitt que rió por lo bajo para no
despertar a los demás.


—Te quiero
Robert y quiero que sepas que me gusta la idea de que te vayas  a casar con mi
mamá.


—¿No me
llamarás papá? ¿no? Me sentiría como un viejo, sería como si de repente me
convirtiera en Papá Noel o algo así...


—Pienso
llamarte papá todo el día.


Robert hizo un
mohín y puso cara de terror, acarició la cabeza de Pitt y lo abrazó.


—Ahora a la
cama.


—Sí, papá.


Robert puso
los ojos en blanco y Pitt se tuvo que poner las manos en la boca para que no se
escucharan sus carcajadas.


Brooke vio
entrar a Robert, lo que él no sabía es que le esperaba desnuda, tapadita para
darle la sorpresa. 


—Veo que mi
madre y tú se lo habéis contando a los niños. Pitt se está riendo de mí a lo
bestia, me llama papá porque sabe que me jode. ¿No puedo ser su padre sin que
me llame papá? Me hace sentir viejo y… Brooke se destapó y le mostró su cuerpo
desnudo.


—¡A la mierda!
Que me llame como quiera.


Robert se
desnudó y saltó a la cama, Brooke reía, pero pronto él capturó sus labios y la
risa se convirtió en deseo.


—Te quiero
Robert “loco” Dauson.


—Te quiero
Brooke “pelmaza y compañía”.










Capítulo 28


 


La boda fue
muy sonada, no hubo medio de comunicación que no hablara de ella. El excéntrico
escritor, no solo había regresado de la muerte, además se había enamorado. 


Robert no hizo
declaraciones, ya tenía bastante nerviosismo en el cuerpo y se lo dejó todo a
Bianca, que atendió a la prensa con total profesionalidad. Todo salió bien y
por fin podían retirarse y disfrutar de su luna de miel. Aunque para no
entorpecer los estudios de los niños, la boda se pospuso hasta el verano.


Luna de miel
en familia


Lanin había
alquilado un yate enorme para que todos pudieran pasar unos días en el mar,
lejos de la prensa. Clerk se pasó el día peinando a Betsy, su pequeña
muñequita, no podía creer que su familia hubiera crecido de esa forma en tan
poco tiempo y Pitt era su pequeño caballero andante, que estaba siempre pegado
a ella, preguntándole cosas de Robert y a ella le encantaba contarle anécdotas.


Lanin se sentó
en un sillón, en forma de ele, en la cubierta superior, desde allí podía ver lo
que hacía su familia mientras disfrutaba de un buen libro. Logan había sido
invitado, pero seguía con sus labores de seguridad, no podía evitarlo,
controlaba a sus hombres y vigilaba el horizonte.


Dylan,
tumbando en el camarote, junto a una desnuda y satisfecha Dana, sonreía. 


—Cuesta creer
que esto esté pasando, Robert casado y con niños, nunca lo imaginé.


—Es lo que
tiene, todos tenemos nuestra media naranja o limón. —Sonrió Dana—. Tú me
odiabas al principio, se te notaba en la cara que no querías estar cerca de mí.



—Eras
insoportable, siempre poniéndome de los nervios y ofendiéndome.


—Y tú, un
soso, frío y aburrido. Hasta que te espabilé, entonces empezaste a molar.


—¿Me
espabilaste? —preguntó Dylan divertido.


—Sí, eras un
desastre, tenías potencial, pero no había quién te aguantara.


—¡Serás borde!


Pitt estaba
sentado en el suelo de la cubierta, escuchando cómo Robert se quedó atrapado
entre las ramas de un árbol y no había manera de hacerlo bajar, le encantaba
saber cosas sobre su padre, qué bien le sonaba esa palabra, padre. Betsy se
dejaba peinar, aunque pensó en dejarle alguna muñeca a Clerk para que así le
diera un descanso, empezaba a estar harta de que la peinaran.


—Abuelita,
quiero una muñeca de esas que hablan y un piano grande para tocar todo el día,
me lo debes porque antes no me conocías y ahora tienes que consentirme para
compensarme.


Clerk soltó
una carcajada, abrazó a Betsy, le dio un beso en la mejilla, no podía disfrutar
más.


—Bestsy eres
una maleducada, no debes pedirle tantas cosas a la abuela.


—Déjala Pitt,
tiene razón, es mi deber consentiros, y a ti..., estoy pensando que te voy a
comprar una de esas gafas de realidad virtual.


Pitt se quedó
mirando a su abuela, sin saber qué decir, llevaba soñando meses con esas gafas,
¿cómo podía saberlo? ¿tenía poderes?


Dylan y Dana
subieron a la cubierta, cogidos de la mano, pasearon por los suaves y lustrados
suelos de madera hasta llegar a la popa. Robert estaba sentado en una hamaca y
Brooke se relajaba en su regazo.


—Los dos
tortolitos, ya hasta aburrís, me caías mejor cuando eras un borde. —dijo Dylan
fingiendo asco.


—Habló el frío
escolta, hasta aquí llegan tus babitas por Dana, ya no las diferencio del agua
del mar. —replicó Robert.


Brooke se
levantó de un salto y corrió hacia su hermana, tiró de su brazo y se apartaron
hasta un pequeño sillón, donde empezaron a cotorrear, sin dejar de mirar a sus
chicos, lo que los puso en alerta.


Dylan sacó una
cerveza de una nevera y se la lanzó a Robert, que la cogió al vuelo, sacó otra,
tiró de la anilla y se acercó a la popa. El yate tenía una portezuela en la
popa, que se retiraba hacia abajo y permitía así, dejar al descubierto unas
escaleras para descender hasta el mar, aunque los más locos podían saltar desde
allí al agua.


Lanin se quedó
mirando a su hijo y a Dylan, que bien podría ser el hermano que siempre deseó y
debió tener, para ellos nunca fue un escolta. Desde el primer día que empezó a
trabajar para él, Dylan se mostró protector y sincero, demasiado sincero y
protector, siempre mantuvo a su hijo alejado de las malas compañías, siempre
estuvo a su lado, en las buenas y en las malas, a pesar de que Robert siempre
fue un idiota con él.


Ahora estaban
los dos, frente a él, bebiendo unas cervezas como dos buenos amigos que
brindaban por su felicidad, por primera vez en su vida, sintió que su hijo
había madurado y ya no tendría que preocuparse más por él. Agarró su libro, se
ajustó las gafas de sol y siguió leyendo.


—Dana, Robert
y yo hemos pensando que deberías quedarte con la pastelería y el apartamento.


—¡Nooooo! ¿de
verdaaaad?


—Sí, yo voy a
dedicarme un tiempo a los niños y a Robert y dado que ahora soy pijaaaaaa y no
tengo que trabajaaaaaar, pues te paso el curro a ti.


—¡Marranaaa!
¡cómo te gusta restregar!


—¿Qué me
dices? Podrías contratar a alguien y dedicarte a supervisar la pastelería y
Dylan se podría ir a vivir contigo.


—No sé, deja
que me lo piense….mmmm... ¿dónde hay que firmar?


—¡Jajajajajajaj!
—Brooke no podía dejar de reír.


Las dos se
quedaron mirando a sus chicos, ambas absortas en su felicidad, ninguna llegó a 
pensar jamás que pudieran llegar a ser tan felices.


—¿Se lo
decimos?


—Sí, estoy
deseando ver la cara que ponen.


—¿Bueno qué?
Papá, ¿qué tal tener dos nenes?


—Calla idiota.


—¡Papá, quiero
ir al cine! ¡Papá, toy malita! ¡jajajaja! —se burló Dylan.


—¡Dylan!
—gritó Dana.


—¿Te acuerdas
lo que me dijiste que harías, si en el motel, algo hubiera salido mal...?, ya
sabes… lo de que  tú eras muy clásico y eso…


—Sí, me
acuerdo… —respondió Dylan mosquedo.


—Pues resulta
que algo ha fallado y vas a ser papá, así que toca boda, ¿no? —anunció Dana.


Dylan puso los
ojos blancos y se desmayó, de no ser porque Robert lo agarró, habría caído al
mar.


—¡Estás loca! ¿cómo
le dices eso, estando en tan mal sitio?


—Robert, esto...,
¿recuerdas cuando nos quedamos sin plastiquitos y dijiste que tú controlabas...?
—dijo Brooke.


—Sí. —contestó
Robert tenso.


—Pues no
controlaste. 


Robert puso
los ojos en blanco y se desmayó, con lo que los dos hombretones cayeron al mar
por la borda.


—¡Logaaaaaan!
¡corre que se nos ahogan estos idiotas!


Dana, Brook y
Logan corrieron hacia la popa y saltaron en su ayuda, menuda locura de luna de
miel.


Una vez en la
cubierta, espabilados y a salvo, Dylan miró a Robert.


—Por lo menos
yo solo tengo uno.


—Yo dos, están
casi criados y el otro es empezar desde cero, ya veré cómo lo hago.


—Lo harás como
el culo, eres un inútil. —dijo Dylan sonriendo.


—¡Anda y
calla! Y te diré una cosa, ahora te toca preparar la boda, invitaciones,
banquete, iglesia y con respecto a eso de que solo es uno, igual tiene gemelos…


—¡Calla
imbécil! Me estás poniendo malo. 


Dana se sentó
junto a Dylan, acarició su  mejilla y lo miró con dulzura.


—Tranquilo, no
hace falta que nos casemos, yo estoy bien así.


—¿Bromeas?
Casarme contigo es lo mejor que me puede pasar en esta vida y tener un bebé… me
da miedo, pero me gusta a la vez.


—Eres mi osito
amoroso, grande y torpón. No te preocupes, yo te enseñaré a cambiar pañales
llenos de pipí y caca.


Dylan la miró
con los ojos muy abiertos, no había caído en ese pequeño detalle, los bebés
hacen caca, pipí y vomitan de lo lindo. ¡Ay madreee!


Robert se
levantó de la hamaca y se quedó mirando a Betsy, ella también lo miraba, pero
de una forma extraña y su cara tenía un colorcillo raro.


—¡Bouuuuaarrrgg!!!


Robert se
quedó mirando a Betsy, ¿de verdad le acababa de vomitar encima? ¿en serio?


—Lo siento
Robi, el barco se mueve mucho y he comido demasiada tarta. Voy al baño a
lavarme los dientes.


Robert se
quedó allí parado, con los brazos abiertos, cubierto de vómito desde la cara
hasta la cintura.


—¡Dios mío,
Robert! ¿qué te ha pasado? —preguntó Brooke.


—¡Voy a
vomitaaaaar! ¡qué ascoooo! ¡cómo huele! ¿pero qué come esa niña? ¡quítame esto
de encima! ¡quítamelooooo! 


Brooke cogió
unas servilletas y trató de limpiarlo, pero todo era inútil.


—¡Noooo, es
peor! Al moverlo, huele más, ¡qué vomitoooouuuu!


Brooke se
alejó, agarró una manguera y abrió el grifo a toda potencia.


Robert sufrió
un fuerte chorro de agua en toda la cara, pero algo se descontroló y la
manguera cogió más presión y acabó escurriéndose y cayendo otra vez por la
borda.


—¡Sacadme de
aquí! —gritaba Robert


Dylan, Brooke
y Dana corrieron hacia la barandilla.


—¡Hostiaaa
Robert, nada, nadaaaa! ¡Un tiburón tras de ti!


Robert nadó
con fuerza, ¡vaya si nadaba rápido! Se agarró a la escalera y trepó más rápido
que un gato persiguiendo un ratón. 


Robert se
agarró a la barandilla y miró hacia el mar, buscando el tiburón.


—¿Dónde está?
¿no lo veo?


Detrás de él,
se escucharon unas carcajadas sospechosas, se giró y vio a Dylan partiéndose de
la risa, tirado en el suelo, Dana lo miraba con desaprobación.


—¡Capullo! ¡Me
las vas a pagar!


—¡Sí! ¿qué
piensas hacer?


Robert se
quitó la camisa, llena de vómito y se la arrojó a la cara. Dylan empezó a
escupir y al final acabó vomitando.


—¿Parece que
ya no te ríes tanto?


Robert salió
corriendo, bajó las escaleras y corrió hacia su camarote, necesitaba una ducha,
le estaba empezando a venir las arcadas otra vez.


 


Por la noche,
Lanin hizo un brindis por la familia. Clerk estaba muy emocionada y no soltaba
a Betsy para nada y Pitt seguía pegado a ella. Dana, abrazada a Dylan, lo
miraba de vez en cuando y le obsequiaba un beso en la mejilla, cada dos por
tres. 


Robert bebió
de su copa y se alejó unos metros, se apoyó en la barandilla y se quedó mirando
las luces de la costa.


—¿En qué
piensas? —preguntó Brooke


Robert se
giró, la miró a los ojos y sonrió.


—En lo mucho
que te quiero, en lo feliz que me hacéis y no quiero ni pensar qué habría sido
de mí, de no haberte conocido.


—El destino
nos unió y ahora vamos a darte muchísima guerra, que lo sepas.


Robert la
estrechó y la besó, Betsy, Pitt y otro bebé en camino, ahora su vida estaba
completa, llena de dicha y podía decir, con toda la fuerza de su corazón, que
era feliz, inmensamente feliz.


 


FIN






Contacto


 


Grupo de facebook secreto Brooke y
Robert. 


Aviso: El nombre del grupo cambia con
cada nuevo lanzamiento.















 


Capítulos gratis de otras novelas
escritas por el autor y que actualmente están disponibles en Amazon.


 


 


 






Duncan
y Tris


Duncan caminaba por las calles nevadas, sus
escoltas lo seguían a distancia, pero sin perderlo de vista. Cuando te haces
muy rico, suelen empezar las envidias y aparecen los enemigos, por eso él no
solía confiar en nadie. Su familia era lo primero, pero en aquella ocasión, no
pudo cumplir con ellos. Envió su jet al aeropuerto de Louisiana para que al día
siguiente recogiera a Joe y a Brenda y los llevara hasta su mansión en el Caribe,
para celebrar su verdadera luna de miel. Le hubiera gustado asistir a la boda,
pero no se sentía con ánimos. Llevaba años ocultándoles que se encontraba mal,
se le daba bien ganar dinero, de hecho, cada vez era más rico, pero su alma
estaba vacía. De vez en cuando tenía alguna aventura, nada romántico, sexo sin
compromiso, no confiaba en ninguna mujer y desde luego no creía en el amor, eso
tal vez fuera para otros, pero no para él. 


Entró en una cafetería y sus dos escoltas lo
siguieron, los dos hombres se sentaron al fondo para no molestarle. 


Duncan sacó el periódico y comenzó a hojearlo sin
interés, miró el reloj, las once de la noche. La cafetería no tenía pinta de ir
a cerrar, más bien parecían prepararse para recibir a toda la gente que en
breve se lanzaría a la calle para celebrar el nuevo año. Un nuevo año, ¿a quién
le importaba?


—¿Qué deseas tomar? —preguntó la camarera con
demasiada confianza.


Duncan gruñó, odiaba que la gente se tomara
confianzas, las confianzas sobre su persona las daba él, no se las tomaba
nadie, al menos no sin sufrir las consecuencias.


—¿Querrá decir, qué desea? ¿O acaso me conoce?
—respondió Duncan con sequedad. Levantó la vista y tuvo que hacer acopio de
toda su frialdad para mantener el tipo. La camarera era una chica alta y
delgada, de pelo negro, con los ojos azules más bonitos que hubiera visto
jamás.


—No eres muy simpático, mucha ropa cara, pero de
modales los justos.


—¿Te importa traerme un café y callarte?


—Por supuesto, no quiero perder el tiempo
hablando con un tonto, cara de pez muerto. —respondió la camarera.


Duncan se quedó paralizado, nunca nadie le había
hablado así. Se quedó mirando como la chica se alejaba por el estrecho pasillo
y pasaba al otro lado de la barra. Sentía un enorme deseo de meterla en
cintura, nadie le faltaba al respeto, ¡nadie!


La camarera regresó unos minutos más tarde, dejó
el café sobre la mesa y clavó sus ojos en él.


—Aquí tienes, señor simpático.


—No me gusta que me hablen en ese tono. —gruñó
Duncan.


—Pues no tengo otro, así que te jodes. —respondió
la camarera.


Duncan miró la plaquita que colgaba de su camisa,
Tris, así se llamaba aquella desvergonzada.


—Tris, te aconsejo que me dejes en paz.


—¿Me conoces? —preguntó Tris.


Duncan colocó los codos sobre la mesa y se tapó
los ojos con las manos, aquella chica era idiota.


—Lo pone en tu placa del pecho. —gruñó Duncan ya
colérico.


Tris soltó una risotada y se llevó la mano a la
plaquita.


—¡Es verdad!, hace poco que trabajo de camarera y
no me acostumbro a llevar mi nombre en la camisa, ni que fuera un perrito.


Duncan apartó las manos y se quedó mirándola.


—¿Siempre eres tan charlatana?


—Me gusta ser abierta, aunque contigo es difícil
porque estás amargado.


—No eres muy educada para trabajar de cara al
público.


—No puedo evitarlo, tengo un problemilla.


—¿Un problemilla? —preguntó Duncan con ironía, ya
que él veía más de uno.


Tris se sentó en el asiento de enfrente y Duncan
puso los ojos en blanco.


—Verás, de pequeña mi madre pensaba lo mismo
porque siempre respondía a todo y solía ser brusca. Al principio pensó que era
una niña repelente.


—¿No sé por qué pensaría eso? —dijo Duncan dando
un sorbo a su café a la vez que miraba por la ventana.


—Luego me llevó a un psicólogo y mira por donde,
resulta que tengo una enfermedad muy poco usual.


—¿Enfermedad? —preguntó Duncan mirándola a los
ojos y sintiendo que su cuerpo se tensaba.


—¡Tranquilo!, nada grave, aunque sí es algo muy
molesto. No puedo mentir, cada vez que lo intento me sale la verdad como si
dispararan un cañonazo. Bueno cara pez, te dejo, que mi jefe me va a reñir como
no siga atendiendo a los clientes.


—¡Espera! Si de verdad no puedes mentir, dime…
¿qué piensas de mí? 


Tris se quedó mirándolo, se le notaba que no
quería contestar, sus mejillas se sonrojaron y acabó confesando.


—Eres un imbécil, maleducado, pero estás muy
bueno. —dijo Tris avergonzada y se alejó de él.


Duncan sonrió, una chica que no podía mentir, eso
sí que era algo interesante, teniendo en cuenta que él se movía dentro de un
mundo de mentiras. 


Se tomó el café y pidió otro, pero esta vez fue
otra camarera quién le atendió, aquella chica lo evitaba, estaba claro. Al café
le siguió un trozo de tarta de manzana y al final acabó cenando allí, no sabía
por qué, pero no quería irse. Se pasó las horas observando a Tris, con el resto
de clientes era dulce y eso le hizo sentir celos, menuda idiotez, ¿yo celoso? 


Tris se quedó mirando el reloj, sonaron las
campanadas y una inmensa tristeza la embargó. Cuando estudiaba marketing,
trabajar en una cafetería o un restaurante estaba bien y era aceptable,
necesitaba el dinero, pero después de graduarse… empezaba a asumir que su vida
no cambiaría. Todas las grandes empresas habían ignorado o rechazado sus
candidaturas. 


—¿Pareces triste? —preguntó Duncan que se extrañó
del tono suave con el que aquellas palabras habían brotado de su boca.


—Nunca pensé que me pudriría en un sitio como
este. —confesó Tris.


—Eres joven, puedes cambiar de empleo.


—Claro, para don Armani, mucha pasta, eso es
fácil de decir, pero luego sois vosotros los que nos jodéis el futuro a los que
pedimos una oportunidad.


Duncan sonrió, pero rápidamente se puso serio, él
no solía mostrar sus emociones.


Buscó en el bolsillo interior de su chaqueta y
extrajo una tarjeta.


—El miércoles que viene estaré en la oficina de
negocios, segunda planta, despacho número doce. Este jode vidas está dispuesto
a entrevistarte para una oferta de trabajo.


—¿De qué es el trabajo?


—Lo sabrás si vas. —cortó Duncan.


—¡Tris, jodida vaga! ¡Muévete!


Duncan apretó los dientes y sus labios se
convirtieron en una delgada línea. Tris dio un respingo y corrió hacia la barra
para agarrar su bandeja y repartir unos cafés.


Duncan se acercó a la barra y le hizo una señal
al tipo que había gritado a Tris. El dueño de la cafetería se acercó, se estaba
secando las manos con un trapo  cuando se plantó frente a Duncan y lo miró con
seriedad.


—¿Qué quiere?


—¿Es usted el dueño?


—Sí.


—Sería una pena que esta bonita cafetería acabara
en llamas y le garantizo que eso ocurrirá si vuelve a gritar  o hablar mal a
Tris. ¿Me he explicado? —dijo Duncan con ojos fríos como la muerte. 


El dueño de la cafetería se quedó pálido y cuando
vio acercarse a los dos escoltas, miró a Duncan aterrado.


—Lo siento, no volveré a hablarle así, se lo
juro.


—Más le vale. —masculló Duncan, se giró y miró a
Tris que parecía haberse percatado de que algo sucedía. Le dedicó una sonrisa
burlona y se marchó.


Tris se quedó mirándolo, ¿qué le habría dicho ese
tipo a su jefe? 


Pasaron las horas y la cafetería empezó a
llenarse de gente con la ropa llena de confeti. Su jefe estaba muy raro, le
hablaba de forma dulce y respetuosa, pero… ¿qué le habría dicho don Armani para
que actuara así? Siguió atendiendo las mesas, la espalda le dolía y había
perdido demasiado peso, se miró a un espejo y pudo ver como se le marcaban los
pómulos. No tenía ni idea de si ese tipo iba en serio o no, pero acudiría a la
cita, cualquier cosa sería mejor que seguir en ese antro, además… estaba muy
bueno, vamos, que un polvo le echaba si podía.










49
penurias de Troy


Troy  estaba parado delante del ventanal de su
despacho, desde allí podía ver gran parte de los Ángeles. Nadie podía llegar a
imaginar que el hombre más rico de toda la costa oeste, lo daría todo por
encontrar a una mujer que lo amara. 


A sus treinta años, había logrado crear la mayor
compañía petrolera del planeta, lo había conseguido todo, incluso le
propusieron presentarse para senador, pero a él nunca le interesó la política. 


Tras él, sonó el timbre de su teléfono fijo, se
acercó a su escritorio y pulsó uno de los botones para accionar el manos
libres.


—¿Sí?


—La señorita Thelia Komo del canal seis, está
aquí.


—Hágala pasar.


Thelia estaba temblando, hacía poco que la habían
contratado como becaria y para su desgracia, la periodista que estaba a cargo
de su formación, se había puesto enferma justo el día en que debía entrevistar
al magnate del petróleo, Troy Khasondo. Al menos todo se reducía a hacerle unas
preguntas, sacar la grabadora y salir corriendo a la menor oportunidad. 


La secretaria de Khasondo abrió la puerta del
despacho y Thelia entró, decidió fingir seguridad y en cuanto escuchó que se
cerraba la puerta, caminó con decisión por el inmenso despacho. Tropezó con la
alfombra, cayó rondando hasta una mesita de cristal, con la que se dio un
cabezazo, se levantó como pudo, pero estaba muy mareada y perdió pie, se cayó
contra una vitrina llena de figuritas de vidrio y se agarró a ella para
mantener el equilibrio, pero esta cedió y se le cayó encima, junto con todos
los objetos que acabaron estrellándose y  rompiéndose en mil pedazos contra el
suelo. 


Troy se quedó mirando el espectáculo, no entendía
cómo habían podido enviarle a una periodista tan torpe. Caminó hasta la chica y
levantó la vitrina para liberarla, le ofreció la mano para ayudarla a 
levantarse y fue entonces cuando sus ojos se fundieron en una mirada que
acabaría cambiando sus vidas para siempre. Troy palideció al ver aquellos ojos
verdes llenos de inocencia, mil y una imágenes brotaron de su mente, la vio
tumbada en su cuarto secreto, adoptando mil posturas eróticas. 


—¿Se encuentra bien?


—Sí. —contestó Thelia apartando de su boca una
figura con forma de pene que se le había caído encima—. Lo siento, le pagaré
todo lo que he roto.


—No es necesario, solo son objetos. Llamaré al
servicio de limpieza para que arregle este estropicio, tenga cuidado, está
cubierta de cristales.


Troy sacó su pañuelo y con cuidado fue apartando
todos los pequeños cristalitos del pelo de Thelia, de su cuello, de su vestido.
Thelia estaba cada vez más nerviosa, podía sentir mariposas en el estómago, las
manos de Troy parecían muy expertas, ahora estaba tras ella, limpiando su
espalda.  Troy fue bajando por su espalda, lentamente, retirando cada pequeño
cristalito y dejándolo caer en la moqueta. Deslizó su mano hasta el trasero de
Thelia, procurando no hacer presión, no quería parecer un aprovechado, se
agachó y apretó un poco con el pañuelo sobre su culo para quitar un cristal que
estaba muy enganchado. Thelia se tiró un pedo, al parecer no eran mariposas lo
que sentía, se puso colorada como un tomate y Troy se quedó paralizado con los
ojos muy abiertos, ¿se acababa de tirar un pedo en su cara? Nooooo, no podía
ser, habría sido la tela que habría crujido con la presión. 


—Por favor, siéntese. —pidió Troy—. Martina, que
limpien mi despacho.


Troy se sentó al otro lado del escritorio, se
dejó caer sobre su sillón negro de ejecutivo y clavó sus ojos en ella. Thelia sacó
su grabadora y la colocó sobre el escritorio con torpeza, buscó una libreta y
leyó algo. Una parte de él quería meterle presión, pero otra se había quedado
encandilado con su belleza, no debía maquillarse y parecía muy joven. 


—Aquí está la lista de preguntas, pan, cebollas,
lechuga, tomates… esta no es, perdón.  —Pulsó el botón de grabación y lanzó su
primera pregunta—. ¿Cómo logró convertirse en un empresario de éxito?


Troy suspiró, le fastidiaba
que  siempre le preguntaran lo mismo. 


—Trabajo duro, cultivar sabias amistades y elegir
bien a mis socios.


—Debe ser muy inteligente, no todo el mundo es
capaz de conseguir convertirse en millonario.


—No todo el mundo se ha criado en la más absoluta
pobreza, el hambre es un gran motivador y yo juré que nunca más volvería a padecerla.


Thelia lo miró, aquellos ojos azules le
intimidaban y haberse tirado un pedo en su cara de ricachón…, soltó una
carcajada involuntaria y Troy la miró sin comprender.


—¿Le hace gracia que pasara hambre?


—No, perdón, me despisté pensando en otra cosa.


—Una periodista con experiencia debería saber
concentrarse más en su trabajo.


—¡Ah, no! Soy becaria, mi jefa se puso enferma y
me enviaron a mí, parece que todo el mundo le tiene miedo, nadie quería venir.


—¿Y usted me tiene miedo, señorita Komo?


—No, solo es un hombre con dinero y  a mí eso no
me impresiona.


Troy la miró lleno de curiosidad, Thelia era la
primera mujer que  no quedaba impresionada nada más verlo.


—Continuemos con la entrevista. —pidió Troy.


Thelia, trató de concentrarse y hacer las
preguntas lo más rápido posible, empezaba a sentirse incómoda con las miradas
de Troy. 


Él se sentía como hipnotizado, no podía dejar de
mirarla, contestaba a cada pregunta con frialdad, siempre le hacían las mismas
preguntas por lo que podría contestarlas hasta con los ojos cerrados. 


Thelia apagó la grabadora, estaba muy nerviosa.
Tras ella, se abrió  la puerta y el equipo de limpieza se afanó barriendo y
aspirando la moqueta. 


—¡Ya está!, muchas gracias por recibirme y siento
los daños que he provocado.


Troy la miró, sonrió y la acompañó hacia la
salida. Thelia aceleró el paso, necesitaba alejarse de él y  el muy pesado no
dejaba de seguirla. Pulsó el botón de llamada del ascensor y esperó a que las
puertas se abrieran, en cuanto lo hicieron, se metió dentro.


—Adiós señor Khasondo.


—Adiós señorita Komo.


Las puertas del ascensor se cerraron y  pillaron
la cabeza de Thelia, que se apartó y se rascó la cabeza dolorida. 


Troy se quedó mirando  las puertas cerradas del
ascensor, Thelia sería suya.


 


Thelia salió del ascensor arrascándose la cabeza,
menudo chichón le iba a salir y ahora a correr, tomar el autobús hasta la
cadena, dejar la grabadora en el despacho de su jefa y tomar otro bus a casa. 


El bus olía fatal, estaba sentada junto a un tipo
que parecía que llevara una hamburguesa bajo cada brazo. Sacó su pequeño frasco
de colonia y disimuladamente, lanzó una pulverización hacia el tipo que solo
arrugó un poco la nariz y continuó leyendo su periódico. 


Se levantó y pulsó el botón de parada, estaba
loca por salir y entregar la grabadora. Corrió hacia la entrada de la cadena y
saludó al vigilante que la miró negando con la cabeza. Subió las escaleras
hasta la primera planta y luego resopló y continuó su ascenso, no tomaría el
viejo ascensor para quedarse atrapada otra vez. 


Pasó entre sus compañeros de oficina y notó que
algunos la miraban raro, entró en el despacho de su jefa y  dejó la grabadora
sobre su mesa, cerró la puerta y se topó de frente con Fred el jefe de
redacción. 


—¿Has hecho la entrevista?


—Sí, acabo de dejar la grabadora en el despacho
de Linsy.


—Bien, recoge tus cosas, estás despedida.


—¿Queeeeeeeé? ¡Pero si ni me pagas!


—Lo sé, pero la cadena ha decidido no tener becarios
durante una temporada. 


Thelia, cabizbaja, caminó hasta su mesa, cogió la
papelera vacía y aprovechando que tenía una bolsa limpia fue metiendo en ella
sus pocas pertenencias, una foto de su madre, su lapicero, un reloj con forma
de ranita y  poco más, bueno, un paquete de galletas de chocolate, casi se le
olvida. Hizo un nudo a la bolsa y caminó hacia la salida, bajo la atenta y
triste mirada de los que hasta ese día fueran sus compañeros, pero… ¿serán
asquerosos? Ni uno se había levantado para despedirse de ella, ni siquiera Ted
que le tocó el culo hace unos días, ahora que el guantazo que le pegó, casi le
pone todos los dientes en el mismo lado de la boca. 


Unas horas más tarde, estaba sentada
en su apartamento, un cubículo de no más de treinta metros cuadrados, compuesto
por una única habitación que hacía de cocina, dormitorio, salón y bueno, tenía
un cuarto de baño tan pequeño que tenía que entrar de lado, y para ducharse,
poner un barreño en el suelo y conectar una manguera al grifo del lavabo. Para
hacer sus necesidades, disponía de un agujero en el suelo, vamos que su casero
no había reparado en lujos.










La
esencia del destino


Lucy aparcó el viejo Chevrolet en el callejón y
escuchó un fuerte chasquido en el motor, probó a arrancarlo, pero fue inútil,
el coche había pasado a mejor vida.


Salió del coche y abrió la puerta trasera,
despertó a su hija y esta la miró sonriendo con sus bonitos ojos color miel,
acariciándose su pelito negro y brillante.


Lucy había conseguido una entrevista para un
trabajo en un supermercado, ahora debía correr hasta una casa particular que
hacía de guardería, no muy legal que digamos, pero no tenía opciones, sin
familia ni amigos, estaba sola.


Le entregó un zumo a su hija que no tardó en
abrirlo y devorarlo, llevaban años sin comer decentemente y la niña estaba muy
delgada para su edad, a sus seis añitos ya había pasado demasiadas penalidades. 


—¡No quiero quedarme aquí! —protestó la niña.


—Dalia Parker, no discutas, a mí tampoco me gusta
pero no puedo dejarte sola en la calle. Mañana buscaremos un colegio.


—¡No quiero estudiar!


—¡Dalia, no me hagas enfadar!


La niña hizo un mohín de fastidio y entró en la
casa tras su madre. Una mujer de unos cincuenta años les recibió y las invitó a
ver las humildes instalaciones.


 


Lucy salió corriendo de la casa, o se apuraba o
llegaría tarde a la entrevista. Aunque le gustaba esa mujer, odiaba tener que
dejar a su hija, pero no tenía alternativa.


Corría por la acera, esquivando a la gente, cinco
minutos para llegar o perdía la entrevista. Dobló por una calle para acortar y
corrió hasta la puerta del supermercado, se paró en seco, se miró en un
cristal, se acomodó un poco sus cabellos y enderezó su vestido retorcido por la
carrera. Entró en el supermercado y caminó hacía una cajera.


—Perdona, tengo una entrevista con el señor
Benson.


—La escalera del fondo, sube y encontrarás su
despacho, no tiene pérdida. —le contestó la cajera.


—Gracias.


Caminó hasta las escaleras y subió peldaño a
peldaño memorizando todas las respuestas que tenía en la cabeza. Tocó a la
puerta y una voz bonachona le gritó que pasara.


Benson era un tipo entrado en carnes, calvo y con
unos ojillos verdes que la miraban con curiosidad.


—Soy Lucy Parker, tengo una cita para una
entrevista de trabajo. —dijo Lucy nerviosa.


—¡Ah sí! Siéntate, por favor. 


Lucy se sentó en una silla junto a la mesa,
entrelazó sus pies y lo miró algo temerosa.


—Lucy, veo que tienes experiencia, pero el
problema es que ayer cubrí la vacante y en estos momentos tengo toda la
plantilla cubierta.


—Por favor señor Benson, necesito el trabajo,
tengo una hija pequeña y no consigo ningún empleo. Trabajaré por horas, me da
igual atender a los clientes o limpiar.


Benson se recostó en el sillón, que tembló bajo
su peso, se rascó la cabeza con la mano derecha y la miró.


—Está bien… pero solo puedo ofrecerte un trabajo
a media jornada, quinientos dólares al mes.


Lucy suspiró, con eso no podría buscar un
apartamento, entre colegio, seguro médico y comer, poco quedaría, tendrían que
dormir en el coche.


—Me parece bien, señor Benson.


—Busca a Becky, ella te dará el uniforme y te
explicará tu trabajo. 


Lucy asintió con la cabeza, se levantó y caminó
hasta la puerta del despacho.


—¡Lucy! Me gustaría poder ofrecerte más, pero me
es imposible, tienes mi palabra de que si trabajas duro, haré lo imposible por
darte un aumento. —dijo Benson que parecía seriamente preocupado.


Lucy asintió de nuevo con la cabeza y trató de
sonreír. De vuelta en el supermercado, preguntó a las chicas de las cajas por
Becky, una de ellas la llamó por megafonía y no tardó en aparecer una mujer de
unos cincuenta años, delgada, alta, de pelo blanquecino y ojos negros que la
miraron con seriedad.


—¿En qué puedo ayudarte?


—El señor Benson me ha contratado a media
jornada.


—¡Perfecto, acompáñame! 


La mujer la llevó hasta la zona reservada para el
personal, abrió una pequeña habitación que contenía material de oficina, la
miró de arriba abajo y entró en un pequeño apartado del que regresó con dos
juegos de uniformes, rojo el pantalón y blanca la blusa.


—¿Media jornada? Menuda mierda, en fin, como
están las cosas hasta por eso hay que dar las gracias hoy en día. Bien, estos
son tus uniformes, creo que te quedarán bien. Yo soy la encargada de la zona de
caja, tú trabajarás bajo la supervisión de Jensen, es un cabrón, te lo
advierto. Hace que esto funcione y me temo que me supera en autoridad, de
manera que cuidado con él.


Lucy asintió, cogió los uniformes y siguió a
Becky que la acompañó fuera de la habitación, cerró la puerta con llave y le
indicó dónde estaban los vestuarios femeninos. Entró en el vestuario y se
cambió rápidamente, dejó su ropa encima de una taquilla y salió. Becky aprobó
su uniforme, una vez más su vista no le había fallado con las tallas, la guió
hasta la zona de almacén donde debía estar Jensen.


Cuando Lucy vio a Jensen, sintió como las piernas
le flaqueaban, era un tipo alto, bastante corpulento, de pelo negro corto y
ojos color miel que te atravesaban, por desgracia con crueldad.


—Jensen, esta es Lucy, el señor Benson la ha
contratado a media jornada, asígnale sus funciones. Lucy, me alegro de que
estés con nosotros.


Lucy le dedicó una sonrisa cómplice y regresó la
mirada a su jefe.


—En ese cuarto de ahí atrás tienes un carrito con
productos de limpieza, limpia la zona de congelados.


Lucy asintió, caminó hasta el cuarto.


—¡Lucy! —gritó Jensen.


Lucy se giró.


—Estás a media jornada, pero eso solo significa
que te pagarán esas horas. ¡Espabila y date prisa o tendrás que echar horas
extras gratis! 


Lucy corrió hasta el cuarto, agarró el carrito y
salió de él rápidamente, no quería perder el trabajo. No se equivocaban con
Jensen, era un bastardo.


Durante toda la mañana estuvo limpiando a
conciencia, necesitaba impresionar a su jefe y conservar ese trabajo.


Jensen apareció tras ella, se cruzó de brazos y
miró el pasillo que acababa de limpiar.


—El suelo está sucio. —gruñó.


Lucy dio un respingo, se giró y lo miró
extrañada.


—Acabo de limpiarlo.


Jensen agarró el cubo de agua sucia del carrito
de limpieza, lo dejó en el suelo y lo volcó de una patada.


—Te dije que estaba sucio, cambia el agua y
límpialo.


—Bastardo. —masculló Lucy.


—¿Has dicho algo? —preguntó Jensen con malicia y
soberbia.


—No. —respondió sumisa Lucy.










Loco
por Diana 1


La
enfermera corría escaleras abajo, lloraba y se agarraba el pelo, entró en el despacho
de la señora y entre lágrimas se quejó.


—Renuncio,
no pienso estar ni un minuto más con esa loca, me ha cortado el pelo, ayer me
echó agua caliente en las piernas y no me quemó de milagro.


—Por
favor señorita, ya sabe cuál es su estado, está muy nerviosa por su enfermedad.
—repuso Esther Briht, dueña y señora de Manfred House.


—¿Enfermedad?
He tratado a personas mucho más graves y ninguna tenía la maldad de su hija, me
marcho.


—Si
se marcha, me encargaré de que nadie la contrate.


La
chica se giró y la miró con desprecio, escupió en el suelo y se marchó.


Esther
no pensaba hablar mal de ella, solo quería retenerla, era la quinta enfermera
en seis meses. Se sentó en el sillón tras su escritorio, apoyó los codos en la
mesa y dejó reposar su rostro sobre sus manos. Diana era una chica viva y
alegre, pero desde su accidente… ahora era otra, solo pensaba en hacer daño a
los demás, era como si los odiara a todos. Sus amigos le habían recomendado
internarla en una clínica privada, pero ella se negaba a desentenderse de su
hija.


Suspiró
y marcó el último número de teléfono que le quedaba, le habían hablado
maravillas de un enfermero, decían que sus métodos no eran muy convencionales,
pero que sus pacientes lo adoraban. No le gustaba la idea de que un hombre se acercara
a su hija, pero ya no tenía alternativa.


Marcó
el número y se llevó el móvil a la oreja, no tenía elección y rezó porque los
rumores sobre su hija no hubieran llegado hasta él.


—¿Oliver
Banler?


—Sí,
¿en qué puedo ayudarle?


—Mi
nombre es Esther Briht, necesito sus servicios para atender a mi hija.


—En
estos momentos tengo varias ofertas, puedo recomendarle a otra persona.


—Doblaré
la mejor oferta que haya recibido, pero necesito que empiece hoy.


—Bien,
haremos una cosa, iré a verla, estudiaré el caso y según lo que vea, aceptaré o
no el trabajo.


—Perfecto,
le espero a las dos de la tarde. —dijo Esther y colgó el teléfono.


Diana
acercó la silla de ruedas al espejo y se quedó mirando su pelo castaño oscuro,
sus ojos marrones, su tez blanca, parecía una muñeca de porcelana. Una muñeca
rota y llena de odio hacia el mundo, sonrió al recordar todas las maldades que
había hecho sufrir a sus enfermeras. No quería a nadie cerca de ella, se
encargaría de que nadie soportara cuidarla, ¡maldito accidente! Si se hubiera
matado, ahora no estaría atada a esa maldita silla, toda su vida se había
derrumbado.  Se giró y miró los marcos con las fotos a las que ella había
cortado las cabezas, luego se quedó mirando el jardín trasero, se acercó un
poco y suspiró, le gustaba correr por él, no era lo propio de una señorita de
alta cuna, pero le encantaba correr como una loca.


Oliver
tomó el camino de grava blanca que llevaba a la mansión, a cada lado unos setos
redondos lo flanqueaban. Las paredes de la mansión eran de ladrillo rojo, salvo
los que bordeaban las ventanas que eran de color blanco, pero lo que le llamó
más la atención fueron las dos torres con cúpula de teja que terminaba en
punta. Le recordó a esas casas que ocupaban la realeza europea en la
antigüedad. Llevó el coche hasta un parking privado, agarró su maletín y bajó
del vehículo.


Diana
se asomó a una de las ventanas del pasillo de la planta superior, ¿quién sería
ese tipo?


Oliver
pulsó el timbre de la puerta y esperó paciente, miró su reloj, las dos en
punto.


Un
hombre de pelo blanco, ojos azules y de edad avanzada lo escrutó con la mirada.


—¿El
señor Banler supongo?


—El
mismo. —respondió Oliver sonriéndole.


El
anciano lo miró con seriedad, se hizo a un lado y Oliver se limitó a pasar.
Esther, impaciente, ya lo esperaba en un pasillo cercano al hall. Caminó hacia
él y con un gesto de su mano indicó al mayordomo que los dejara solos.


Oliver
se quedó mirándola, la señora Briht tenía porte señorial, era alta, delgada, de
ojos negros que intimidaban, llevaba el pelo castaño, recogido en un moño, y
por la expresión de su cara, parecía muy preocupada.


—Disculpe
si he sido algo autoritaria por teléfono, estoy desesperada, mi hija tiene un
carácter difícil y las enfermeras salen huyendo.


—Yo
no saldré huyendo, estoy acostumbrado a gestionar casos difíciles.


Ya
veremos, pensó Diana que los observaba desde el borde de la escalera. Ese tal
Oliver era alto, parecía estar en forma, tenía el pelo negro y los ojos verdes,
no estaba mal, pero sería su próxima víctima si cometía el error de aceptar el
puesto.


—¡Me
niego a que un tío sea mi enfermero! —chilló Diana.


Esther
la miró con desaprobación, apretó los dientes y la fulminó con la mirada. Diana
giró la silla y pulsó el botón de avance para alejarse de ellos, tendría que
planear algo para hacerlo huir.


—Ya
ve, es insoportable. Contará con la ayuda de Robert mi mayordomo y Tania, mi
ama de llaves, son las únicas personas que consiguen que colabore un poco.


—Estupendo,
pero le advierto que tengo mi propia metodología y no pienso negociarla con
usted. Si acepto el trabajo, usted aceptará mis métodos, si en algún momento me
pone trabas, me marcho. —explicó Oliver con seriedad.


—Está
bien, acepto.


—En
ese caso, voy por mis maletas y después de instalarme, me presentaré a su hija.


—Señor
Banler, tenga cuidado, mi hija acostumbra a poner trampas para ratones y todo
lo que se le ocurre para asustar a sus enfermeras y hacerlas renunciar.


—Tranquila,
le aseguro que estoy preparado.


Diana
agarró varias trampas para ratones y las colocó en la entrada de su cuarto,
colocó alfileres en las sillas, salvo en la que le había serrado una de las
patas. Sonrió, este saldría corriendo a la más mínima, le haría pagar esa
arrogancia, hablaba como si fuera a domarla o algo así, se iba a enterar el
idiota este.


Oliver
colocó su ropa en los armarios, casi todo eran uniformes de enfermero y algo de
vestir para sus días libres. Dejó su portátil sobre una de las mesitas y se
sentó en la cama, se frotó las manos a pesar de que la habitación disponía de
calefacción y de que esta desprendía un calor muy agradable. Era una manía que
tenía, se frotaba las manos para tranquilizarse, era la primera vez que cuidaba
a una chica tan joven y eso le incomodaba.


Esther
acompañó a Oliver hasta la puerta de la habitación de Diana, pero él la miró y
la detuvo cuando se disponía a abrirla.


—Puede
retirarse, la tendré informada.


Esther
lo miró sorprendida, pero resignada se marchó. Oliver abrió la puerta con
prudencia, dio una patada a una de las trampas que cayó sobre el resto y estas
empezaron a saltar al activarse su mecanismo. Miró a Diana y sintió un
escalofrío, era bellísima, se acercó a una de las sillas y pasó la mano por
ella, no tardó en detectar los alfileres.


Diana
lo observaba con fastidio, había descubierto todas sus trampas, pero aún
quedaba la silla con la pata serrada.


Oliver
retiró los alfileres de todas las sillas y se quedó mirando la única silla que
no tenía ninguno, la dejó caer y descubrió que una de las patas estaba serrada.


—Lo
reconozco, de no ser por mi experiencia con pacientes estúpidos como tú, habría
picado.


—¡Estúpida
será tu madre!


—A
partir de ahora seré tu enfermero, también me encargaré de tu rehabilitación.


—¿Rehabilitación?
¡Pasmaoooo!¡Estoy en silla de ruedas, no hay nada que rehabilitar!


—Yo
tengo mis métodos, y si te crees que te voy a tratar como a una dama, es que no
me conoces. Eres una maldita bruja que tiene a todo el mundo amargado, pero no
podrás conmigo.


—Hablaré
con mi madre, cuando le diga cómo te estás dirigiendo a mí, te despedirá.


—Te
equivocas, tu madre está tan desesperada que ha aceptado mis condiciones. Ahora
eres mía, se acabó aguantar a la niñata estúpida.


—Te
haré la vida imposible. —dijo Diana con tono amenazador.


—Lo
sé, lo intentarás, pero acabaré domándote.


—¿Domarme?
¿pero tú qué te crees que soy, un caballo? ¡Te voy a hacer pedazos, pedante,
engreído y palurdo!


—No
gastes más saliva o te quedarás sin veneno. —dijo Oliver mientras caminaba
hacia la puerta. Gracias a sus reflejos felinos, esquivó un jarrón, se giró,
miró a Diana y le dedicó una sonrisa triunfal.


Diana
pulsó el botón de avance de la silla, pero esta no respondía.


—Maldita
silla, ya se ha descargado otra vez. —bufó como un gato enfadado y puso los
ojos en blanco.


Oliver
regresó a su cuarto, tenía que estudiar el expediente de Diana, su medicación y
diseñar una estrategia para meterla en vereda.


 


Diana
hizo girar las ruedas con las manos y se deslizó hasta uno de los enchufes,
sacó el cable de la silla y lo conectó, una luz roja se encendió en el panel de
mandos. Ahora le tocaba esperar entre media hora y una hora, agarró la tablet y
se conectó a internet. Ahora su facebook era un cúmulo de páginas que la
entretenían, había cerrado el anterior, no quería hablar con nadie.  Cuando era
la chica más popular de la universidad, todos la adoraban, pero el día que
cruzó las puertas en silla de ruedas, todo cambió, ahora solo había una mezcla
de desprecio y compasión. Sus amigas le dieron de lado, una chica con ruedas no
tenía glamour, y por supuesto, su novio la abandonó. Le quedaba un año para
terminar la carrera de derecho, pero ni se planteaba volver, era rica, no
necesitaba trabajar.


Oliver
entró en la habitación, vestido con un uniforme blanco con estampado de ositos.


—¿Ositos?
No soy una niña.


—Lo
sé, pero a mí me gustan y tú no eliges mis uniformes.


—Desde
luego, porque yo te pondría un traje de acero y luego te empujaría a la
piscina. —gruñó Diana.


—Pierdes
el tiempo, no me afectan tus desvaríos.


—¿Desvaríos?
¡No estoy loca, imbécil!


Oliver
se acercó a Diana, con dos dedos le levantó el párpado derecho y observó sus
pupilas dilatadas. Diana contuvo el aliento, aunque fuera un idiota, era
guapísimo y desprendía un olor a hierbas muy agradable.


—Termina
ya que te huele el aliento a cagada de gato. —protestó Diana.


—Mi
aliento es fresco a diferencia del tuyo, que estés en silla de ruedas no
significa que no debas cepillarte los dientes.


En
cuanto Oliver se giró para revisar sus botes de pastillas, ella echó el aliento
en su mano derecha y se la acercó a la nariz. ¿Será cerdoooo? Mi aliento huele
a menta, me las va a pagar.


Oliver
le metió dos pastillas en la boca y le ofreció un vaso con agua. Diana lo miró
furiosa, ¡qué demonios eran esas confianzas! Este tío se había pasado de la
raya, nadie mete sus dedos en mi boca.


—Si
vuelves a meter tus dedos en mi boca, te los arranco de un mordisco.


—¿En
serio? Bueno, optaré por otro método.


Diana
sonrió complacida, ya estaba el tonto entrando en vereda.


—¿Por
cierto, tu nombre era Danana?


—¡Diana
estúpidoooo! ¡Aaaaaarg! —chilló y se quejó Diana—. ¡Estás loco! Casi me
atraganto con la pastilla, ¿eres idiota? ¿Cómo se te ocurre lanzarme una
pastilla a la boca?


Oliver
se encogió de hombros y la miró sonriendo a sabiendas de que eso la haría
enfurecer.


—Tenía
miedo de perder un dedo.


–Pues
me das las pastillas en la mano como haría una persona civilizada.


—Ya,
pero es que una persona civilizada no pone trampa para ratones, alfileres en
las sillas, ni sierra patas.


Diana
apretó los dientes y frunció el ceño, lo odiaba, haría lo imposible por
echarlo.


Una
sirvienta tocó a la puerta y entró empujando un carrito con la cena, levantó
las patas de una mesita plegable y la colocó en el regazo de Diana, la ajustó a
la silla y regresó al carrito para servirle un plato de sopa.


Oliver
no dijo nada, solo observaba la escena, todo se lo daban hecho, pero eso iba a
cambiar.


Diana
agarró la cuchara y probó la sopa, estaba deliciosa, pero no mostró la menor
gratitud o agrado, su cara era una permanente expresión de cólera.


Oliver
se sentó en una silla y se clavó un alfiler, gruñó por el dolor y Diana casi
escupe la sopa por la risa. Él la miró y le sonrió, ella automáticamente se
puso seria.






No
me busques en Navidad


Esta
maldita llave siempre se atasca, no sé como decirle a este idiota que le eche
un poco de lubricante para cerraduras. Me tiene tan harta y ahora va y me dice
que está muy enamorado de mí, que ya no puede estar separado, que quiere
casarse conmigo. ¡Joder, que tengo veintiséis años! No quiero compromisos, ni
bebés, ni pienso ser la niñera de nadie. ¡Vaya, por fin se abrió la puerta!
¿Qué raro? Escucho jadeos en el dormitorio, este tonto se habrá dejado la
ventana abierta y estará resfriado. ¡La madre que lo parió!


—¡Serás
cerdo! Me armas una escena que ni en una de esas novelas románticas, aburridas
y sosas, me pides matrimonio, por cierto, me alegro de haberte dado un no en
lugar de un sí, y ahora te pillo en la cama con una golfa.


—Cariño,
no es lo que parece.


—¿No
es lo que parece? ¿Tú me ves cara de tonta? No, claro, no estabas tirándote a
esa zorra, solo le enseñabas el piso cuando por accidente caísteis desnudos
sobre la cama y tu pene se encajó en su vagina. ¡Serás imbécil! ¡Fuera de mi
casa!


—Valeria,
esto… esta es mi casa.


—Es
verdad. —digo aturdida por la escena, le arrojo las llaves a los testículos y
saboreo su expresión de dolor—. No me vuelvas a llamar en la vida, y en cuanto
a ti, zorra, todo tuyo.


Salgo
del apartamento, puedo sentir como mis mejillas arden, tengo la boca seca y el
pelo revuelto, parece que me hubiera transformado en una de esas arpías, pero
yo soy la víctima aquí, bueno, víctima su madre, yo soy una luchadora y ese
idiota no merece mis lágrimas, pronto tendré todos los tíos que quiera tras de
mí.


 


El
autobús está a tope, dije que pronto tendría a todos los tíos que quisiera,
pero esto es pasarse, ni una mujer en todo el bus y…¡Jodeeeeer! Aquí la gente
no sabe lo que es un desodorante, menudo pestazo a cebolla podrida,
¡buuuagggg!,  ¡qué ascoooo!


 Delante
de mí, un tipo me sonríe, es más feo que pegarle a un padre con la escobilla
del váter y espera, eso es... ¡Por favor! Tiene el brazo levantado, se aferra a
la barra del techo para permanecer estable y se puede ver claramente como su
axila está sudando a mares, ha traspasado la camiseta y ¡madre mía! Como el bus
frene, este tío me planta la axila en toda la boca porque esta me queda justo a
mi altura. Puedo sentir algo que me roza la falda, me giro dispuesta a darle un
guantazo al descarado, pero me doy cuenta de que es la maleta de un tipo
trajeteado que se ha pegado demasiado. El autobús frena en un semáforo con
brusquedad y siento como la axila mojada impacta en mi mejilla derecha. Estoy
paralizada, siento la cara mojada, mis poros están captando y absorbiendo el
sudor del tío cerdo y no puedo hacer nada para evitarlo, solo me queda una
cosa…¡chillaaaarrr!


Me
bajo en la primera parada y me apresuro en buscar una toallita húmeda en mi
bolso, me restriego la cara como si pretendiera borrar el color de mi piel,
¡qué asco! Cornuda y bañada en caldo de cerdo, hoy no es mi día. Camino
desanimada por la acera, todos parecen contentos, veo parejas, establecimientos
adornados para la navidad que pronto llegará y que por primera vez voy a pasar
sola. 


Mis
padres y mi abuela viven en Barcelona, se marcharon allí al poco de casarse,
porque según ellos había más oportunidades. Yo acabé en Cádiz, ironías de la
vida, la ciudad donde nació mi padre, por una oferta de trabajo en una agencia
de publicidad. 


Miro
el móvil y veo la fecha, veinte de diciembre. Todos los años viajaba a Barcelona
en Navidad, pero este año le tocó un crucero a mi madre y junto con mi padre y
mi abuela, estarán surcando el Mediterráneo. Puedo ver la cara de mi padre,
vomitando por la borda y mi abuela metiéndose con él a cada momento. Adoro a mi
abuela, es la típica que va vestida de negro y con un pañuelo en la cabeza,
siempre fue muy tradicionalista, pero me río mucho con ella y sus ocurrencias.
Recuerdo cuando le dije que me ofrecía a reparar su audífono y ella me contó
bajo pena de castigo severo, que no lo tenía roto, que era una excusa para que
la gente se confiara y poder así enterarse de todos los cotilleos. Con eso de,
“habla que la abuela no se entera de nada,” y ¡vaya si se enteraba! Lo que me
reí con eso, parecía una tonta, todos me miraban en el tren cuando regresaba a
Cádiz.


Bueno,
no tengo la familia cerca, no tengo novio, pero al menos tengo trabajo y salud,
con la crisis eso ya es algo fantástico. Abro la puerta de mi pequeño
apartamento de alquiler, y corro hasta mi cama, me dejo caer sobre ella y noto
que vibra el móvil, miro la pantalla y veo que tengo un correo. Pulso con el
dedo sobre el icono y veo como se despliega el sobre, siempre me gustó esa
animación. ¡¿Despedida?! Sabía que la cosa no estaba para tirar cohetes, pero
no pensaba que fueran a despedirme. La muy cerda de mi jefa no ha sido ni para
llamarme, no se pudo esperar a mañana, así es la vida, te usan y te tiran a la
basura. Dejo caer el móvil en la cama y cierro los ojos, ahora solo me queda
tener salud. Dejo que las lágrimas cubran mis mejillas, no sé qué voy a hacer a
partir de ahora, siempre puedo volver a Barcelona y vivir con mis padres. 


No
tengo ni idea de lo que será de mí, aquí hay poco trabajo y tampoco me ata nada
a esta ciudad. 


 


Después
de varias horas de autocompasión, me levanto de la cama y camino hasta la
cocina. Rebusco en la nevera y saco una pizza, no tiene buena pinta, ¿en qué
estaría pensando? ¡Aaah, ya recuerdo! El rubio de ojos negros que quitaba el
hipo, eso de poner un tipo tan bueno en la caja del súper… me voy a arruinar
con tanta compra innecesaria.


Saco
la pizza del envase y suspiro aliviada al leer que se puede hacer en el
microondas, mi horno se quemó la última vez que lo usé. Me siento en un
banquillo y vuelvo a suspirar, parezco un globo que se empieza a desinflar. Me
levanto y camino hasta la ventana, desde allí vuelvo a ver el mismo panorama,
gente feliz y adornos navideños, ¡los odios a todos! Me pierdo en mis
pensamientos, soñando despierta con un hombre perfecto que sé, no existe, hasta
que la campanilla del microondas me hace volver a la realidad. Mi pizza de
queso con espinacas está lista, ¡aaaarggg!


Un
par de chillidos después, nunca me acuerdo de usar los guantes para no
quemarme, agarro la bandeja con la pizza y saco una lata de refresco del
frigorífico. Parezco un malabarista con tanto trasto en las manos, lo dejo todo
sobre la mesa de cristal del salón y enciendo el televisor. Voy pasando canal
tras canal mientras espero que la pizza deje de hervir, Oficial y caballero…
ummm, no la veas que siempre lloras al final. Suelto el mando y agarro el
cuchillo, corto una porción de pizza y me la llevo a la boca, está repugnante,
pero no tengo ganas de cocinar. Luego comeré patatas o bolas de queso para
quitarme el mal sabor de boca. 


La
película termina y yo estoy llorando como una tonta, para terminar de fastidiar
estoy escuchando a un vecino cantar villancicos. Tengo que hacer algo, no puedo
pasar las navidades aquí. 


Enciendo
el portátil y miro mi cuenta bancaria, la bruja lo tenía todo pensado, hasta
tengo una transferencia pendiente con el finiquito por despido y bueno, mis
ahorros de toda la vida. Puedo permitirme un caprichito, paso de cruceros, me
da miedo estar en el mar. Rebusco en internet, necesito algo lejos, que no
tenga nada que ver con la Navidad, algo diferente. Encuentro un hotel rural en
Burgos, tiene que ser bonito, todo nevado y con chimeneas de leña, ¿por qué no?
Reservo desde el día veintidós hasta el dos de enero, pasaré todas las
navidades fuera, lejos de todos.


Al
día siguiente, preparo las maletas, me gusta anticiparme y ser previsora.
Siento una punzada en el corazón, estaré lejos, pero seguiré estando sola.
Pienso en mi ex, él las pasará con su zorrita. Intento apartar de mi mente
todos esos momentos que creí eran especiales, y trato de centrarme en mis
vacaciones. Dejo caer algunos libros en la maleta, no creo que en ese hotel
haya mucho que hacer y con la nieve cubriéndolo todo, menudo frío debe hacer.


Me
paso el día seleccionando canciones para mi móvil, el viaje en tren será
eterno, me subiré en él sobre las ocho de la mañana y no me bajaré hasta cerca
de las ocho de la tarde, bueno bajaré, pero para cambiar de tren. Estoy
nerviosa, no sé qué me voy a encontrar en ese hotel, parejas sin hijos, pero
con ganas de fabricarlos, abuelos, nadie, solteros en busca de ligue…, no, no
creo que nadie quiera ligar allí.  Termino de revisar mi enorme maleta con
ruedas y decido prepararme unos bocadillos para el viaje, también llevaré unas
latas de refrescos y golosinas, que los michelines no se mantienen solos.
Sonrío, pero me cago en la celulitis y en todos esos fabricantes de cremas que
no sirven para nada.


 


Día
22


El
despertador chilla, mira que ponerle el canto de un gallo… salto de la cama y
corro al baño, soy demasiado dormilona y no me he levantado con mucho tiempo
que digamos. Me doy una ducha rápida, me maquillo, sin pasarme, no quiero que
ningún baboso me moleste en el tren y salgo corriendo hacia la cocina. Me
preparo un café bien cargadito y me como unas magdalenas. Tengo ganas de
chillar, no sé si por emoción o por agobio, se me echa el tiempo encima y no
puedo correr más. 


Cierro
la puerta con doble llave y arrastro la maleta hasta el viejo ascensor que me
da pavor tomar, pero que no puedo evitar por culpa de la maleta.  Nada más
abrirse la puerta, salto fuera y tiro de la maleta, tengo que coger un taxi o
no llego. 


Levanto
la mano y un taxista parece que me ha visto, nada, pasa de largo. ¡Cago en
toooo! Corro hasta la parada de taxis que está a un par de manzanas y trato de mantener
la poca dignidad que me queda.


El
taxista tiene puesto un cd de villancicos y a mí me están dando arcadas,
dichosa Navidad.


La
estación está abarrotada, corro hacia el andén y paso esquivando al vigilante
que se disponía a cerrar el acceso. Tiro de la maleta y sigo corriendo, voy
leyendo los números de vagón. ¡Genial! El mío es el último, pero no voy a
llegar, subo al primero que veo y tiro de mi maleta. Varios tipos me ven, pero
pasan de ayudarme, la caballerosidad brilla por su ausencia. Las puertas se
cierran y yo comienzo a recorrer los vagones, que parecen un parque temático.
Vagón de padres con hijos salvajes, parejitas, gente durmiendo y ruidos poco
glamurosos… Dejo mi maleta en el reservado para equipajes de mano y busco mi
asiento, tres ventanilla. 


Un
tipo alto, pasado de musculitos y pelo negro está leyendo el periódico en mi
asiento.


—Perdona,
ese es mi asiento. —le digo con seguridad, pero esta se va al carajo en cuanto
veo sus ojos azules, creo que se me van a caer las bragas, suerte que llevo
pantalones.


—Lo
que faltaba, creí que haría el viaje solo.


En
mi cabeza sueña como si se rallara un disco, ¡será gilipollas!


—Como
si a mí me gustara tener que estar junto a un estúpido maleducado. —le respondo
y casi escucho el sonido de una tragaperras dando premio a la bordería
femenina.


El
tipo se levanta de mala gana y me deja pasar, se sienta a mi lado y vuelve a
leer el periódico. Debe ser muy aburrido, yo no leo un periódico ni de broma,
prefiero mis novelas románticas.


 


El
viaje transcurre como esperaba, lento, monótono y sin televisión. Suspiro
aburrida, no tengo ganas de leer, saco un bocadillo de salami de mi mochila, le
quito un trozo de papel de aluminio y le doy un bocado.


—¡Jodeeerrr,
qué pestazo! 


Miro
al tipo repelente de los ojos azules y saboreo con placer mi bocadillo, ahora
que sé que le molesta el olor, lo disfrutaré mucho más, jejejejeje…


Llega
el momento de bajar del tren y me pongo nerviosa, siempre me preocupa pasarme
de estación. El tren se detiene, tiro de la maleta y bajo los escalones, no me
veo capaz de bajar la maleta sin quedar sepultada por ella. ¿Qué pasa? De
repente la maleta no pesa nada, esto me desconcierta. El tipo de ojos azules
sujeta la parte inferior de la maleta y me ayuda a bajarla, me siento confusa.


—Gracias.


—No
las merece, solo te he ayudado porque me estorbabas para bajar. 


Entrecierro
los ojos y aprieto los dientes, este tío es insoportable.










No
te soporto pero te adoro


Dan se quedó dormido a mitad de reunión, su jefe lo
zarandeó furioso, no era una reunión cualquiera, la fusión de los Hatton
supondría una jugosa comisión para su empresa. Afortunadamente Dan despertó con
fuerza, salvó la situación y la fusión fue todo un éxito.


 


Después de firmar el contrato, celebrarlo con champán y
acompañar a sus clientes hasta la puerta de la oficina, Derek el jefe de Dan lo
agarró del cuello con una mano y lo arrastró hacia su despacho. Dan parecía un
crío al que le van a dar unos azotes.


Nada mas entrar en el enorme despacho, Derek le ordenó que
se sentara en el sillón con forma de ele. Dan obedeció,  consciente de la
bronca que le iba a caer.


Derek sacó un par de cervezas, le ofreció una y se sentó
frente a él en un sillón relax que no solía ceder a nadie.


—Me tienes harto. ¿Cuánto hace que no te tomas unas vacaciones?


Dan se recostó en el sillón de tacto sedoso e hizo memoria.


—Tengo treinta y dos años, entré a trabajar en la empresa
con diecisiete como repartidor de correo...


¡¿Nunca me he tomado vacaciones?! —respondió Dan
sorprendido—. Tampoco las necesito, estoy aquí para ganar dinero no para
descansar.


—¿Tienes novia formal?


—No. Ni la quiero. Tengo mis rollitos de una noche para
desfogar y ya está. Solo de pensar en una mujer esperándome todas las noches,
pegándome la bronca porque llego tarde del trabajo.... ¡Uuuufff...!


 


Derek se pasó la mano por la cara, admiraba a Dan aunque
nunca se lo había dicho. Al igual que él, demostró un gran talento al pasar de
repartir el correo a convertirse en el mejor ejecutivo de grandes cuentas de la
empresa. Pero tanto trabajo y poco descanso le estaba pasando factura,
necesitaba descansar o el día menos pensado sufriría un colapso y no estaba
dispuesto a permitir que a su mejor hombre y amigo le ocurriera eso.


—Bien, esto es lo que vamos a hacer. Te pagaré unas
vacaciones, yo elijo el destino y la duración. 


—No necesito vacaciones. —protestó Dan molesto.


 


No quería admitirlo pero era un adicto al trabajo, por no
decir que no tenía vida privada, si no trabajaba no tenía ni idea de a qué
dedicar el tiempo libre, no veía la tele, no tenía hobbies...


 


—Si aceptas las vacaciones te haré socio, si no las aceptas
estás despedido. No quiero zombies trabajando para mí. —decretó Deker sin
miramientos.


 


Dan ladeó la cabeza visiblemente molesto pero sin
alternativa posible, no iba a renunciar a su empleo y llevaba años trabajando
duro para ser socio.


—¿A dónde piensas mandarme?


—Te lo comunicaré esta tarde. Ahora vete a casa y descansa.
Después de comer tenemos la cita con Susan y te quiero despierto.


 


Dan se levantó, caminó hacia la puerta, por unos instantes
se quedó mirando el picaporte de la bella puerta de roble, giró el picaporte y
abandonó el despacho.


 


Derek llamó  por el interfono a su secretaria y esta no
tardó en entrar con su block de notas en la mano.


—¿Señor Young?


—Martina, quiero que inscribas a Dan en uno de esos
cruceros para solteros, el primero que encuentres. —ordenó Derek sonriendo—.
Por supuesto esto ha de ser un secreto.


—Por supuesto señor Young. —contestó Martina esbozando una
sonrisa cómplice.


 


 


Amanda estaba coordinando el montaje de la boda en el
jardín de la casa Maanor. Los novios no se conformaron con una carpa colosal
para instalar las mesas donde se serviría el almuerzo...querían el nova más, 
un arco estilo románico para casarse, estatuas de hielo, adornos florales y un
escalinata con un atril de mármol. 


—Señorita Scott, ¿dónde coloco los centros de mesa? —le
preguntó un chico de unos veinte años.


—En mi cabeza. —respondió Amanda cortante.


El chico la miró desconcertado.


—¡Por el amor de Dios, son centros de mesa! ¿Dónde van a
ir? En la carpa, sobre las mesas.


El chico sonrió y corrió hacia la carpa, arrastrando la
enorme mesa de plástico con ruedas de goma en la que llevaba los pequeños
centros.


—¿Qué hago con las rosas? —le pregunta una de las
sirvientas de la casa.


—¡Tírelas! —responde Amanda.


La sirvienta la mira atónita.


—¿Se puede saber dónde estaban todos cuando expliqué como
se decoraría el jardín? 


La mujer la mira sin saber qué decir y Amanda se apiada de
ella.


—Colóquelas junto al atril. ¡Eeehhh... usted, esas figuras
de hielo no van ahí! —grita Amanda colérica.


 


De repente empezó a nublársele la vista y cayó al suelo sin
sentido, todos a su alrededor dejaron lo que estaban haciendo y acudieron en su
auxilio.


 


Cuando despertó estaba tumbada en la cama de un hospital y
Valeria su jefa la miraba con muy mala cara.


—No vuelvas a darme un susto así. —protestó Valeria.


—¿Qué ha pasado?


—Te desmayaste.


Amanda se incorpora en la cama, asustada.


—¡Dame mi ropa! La boda está a medias, tengo que irme.
—dice Amanda nerviosa.


—¿La boda? Ya ha terminado la ceremonia y la fiesta, Linda
se encargó de organizarla en tu lugar. 


Amanda se deja caer en la cama con expresión rabiosa. No
soporta haber dejado un trabajo a medias, desde que empezó a trabajar para
Valeria a los veintidós años, nunca le había pasado eso, era una yonki del
trabajo.


 


Amanda se estremeció al sentir que Valeria le cogía la
mano, su jefa siempre fue muy cariñosa pero aun así le costaba.


—Te he sacado un pasaje para un crucero. El lunes embarcas
y si te niegas a tomarte unas vacaciones estás despedida. No voy a permitir que
pase otro año sin que te cojas unos días libres.


Amanda apretó los dientes y la cabeza contra la almohada,
odiaba las vacaciones, no tenía amigos, ni hobbies...


 






Orígenes


Deker
Harrison 


Marcus se
miraba al espejo del baño, vestido con el traje de gala contemplaba sus
insignias de capitán y sus numerosas condecoraciones. Su carrera era realmente
prometedora, a sus veintiocho años ya estaba considerado el mejor francotirador
del estado. Continuamente colaboraba con todo tipo de agencias y organismos,
cosa que le molestaba, él era marine y no deseaba participar en ninguna misión
ajena al cuerpo.


Se desnudó y
se metió en la ducha, necesitaba relajarse, pronto comenzarían las maniobras y se
acabarían los días de relax. Vivía por y para los marines, no le interesaban
las relaciones amorosas, prefería los escarceos sexuales sin compromisos. Desde
que su mujer muriera, su corazón quedó vacío e incapaz de amar. En ocasiones
llegó a plantearse usar los servicios de prostitutas de lujo, sin preguntas,
sin problemas, solo sexo pero de descubrirse esa actividad sus ascensos no solo
cesarían, podría acabar siendo licenciado con deshonor. Alejó todos esos
pensamientos de su cabeza y se centró en ducharse.


Una hora
después sobre las doce de la noche se dejó caer sobre la cama, se tapó con las
mantas y se acurrucó. El frío invierno había llegado a New Jersey y la
calefacción de su apartamento hacía tiempo que no funcionaba muy bien que
digamos. El sueño lo venció y se quedó profundamente dormido, hasta que ya bien
entrada la madrugada el móvil comenzó a sonar con la melodía de James Bond,
siempre fue un poco friki con esos detalles.


—¿Sí?


—¿Marcus
Lein?


—Sí. ¿Quién
es?


—Señor Lein
siento comunicarle que hemos encontrado muerta a Jessica Lein. Todo apunta a
que ha sido un suicidio.


—¿Suicidio?


—Había
varios frascos con pastillas, ansiolíticos, antidepresivos... Aún así habrá que
esperar a la autopsia. Necesitaríamos que se pasara por comisaria.


—Deme un día,
debo hablar con mis superiores en los marines.


—Desde
luego. Señor Lein, lamento su pérdida.


Marcus colgó
el teléfono y se quedó mirando la ventana del dormitorio, con los ojos en
blanco sin poder asimilar la noticia.


Cuando sus
padres murieron en un accidente ferroviario, Jessica y él acabaron en un
orfanato. En cuanto le fue posible se alistó en los marines y con el primer
sueldo alquiló un apartamento y se hizo cargo de su hermana tres años menor que
él. Fueron tiempos duros pero consiguieron salir adelante, Marcus comenzó a
aceptar cualquier misión por peligrosa que fuera, necesitaba ascender para
conseguir mejorar su  sueldo y ayudar a Jessica con los estudios. Por fortuna
entre sus ascensos y los trabajos que ella pudo encontrar reunieron el dinero suficiente.
Con el tiempo terminó sus estudios como secretaria de dirección y empezó a
trabajar en Medical Farm. Parecía estar muy contenta con ese trabajo que entre
otras cosas le hacía ganar mucho dinero, más de lo que Marcus ganaba hasta bajo
el rango de capitán.


Esa noche no
pudo dormir, algo no cuadraba. ¿Jessica suicidándose? ¡Imposible!, ella no era
así, siempre fue una luchadora nata. Decidió que no podría seguir adelante
hasta que él mismo por sus propios medios investigara su muerte.


El dolor era
tan fuerte que  no podía ni llorar, sentía una fuerte presión en el pecho y los
ojos le ardían pero era inútil. Se pasó el resto de la noche mirando viejos
álbumes de fotos y rezando porque las horas pasaran, deseaba estar cuanto antes
en el despacho del coronel Durjan. 


Por la
mañana se preparó un café, se vistió con el uniforme de  campaña y bajó las
escaleras a toda prisa. Introdujo la llave en el contacto de su Harley y apretó
el acelerador, necesitaba llegar cuanto antes aunque eso supusiera un par de multas.


El coronel
Durjan lo miró sorprendido, no podía creer la noticia que Marcus le había dado.


—Lo siento
Marcus, sabes que apreciaba a Jessica. —dijo Durjan pasándose la mano por su
escaso cabello blanco.


—Señor deseo
pedir una excedencia.


—Marcus te necesito
aquí, las maniobras internacionales están ya muy cerca.


Marcus dejó
una hoja de papel firmada encima del escritorio del coronel.


—¿Qué
diablos significa esto? —protestó Durjan.


—Si no me
concede la excedencia, solicito formalmente la baja en los marines. —dijo
Marcus sin pestañear.


—¡Maldita
sea Marcus! ¡Estás loco! Los marines son tu vida, por el amor de Dios, la
mayoría de tus compañeros matarían por conseguir lo que tú estás logrando.


—En estos
momentos solo me interesa investigar la muerte de mi hermana.


—La policía
dice que es un suicidio.


—La policía
no conocía a mi hermana yo sí. Usted decide ¿excedencia o baja?


—Tú ganas
maldito bastardo, lo arreglaré todo. ¡Ramsey! —gritó Durjan furioso.


Un sargento
alto y algo sobrado de peso entró corriendo en el despacho. 


—¿Señor?


—Traiga un
documento de excedencia para que lo firme el capitán y cúrselo hoy mismo.
—ordenó Durjan. 


El sargento
salió corriendo y regresó cinco minutos después con un documento aún caliente y
con la tinta de impresora fresca.


—Capitán,
firme aquí y yo me encargaré de rellenar el resto de papeleo. —explicó el
sargento.


Marcus
asintió con la cabeza, tomó un bolígrafo de la mesa del coronel y estampó su
firma, luego entregó el documento al sargento.


—Gracias
señor. —dijo Marcus levantando la mano hasta la frente y saludándole con
formalidad.


—Hace años
que no consumes tus vacaciones, lárgate ya y procura no meterte en líos.
—contestó Durjan con preocupación.


—Ya me
conoce señor, no puedo garantizarle que no acabe metiéndome en líos.


Marcus
aparcó la moto en su trastero, la tapó con una sábana vieja y cerró la puerta
con doble llave, la echaría de menos. Tomó el ascensor hasta la quinta planta y
entró en su apartamento. Preparó un petate con la ropa necesaria y llamó a un
taxi. 


La estación
de autobuses estaba abarrotada por lo que tardó más de una hora en llegar hasta
la ventanilla, donde una mujer de gruesas gafas y pelo canoso le dedicó una
sonrisa fría.


—Un billete
para Queens. 


—Veinte
dólares. 


Marcus sacó
la cartera y cogió dos billetes doblados de diez y se los entregó. La mujer
pulsó un par de teclas y cortó el billete que acababa de ser imprimido para
luego dejarlo caer sin tacto en la bandeja. 


Marcus ni la
miró, ya estaba acostumbrado a ese tipo de trato, demasiado acostumbrado.


El autobús
olía decentemente, los asientos parecían haber sido renovados y no había muchos
pasajeros, aunque previsiblemente recogerían a más gente durante el camino.  Se
sentó en su asiento junto a la ventanilla y cerró los ojos. No tenía ni idea de
lo que iba a pasar y entrar en el apartamento de su hermana sería doloroso.


El autobús
arrancó y a los pocos minutos el conductor encendió la televisión. Aparecieron
los títulos de la película y el código de copyright "Misión
imposible", no es que fuera un estreno precisamente pero algunos pasajeros
silbaron complacidos. Marcus cerró los ojos de nuevo y trató de descansar.


Por la noche
tomó un taxi hasta el apartamento de Jessica, el inspector le había dado
permiso para entrar dado que consideraba el caso cerrado. Para Marcus el caso
estaba muy pero que muy abierto.


Pagó la
carrera al taxista y agarró su petate para colgárselo del hombro. Las calles
estaban cubiertas de nieve lo que dificultaba el avance hasta la puerta de
entrada del edificio. Sacó las llaves que Jessica le había dado hacía años y
rezó porque no hubieran cambiado alguna de las cerraduras. 


La puerta
del bloque se abrió y Marcus respiró, pulsó el botón de la luz que se activaba
con solo pasar el dedo por una placa metálica y la luz iluminó el descansillo
de la escalera. Contrastaba el interior moderno frente a la fachada anticuada
pero la gente de por allí parecía estar agusto con esas apariencias. Tomó el
ascensor hasta el sexto piso y en cuanto las puertas se abrieron salió de él y
caminó por el estrecho pasillo hasta llegar al final. Por unos instantes se
quedó mirando la puerta blanca con adornos plateados en forma de espirales.
Sacó la llave y abrió la puerta. Entró y cerró la puerta, nervioso al percibir
ese olor a vainilla que tanto le gustaba a ella. 


Con paso
tembloroso recorrió el apartamento hasta quedarse apoyado en el bastidor de la
puerta del dormitorio, observó la cama donde Jessica fue encontrada muerta y
por primera vez las lágrimas brotaron de sus ojos, esta vez sin control. Estar
en ese apartamento lo estaba matando, no podía seguir allí, no sin perder la
cordura. Se centró en investigar, la policía había revisado todo el apartamento
y no había encontrado ningún indicio de que las ventanas o la puerta hubieran
sido forzadas, todo encajaba según ellos. Para él nada encajaba, Jessica ganaba
mucho dinero, era guapa y no le faltaban pretendientes, su vida era puro éxito
y poseía un carácter que engatusaba a cualquiera. Ella no se suicidó, estaba
seguro.


Buscó su
ordenador pero no había ni rastro de él, quizás lo dejara en la oficina.
Rebuscó en los cajones hasta dar con uno que contenía varias facturas. Luz,
agua, comunidad, alquiler, tarjetas... Densey seguridad. Sacó el móvil y buscó
en google el nombre de esa empresa, realizaban instalaciones de sistemas de
seguridad tanto en empresas como en domicilios particulares. ¿Por qué
necesitabas seguridad Jessica? Abrió la carta y trató de averiguar qué
instalación le hicieron pero no venía nada, solo un importe a pagar.


Marcó el
teléfono de la empresa y miró el reloj, era tarde pero debía intentarlo. El
teléfono daba llamada y no saltaba ningún contestador, eso era buena señal.


—Densey
seguridad, ¿en qué puedo ayudarle?


—Llamo en
nombre de Jessica Lein, quisiera saber qué tipo de instalación hicieron en su
apartamento.


—Lo siento,
no podemos dar información de clientes.


—Soy su
hermano.


—¿Puede
pedirle a la señorita Lein que se ponga al teléfono?


—Mi hermana
está muerta pero si no quiere darme la información puedo enviarle a la policía
y que lo interroguen durante unas cuantas horas. Usted mismo.


—La señorita
Lein instaló un sistema de vídeo vigilancia, exactamente una mini cámara en
cada habitación.


Marcus miró
con detenimiento el salón y no encontró ninguna cámara.


—No veo
ninguna cámara.


—Son cámaras
ocultas señor, de eso se trata de que no se puedan ver con facilidad. Espere un
momento, vamos a ver... ¿puede darme el código de cliente?


Marcus
agarró la factura y leyó el código.


—145262525AX.


—Ok, en el
salón esquina derecha  pegada al techo junto a una cenefa de papel, dormitorio
pared frente a la cama cerca de televisor, baño junto al marco de la puerta,
cocina junto al marco de la puerta, pasillo junto a reloj, eso es todo.


Marcus colgó
el teléfono, agarró una silla y se acercó a la pared. Miró la cenefa y
descubrió un pequeño orificio, sacó las llaves y con el filo de una rasgó la
pared hasta dejar el cable de conexión a la vista, luego tiró de él con cuidado
rompiendo parte de la pared en la que estaba oculto. Realizó la misma acción con
todas las cámaras pero no tenía sentido, todos los cables acababan en mitad de
una pared del pasillo. Enfadado dio una patada a la pared y para su sorpresa
esta cedió, debió haber roto la cerradura de una puerta oculta en la pared.
¿Pero en qué estabas metida?










SOLO
ES UNA AVENTURA


Linda Banim
es una joven de treinta años, alegre y divertida. De pelo castaño y ojos color
miel, cuerpo atlético aunque algo voluptuoso. Era inevitable que los hombres se
fijaran en ella, más si cabe cuando su trabajo era de recepcionista en el hotel
La cima, uno de los hoteles más lujosos de las Vegas. 


Se ajustó la
falda, revisó su bolso y cerró con llave la puerta de su destartalado Toyota.
Saludó a un compañero de cocina que en ese momento sacaba la basura y entró por
la puerta de empleados.  Nada más llegar se topó de frente con su jefe Robert
Smith. Un tipo repugnante donde los haya, calvo desde la nuca a la frente se
afanaba en dejar crecer el resto del pelo como si creyera que algún día
poblaría toda su cabeza de nuevo. Alzó con un dedo sus gafas redondas y gruesas
y la miró con desprecio. Era la típica persona que llega a los cincuenta
creyéndose un ser especial a los que todos debían rendir pleitesía.


—Has llegado
dos minutos tarde. La próxima vez recibirás una amonestación económica, así
aprenderás a cumplir con los horarios.


Linda se
limitó a mirarlo con furia, le habría encantado agarrar el jarrón de porcelana
con esas bonitas flores japonesas de plástico y ponérselo de sombrero. Pero
necesitaba el trabajo, no es que ganara una millonada pero bastaba para pagar
su apartamento y comer todos los meses.


Se acercó y
revisó en el ordenador las reservas previstas para ese día. Robert se sentó en
una silla y sacó el periódico, como siempre esa era su ocupación la mayor parte
del turno, salvo cuando ocurría algún incidente, entonces se evaporaba como
agua en el desierto dejándola sola ante el peligro. Otros compañeros hablaban
maravillas del resto de jefes de recepción, pero por más que intentó cambiar de
turno no hubo manera, siempre le tocaba con aquel imbécil.


Tecleó el
día y un listado apareció ante ella. Una entrada en el registro llamó su
atención. 


—Corporación
Vhander. Le resultaba familiar ese nombre pero por más que se esforzaba no
conseguía recordar porqué. 


Un cliente
se acercó al mostrador y le preguntó si había llegado algún sobre para él.
Linda revisó el casillero de su habitación y el informó de que no había llegado
nada, pero que le avisaría si en el transcurso del día recibían algo. El
cliente le sonrió y se alejó satisfecho.


—Eres una
inútil. ¿Cómo se te ocurre decir eso? ¿Cuántas veces te tengo que decir que no
des tanta información ni le digas que le avisamos si llega algo? Eso es
cargarnos de trabajo extra. No hay nada y punto, si quiere algo más que pregunte
en otro momento. —repuso colérico Robert.


Linda
cabizbaja aguantó como pudo el chaparrón. Justo en frente, un hombre alto se
quedó contemplando la escena. Linda se sintió aún más avergonzada al percatarse
de que tenía público. Aquel hombre de pelo largo y rubio, era bastante
corpulento y de aspecto distinguido. No tardó en acercársele un hombre de color
con la cabeza rapada y aún más corpulento si cabe que el primero. Portaba dos
enormes maletas con ruedas que dejó junto al tipo rubio. Este le hizo una señal
y el tipo de color se dirigió al mostrador de recepción.


De cerca
resultaba imponente, su mirada fría chocaba. Era la primera vez que veía un
tipo de color con los ojos azules, debía tener sobre los cuarenta años y tenía
cara de pocos amigos.


—Necesito la
llave de la suite César. —pidió mientras dejaba caer la reserva sobre el
mostrador. 


Linda
aprovechó aquella interrupción para zafarse de la bronca de Robert. Comprobó la
reserva y programó dos tarjetas de acceso a la suite y parking. 


—Aquí tiene.
¿Señor? —Linda se quedó cortada al ver como el tipo agarraba las tarjetas y se
largaba sin contestarle—. Menudo capullo. —pensó.


Durante su
turno Robert no es que se reprimiera mucho con sus broncas. Linda estaba al
límite, necesitaba el dinero pero aquello ya estaba tocándole la moral a base
de bien. No sabía cuánto tiempo aguantaría sin pegarle cuatro voces a aquel
estúpido.


A última
hora, justo antes de terminar su turno, Robert ya se había marchado como de
costumbre. Para exigir puntualidad era el número uno pero para cumplir él los
horarios, eso ya era harina de otro costal.


—La admiro.
Señorita. No sé cómo puede aguantar a ese tipejo.


Linda
levantó la vista y contempló al tipo rubio que había llegado a primera hora de
la mañana. Sintió que las piernas le temblaban, el pelo le llegaba justo hasta
el hombro, lo tenía algo rizado y ¡Madre mía! ¡Qué ojos verdes! Vestía un
elegante traje azul oscuro con camisa granate y corbata negra, no eran sus
colores favoritos pero a él le quedaban como anillo al dedo. Por unos segundos
se imaginó cómo sería quitarle esa ropa y pasar su lengua por todo aquel
robusto cuerpo duramente definido a base de horas de gimnasio.


—¿Sé
encuentra bien señorita?


Linda pegó
un respingo, se puso colorada y trató de recomponerse.


—Sí. Disculpe.
No me queda otra, es mi jefe, o lo aguanto o ya puedo buscarme otro trabajo.
—dijo Linda sonriendo aún colorada y algo aturdida. Le costaba aguantar la
mirada a aquellos ojos verdes cristalinos sin saltar el mostrador y devorar
aquellos labios sedosos. 


—Linda ¿Qué
coño te pasa, sólo es un tío? Pero madre mía que bueno está. —la pelea mental
se acabó cuando el tipo rubio le dedicó una sonrisa y se alejó tras el tipo de
color, que se le acercó para avisarle de que el coche ya estaba en la entrada
del hotel.


—¡Joder
Linda! Ya eres mayorcita para que se te caiga la baba con un tipo guapo. Además
es un ricachón, esos sólo se fijan en chicas como tú para echar un polvo y
luego si te he visto ni me acuerdo.


Guardó sus
cosas en el bolso y en cuanto llegó el turno de tarde se marchó.






UNA EXTRAÑA EN MI VENTANA


Logan Wallace era alto, de cuerpo atlético, pelo
rubio y unos brillantes ojos verdes. Con las mujeres era un auténtico imán,
fijaba el blanco y ninguna se resistía. "Cada noche una mujer
diferente", era su lema.


Millonario de nacimiento, nunca supo lo que era la
pobreza o la adversidad. Por pura afición se dedicó a escribir libros de
espionaje, llevándose la inesperada sorpresa, de convertirse en poco tiempo en
un escritor famoso de bestsellers. Todo en su vida parecía perfecto a sus
veinte y ocho años. Pero en su interior nada de eso le importaba. Usaba a las
mujeres para calmar sus deseos sexuales, pero era incapaz de enamorarse o
comprometerse, ninguna mujer le atraía lo suficiente como para iniciar una relación
seria.


Gastaba el dinero sin control, pues su fortuna se
veía incrementada constantemente por los beneficios de sus empresas y novelas.
Pero  cada día que pasaba, se sentía más vacío. Era como tener la muerte
grabada en la sangre. Nada le ilusionaba, nada le interesaba. Cada día le
costaba más levantarse de la cama, no encontraba razón alguna para seguir
viviendo una vida totalmente artificial.


Aquella mañana en el aeródromo privado, iba a
practicar su deporte favorito, el paracaidismo. Siempre sintió una fuerte
atracción por los deportes de riesgo. 


La avioneta tenía el motor en marcha. Sólo saltarían
su instructor Ted Wilson y él. Ted se le acercó y empezó a revisarle los
arneses. Logan levantó las manos para dejarle campo libre.


—¡Joder Logan! Otra vez tienes los arneses flojos,
deberías revisarlos.


—Para eso te pago. Responde cortante Logan.


Ted lo ignoró, estaba acostumbrado a los desplantes
de aquel millonario excéntrico. Lo aguantaba porque daba buenas
gratificaciones.


Subieron a la avioneta, que rezumaba un nauseabundo
olor a plástico caliente y habitáculo poco aireado. Terminaron de comprobar el
altímetro y el intercomunicador del casco. Logan se colocó las gafas de sol y
los guantes. Lentamente la avioneta se encaminó hacia la pista de despegue. No
serían más de las doce de la mañana, el sol brillaba y apenas si había
nubosidad. 


—¡Un día excelente para saltar! —gritó Ted.


Logan lo ignoró una vez más.


El piloto habló con la torre de control que le
asignó pista y concedió permiso para despegar. Una vez en la pista, poco a poco
fue ganando velocidad hasta elevarse, esa era la parte favorita de Logan. Miró
por la ventanilla, todo parecía tan insignificante desde aquella altura, hasta
su vacío interior.


Pasados unos minutos, el piloto les avisó que ya
estaban en la zona de salto. Ted hizo una señal a Logan para que se preparara,
mientras él abría la puerta de la avioneta. El ruido del motor y el aire, era
ensordecedor, pero a Logan no parecía molestarle.


Ted levantó el dedo pulgar hacia arriba para indicarle
que saltara cuando estuviera preparado. Logan asintió con la cabeza y se colocó
justo en el filo de la puerta. Se encorvó y se dejó caer.


Era fantástica la sensación de caer, parecía como
volar, con la única diferencia de que si no abrías el paracaídas te matabas.
Logan cerró los ojos, se sentía en paz, el viento lo mecía y acariciaba su
cara.


La alarma del altímetro saltó ruidosa, Logan abrió
los ojos, miró hacia abajo y se limitó a dejarse caer.


Por el auricular Ted empezó a gritarle.


—¡Logan abre el paracaídas! ¡Maldito loco abre el
paracaídas!


Desde la avioneta Ted presintió que algo iba mal y
saltó. Se inclinó, pegó los brazos al cuerpo y cayó en picado hacia donde se
encontraba Logan con la velocidad de un proyectil. Seguía gritándole por el intercomunicador,
pero Logan no respondía. Cuando llegó a su altura, se acercó con cuidado, hasta
que pudo agarrarlo del hombro. Logan no lo miraba, parecía ausente. Ted tiró de
la anilla del paracaídas de logan, consiguiendo que éste se elevara inmediatamente.
Ted abrió su paracaídas y se mantuvo a una distancia prudencial, observándole.


Una vez en tierra, Ted corrió hacia él y tuvo que
contenerse para no golpearle. 


—¡Hijo de puta! Si quieres suicidarte, tírate de una
azotea, pero no vengas aquí a joder.


Logan se deshizo de los arneses que lo mantenían
sujeto al paracaídas y se alejó de allí, como era su costumbre, sin dar
explicaciones.


Junto al hangar le esperaba su limusina. Abrió la
puerta y se dejó caer pesadamente en el asiento trasero. Cogió una cerveza del
minibar, tiró de la anilla y le dio un buen trago hasta casi agotar su
contenido. No sabía que le había pasado, pero no pudo abrir el paracaídas. Su
instinto de conservación, simplemente se había desactivado. De no ser por Ted
ahora estaría muerto. 


A veces pensaba que era uno de esos millonarios que
una vez lo tenían todo, entraban en depresión porque ya no tenían ninguna meta
por la que luchar. Pero él no era así, en su interior algo fallaba o algo
faltaba, no sabía cómo explicarlo.


Se quitó las gafas y las tiró al sillón de enfrente.
¿Por qué no podía ser feliz si lo tenía todo? ¿Por qué no conocía a una buena
mujer con la que formar una familia? La respuesta siempre parecía esquivarle.


Logan compró un apartamento en la última planta del
edificio Madison. La construcción más moderna, más alta y cara de Chicago.
Desde allí dominaba la ciudad, aparte de que era el picadero perfecto, todas
las mujeres que conocía querían ir allí. Aunque ser guapo y millonario también
influía.


Encargó comida china y se tumbó en el sofá dispuesto
a disfrutar de un partido de rugby, otro de sus deportes favoritos. A veces
pagaba a algún equipo local, para que le dejaran entrenar con ellos. 


Encendió la televisión de cincuenta y cuatro
pulgadas, cambió al canal treinta y subió el volumen. El griterío era enorme,
las gradas estaban entusiasmadas con el equipo de Dallas. Se quitó la camiseta
y las zapatillas. 


—¡Ah! Ahora a relajarme.


Sonó el timbre del apartamento. Aunque siempre le
aconsejaban que contratara un mayordomo, Logan se negaba a semejante invasión
de su intimidad. Se levantó de un salto, corrió hasta la puerta y miró por la
mirilla.


—¡Llegó la comida!


Abrió la puerta y antes de que el chico asiático
dijera nada, le pagó generosamente, agarró la comida y cerró la puerta.


Soltó la caja con el arroz y la bebida encima de la
mesa. Y saltó de alegría, Dallas anotó un tanto al poco de empezar el partido.


Unas horas más tarde, estaba dormido en el sofá, las
cervezas habían cumplido su cometido. La fría brisa de la noche entraba por las
ventanas del apartamento, Logan se rascó la cabeza. El frío lo había
despertado.


De mala gana, con los ojos medio cerrados y una
fuerte jaqueca, apagó la televisión y caminó hasta la ducha. Seleccionó la
temperatura y abrió el grifo. Nunca entendió como la gente se podía apañar
regulando el agua fría y caliente con dos grifos.


Se desnudó por completo y entró en la ducha. Qué
sensación tan espectacular, el agua cayendo por tu cuerpo, relajándolo y
mimándolo. Encendió el mp3 de la ducha. Con música todo era mejor. 


Una hora después cerró el grifo y salió de la ducha.
Se secó el pelo y el cuerpo. Escuchó un golpe, como si alguien hubiera arrojado
una piedra contra una de las ventanas. 


—Eso es imposible. —pensó, el apartamento estaba en
la planta ciento diez.


Se anudó como pudo la toalla y fue hasta la ventana
del dormitorio, que era donde creyó escuchar el ruido. Cuando abrió la puerta,
quedó asombrado con lo que vio.


En la cornisa una mujer de pelo negro, ojos verdes y
tez extremadamente blanca, le miraba con tristeza. Su pelo negro ondeaba al
viento, debía medir por lo menos un metro ochenta. Logan no entendía que hacía
allí afuera una mujer tan bella.






                   UNA SEMANA DE LUJO (UN AMOR PROHIBIDO)


Sentado en una pequeña sala del tanatorio, observaba
la urna que contenía las cenizas de su tío. Parecía mentira que aquella vasija
contuviera lo que apenas unas horas antes era un hombre de metro noventa. Las
lágrimas resbalaban por su mejilla.


Un hombre pequeño se acercó a él. Llevaba puesta una
gabardina negra y un traje de aspecto caro, aunque antiguo. Estaba
prácticamente calvo, pero trataba de ocultarlo peinándose hacia el lado. Debía
tener unos sesenta años.  Tras  los cristales de sus gafas se podían ver unos
ojos cansados, posiblemente por las continuas noches en vela a las que debía
estar sometido por culpa de su trabajo.


 


—¿Clark Evans?


—Sí.


—Mi nombre es Leo Michelle. Era el abogado de su
tío. Antes de nada, quería darle mi más sentido pésame. Su tío me ordenó que le
entregara este sobre cuando él ya no estuviera. 


—¿Qué es?


El hombre se acarició el pelo en una actitud que
demostraba nerviosismo e incomodidad.


—Es la comunicación de que debe abandonar la casa de
su tío mañana a primera hora, junto con su testamento y otros documentos.


—¿Mi tío? ¿me ha echado de casa?


—No exactamente, pero él me pidió que no le diera
más detalles.


Aquel extraño hombre, inclinó la cabeza a modo de
saludo y se marchó.


Clark introdujo la urna en una mochila que le había
proporcionado la funeraria y se alejó de aquella sala de espera. 


Fuera, la noche había hecho acto de presencia. La
suave brisa de verano acariciaba su cuerpo. Las ramas de los árboles que
bordeaban  sendos lados del camino, se mecían a su paso, como caballeros que
alzan sus espadas formando un pasillo de honor. 


Acababa de vender su coche para pagar algunas
facturas médicas de su tío, por lo que le esperaba una larga caminata. 


Se sentía abandonado y nunca mejor dicho
desahuciado. Al día siguiente estaría en la calle, sin familia, sin apenas
dinero, no tenía ni idea de qué sería de él.


Dos horas más tarde, estaba ante la puerta de la que
pronto dejaría de ser su casa. Metió la mano en el bolsillo y sacó la llave,
siempre le costaba dar con la llave adecuada. Abrió la puerta, entró por el
estrecho pasillo y soltó con cuidado la mochila encima de un aparador. Regresó,
cerró la puerta con llave y agarró de nuevo la mochila. Descorrió la cremallera
y con sumo cuidado cogió la urna. La colocó en el que era el sillón preferido
de su tío. Se sentó en el sofá y fue justo entonces cuando se acordó del sobre.
Era un sobre marrón bastante grande y lo cierto es que pesaba. Rasgó la solapa
y vació el contenido en la mesita del salón. Había varios fajos de billetes,
una carta, pasajes de avión y un colgante de oro con las iniciales CM grabadas.
El medallón era ovalado, colgaba de una delicada cadena de finos eslabones y
tenía un aspecto caro y sofisticado. Cogió la carta y se recostó sobre los
cojines.








 


Querido Clark:


En estos momentos debes sentirte confundido y
extrañado por mi comportamiento. Yo que siempre alardeé de tener una mente
racional, vendo la casa y te dejo en la calle.


Pero aunque ahora no comprendas las razones, algún
día lo harás.


Te crié lo mejor que supe, te quise como a mi propio
hijo y quiero que sepas que siempre estaré cerca de ti, cuidándote y velando
por ti. 


Aunque la vida nos haya separado, siempre podrás
sentirme cerca.


Tengo que pedirte que hagas una última cosa por mí.
Sé que te parecerá absurdo, pero es muy importante para mí.


Pedí a mi abogado que después de mi muerte,
reservara para ti una de las mejores suites del hotel Senador, en Hawái. El
hotel ya está pagado y en el sobre encontrarás dinero extra para tus gastos.
Quiero que por una semana, vivas como lo haría un millonario, que te sientas alguien
poderoso, y te codees con personas influyentes.


Estoy seguro que la sangre que corre por tus venas
hará el resto y te abrirá las puertas que te llevarán, a la que debe ser tu
verdadera vida. La vida que te robaron.


Clark soltó la carta. 


No podía entender aquellas palabras. 


—“¿La vida que te robaron?”


Volvió a coger la carta y continuó la lectura.


Me gustaría que arrojaras mis cenizas a las bellas
aguas del océano. 


Disfruta al máximo esa semana, hazlo por ti y por
mí. Demuestra al mundo lo que yo ya sé que vales.


Voy en paz, porque sé que saldrás adelante, que
cumplirás tu destino y serás feliz. 


Te quiere tu tío Rob.


 


Clark miró la urna.


—¿Por qué me has dejado? Ahora que más te necesito.


A la mañana siguiente, Clark había terminado de
empacar todos sus efectos personales. Por suerte su tío pagó tanto una empresa
de transportes que se encargaría del resto de la mudanza, como de la
conservación de estas en un almacén durante dos meses. Eso le daría tiempo
suficiente para encontrar un apartamento en alquiler.


Cogió la maleta y una pequeña mochila. El taxi que
había llamado, tocó el claxon, había llegado el momento de marcharse. Cerró la
puerta no sin antes echar una última y nostálgica mirada al interior.


El taxista agarró su equipaje y lo introdujo en el
maletero. Clark no podía evitar mirar de nuevo la casa, demasiados recuerdos,
demasiadas vivencias. Abrió la puerta del taxi y se sentó atrás, con aire
apesadumbrado.


 


 


—Al aeropuerto. Ordenó Clark.


—¡Ahora mismo señor!


El trayecto hacia el aeropuerto fue bastante rápido,
a las nueve de la mañana de un domingo no había mucho tráfico, por lo que la
mayoría de las carreteras por las que pasaron estaban desiertas. Cuando llegó a
su destino, pagó al taxista y miró la hora.


—¡Mierda! —gritó.


Si no corría se arriesgaba a perder el avión. Los
pasillos se sucedían uno tras otro, corriendo entre la gente. Cuando llegó a la
cola de facturación de equipajes, facturó la maleta y voló hacia la puerta de
embarque, donde una azafata le sonreía, a la vez que con las manos le instaba a
darse prisa. Tras él cerraron el acceso. 


Entrar en el avión no le resultó muy agradable,
tenía miedo a las alturas. Otra azafata le pidió el pasaje, que para su
sorpresa era en primera clase. Vestido con unos vaqueros y un polo gris, se sentía
fuera de lugar. De haber sabido que viajaría en primera, se habría puesto un
traje o al menos algo más decente.


La azafata le acompañó hasta su asiento. En primera
clase solo había una fila de asientos a cada lado del pasillo, el espacio era
abrumador. Guardó la pequeña mochila en el compartimento de equipajes y se
sentó. La luz de abrocharse el cinturón, se encendió. Clark se puso nervioso,
por más que tiraba no conseguía abrocharse el cinturón, estaba atorado. Estar
dentro de un avión le producía cierta claustrofobia y cualquier pequeño
problema se convertía en una catástrofe para él. Fue entonces cuando unas manos
muy suaves, rozaron las suyas. En un primer momento, pensó que se trataba de
una azafata. Pero cuando levantó la mirada, tenía ante él a una mujer rubia, de
ojos verdes y un físico que le hizo tragar saliva. La mujer pulsó un botón en
el asiento y el cinturón se liberó, lo que permitió abrocharlo.


Ella le sonrió.


Él apenas si consiguió articular un estúpido,
gracias, con una voz temblorosa. Después en frío se sintió como un memo, por no
haber sido más locuaz.


En el respaldo del asiento delantero había instalada
una televisión led táctil, que cobró vida por sí sola. Un icono se iluminó
avisándole de que debía conectar los auriculares, que para variar tampoco sabía
dónde estaban. Rebuscó en un compartimento del asiento y para su sorpresa, los
encontró. Rápidamente los conectó. Un mensaje de bienvenida de la compañía y un
vídeo con las instrucciones típicas de los vuelos, chaleco salvavidas, salidas
de emergencia y otras normas de seguridad de la compañía. 


—Tanto correr para esto. 


En la pantalla pulsó en menú. Opciones de usuario,
ocio, cine, música, noticias. 


—Cine. 


Pulsó varias veces, hasta que apareció una ventana
emergente con una selección de películas. 


—¡Sin límites! ¡Esta me gusta! —gritó.


Todo el mundo lo miró. Él les sonrió avergonzado, no
se acordaba de que tenía los auriculares puestos. A su lado una mujer con un
vestido gris y un repeinado moño, le miraba de forma despectiva. Debía pensar
que era uno de esos nuevos ricos. Pero al menos él, no tenía cerca de setenta
años y cara de amargada.


Después del despegue, una azafata le ofreció café.
Lo tomó gustoso, mientras procuraba no perderse la película. Fue en ese
instante cuando cayó en la cuenta de quién era la mujer que le ayudó con el
cinturón. Charlize Spence, hija del multimillonario Martín Spence. Se dio una
palmada en la frente. La mujer de gris le volvió a mirar con idéntica expresión
de desagrado. Desde luego no era su fan.


Se inclinó en el asiento y miró por el pasillo en
dirección hacia donde creía que ella estaría sentada. Un hombre en la primera
fila de asientos, no paraba de hablar, hasta él con los auriculares puestos
podía escucharlo. Allí estaba ella con un gesto de aburrimiento. Aquella mujer
rezumaba belleza por cada poro de su piel, como le gustaría conocer a alguien
así. Poderosa, bella... Posiblemente harta de aguantar tan aburrida
conversación, se levantó en un intento de cortar a su interlocutor y caminó por
el pasillo. Cuando llegó a la altura de Clark, se inclinó hacia él. Podía
sentir su cálido aliento en la mejilla. Le quitó uno de los auriculares y le
habló.


—Ya puede quitarse el cinturón, tardaremos varias
horas en llegar a Hawái.


Clark la miró con una expresión que dejaba claro que
por segunda vez había hecho el ridículo.


Ella se alejó disimulando una sonrisa. 


Cuando terminó la película, se quedó profundamente
dormido. Una azafata tuvo que despertarlo. Pero no era de extrañar después de
toda la noche embalando trastos. Cogió su mochila y salió del avión. Esperó
pacientemente a que su maleta llegara por la cinta transportadora y a paso
desganado, cruzó el pasillo central en dirección a la parada de taxis. Allí un
taxista gordo y de aspecto desaliñado, extremadamente moreno y de pelo largo,
le agarró la maleta antes siquiera de que él tuviera tiempo de abrir la boca.
Tenía unos dientes tan blancos, que parecía como si una colonia de luciérnagas
habitara en su boca. 


—¿A dónde le llevo señor?


—Hotel Senador.


—¡Buen hotel! ¿Negocios o placer? —preguntó el
taxista.


—Se supone que placer. —respondió Clark.


Al ajustarse el polo notó que algo se arrugaba en el
bolsillo que tenía en el pecho. Metió la mano y sacó un trozo de papel. Era una
hoja de bloc de notas, que estaba doblada por la mitad. La desplegó con cuidado
y leyó.


Felices sueños. 


Charlize


Como dicen, no hay dos sin tres. Bueno al menos
tenía el consuelo de que difícilmente volverían a encontrarse.


El camino hacia el hotel resultó ser un auténtico
placer. Los paisajes eran simplemente espectaculares. El taxista no paraba de
hablar, pero él estaba entusiasmado con las vistas y apenas si le hacía algún
caso. 


El hotel no era un edificio modesto precisamente.
Con cuarenta plantas y un hall con columnas de estilo dórico, imponía bastante
a alguien como él, acostumbrado a frecuentar sitios más humildes. Todo el hotel
brillaba como una perla, no tenía ni idea de qué tipo de materiales debían
haber usado para causar ese efecto, pero era de lo más llamativo. Pagó al taxista,
que se despidió alegremente. 


Antes de que pudiera coger la maleta, un botones
corrió para hacerse cargo de su equipaje, cosa que le incomodó. 


Si la fachada era fastuosa, la recepción era
colosal. Suelos de mármol blanco pulidos al extremo, techos altos decorados con
pinturas renacentistas y paredes ricamente ornamentadas. Habían dispuesto una
serie de hileras de cómodos sillones que formaban un mosaico con el logotipo
del hotel, junto a la cafetería. Embriagado por aquel ambiente de lujo, se
acercó tímidamente al mostrador. Mostró su documentación y su reserva. El
recepcionista, un hombre alto, tenía la tez blanca, algo que resultaba chocante
dado lo soleado del lugar. Le saludó con altivez, mientras tomaba sus
documentos y los cotejaba con el programa de reservas en el ordenador.


—Suite Otoño. —dijo el recepcionista con voz
monótona y casi inaudible. Hizo un ademán al botones que se aproximó.


—Señor, nuestro botones le acompañará a su suite en
la planta 39.


—¿Planta 39?


—Sí, señor. 


—¿Algún problema? —preguntó el recepcionista.


—¡No! Ninguno.—respondió Clark.


Con el vértigo que tenía no podían haberle dado peor
suite. Entró en el ascensor, y sintió que le faltaba el aire, al ver como los
números de las plantas pasabanvelozmente. Cuando la puerta se abrió, casi saltó
fuera. El botones no pudo reprimir una sonrisa. Clark lo miró.


—No puedo con las alturas. —dijo Clark con ojos
desencajados.


—No se preocupe señor, cuando se asome al balcón,
disfrutará de unas vistas inigualables. Créame, estará seguro de que mereció la
pena disponer de una suite en esta planta.


 Cuando llegaron a la puerta de su suite, Clark sacó
la cartera y le dio una generosa propina. El botones inclinó la cabeza y se
dirigió al ascensor. Clark cerró la puerta y paseó por la habitación, admirando
su grandeza y curioseando. Tenía un enorme salón con enormes sofás de tres y
cuatro plazas, una televisión de cuarenta pulgadas, un cuarto de baño con placa
ducha y jacuzzi, vestidor, una terraza impresionante y un dormitorio cuyas
dimensiones le recordaban al salón de su vieja casa.


 Pensó en acostarse y descansar, pero recordó un
pequeñísimo detalle, no tenía ropa acorde a su nueva situación. Caminó hasta la
salita, descolgó el teléfono y marcó el 0, que según un cartel era el número de
recepción.


—¿En qué puedo ayudarle señor? —respondió una mujer
de voz juvenil.


—Me gustaría saber si hay alguna tienda de ropa de
firma, cerca del hotel.


—En la primera planta del hotel, dispone usted de
numerosos establecimientos de prestigio.


—Gracias. Contestó Clark y colgó el teléfono.


—¡Otra vez a salir con lo cansado que estoy! 


 


Caminó nuevamente hasta el ascensor y pulsó el botón
de llamada. Las puertas se abrieron en cuestión de segundos. Marcó en el
teclado digital la primera planta. Aquella planta, era un auténtico centro
comercial para millonarios. Todo eran firmas cuyos productos solo unos
privilegiados podían darse el lujo de permitirse. Armani, Dior, Dolce y otras
que ni siquiera conocía. Cada tienda parecía una proclama a la espectacularidad
y el lujo. La opulencia del lugar resultaba ya cargante para él.


Deambuló un poco, sin rumbo, se sentía extraño a la
vez que ridículo, no se atrevía a entrar en ninguna tienda. Se quedó mirando el
expositor de Armani. En el interior un hombre de aspecto distinguido, salió de
la tienda y se acercó a él. No era muy alto, pero su pelo finamente peinado y
su bigote repeinado al estilo inglés, resultaba cuanto menos curioso. Parecía
un Lord.


—¿Le puedo ayudar en algo señor?


Clark lo miró, algo dudoso.


—Necesito de todo, desde trajes, bañadores, ropa
interior, reloj, perfume…


—Veo que le perdieron al caballero el equipaje en el
aeropuerto.


—Sí, justo eso fue lo que me pasó. —mintió Clark,
mientras se tocaba la nariz en un gesto inconsciente, pensando que tal vez, le
fuera a crecer como a cierta marioneta.


Nada más entrar, el hombre dio unas palmadas para
llamar la atención de las dependientas. Mientras, él sacó un metro y empezó a
tomarle medidas. Varias mujeres fueron mostrándole perfumes, relojes y otros
complementos, que él no había visto en toda su vida. Aquel acto, mezcla de
adulación y descarado intento de vaciarle los bolsillos, duró un par de horas.
Pagó la factura y ordenó que le subieran todo a su suite. Algunos trajes debían
ajustarlos y no estarían listos hasta el día siguiente por la tarde. Ya
empezaba a cogerle el gusto a eso de ordenar a los demás.


Pasó lo que quedaba de la mañana, almorzó en la
habitación y después de una relajante ducha, se echó en la cama, exhausto.
Cuando despertó eran las doce de la noche. Bostezó y se ajustó el slip, qué
cómoda era la ropa interior de Armani... Se levantó de la cama y caminó hacia
donde se encontraba su mochila. Sacó su teléfono y lo dejó en la mesita de
noche. Se armó de paciencia y comenzó a ordenar y guardar todo lo que había
comprado aquella mañana dentro del armario. Tomó su pantalón, la ropa interior
que llevaba puesta y el descolorido polo gris, los metió en una bolsa y los
tiró a una papelera. Abrió el pequeño frigorífico y sacó unas cuantas bolsas de
frutos secos, kit kats y una botella de agua. Para ir de rico, iba a cenar como
un pobre.


Una vez terminó su suntuoso banquete, abrió la
puerta corredera que daba acceso a la terraza. Sacó unos pantalones y una
camisa blanca de seda. No iba a salir fuera de cualquier manera. Abrió el
mueble bar, cogió una botella de ron añejo y se sirvió un buen vaso. Pensó en
dejar la botella, pero acabó llevándosela. Estaba muy despierto y podría ser
una noche muy larga.


Mientras daba un pequeño sorbo, salió a la terraza,
donde se acercó con algo de reserva a la barandilla de cristal. Las suite
estaban delimitadas entre sí por cristaleras semiopacas en forma de ele, lo que
aportaba sensación de amplitud y mayor luminosidad. Desde allí se veía Hawái en
todo su esplendor. La playa, la espesa y verde vegetación, el oleaje. Ni la
oscuridad quitaba brillo a aquella imagen.


—Debería vestir siempre así. Le favorece.


Clark se giró. Allí, apoyada en la barandilla de la
suite contigua estaba Charlize. Mirándole con una mezcla de malicia y curiosidad.


 


Relatos sobrenaturales








LA  CARTA


 


Samuel entró en la pequeña tienda de comestibles. Dejó
pasar a una anciana que iba muy cargada de bolsas y se internó entre las
estanterías. Cogió una botella de ron y un pack de cervezas.  Cuando llegó
a la caja, un hombre alto y delgado le sonrió.


 


Marcó unas teclas en la caja y lo miró. 


 


—¡Veinte dólares!


 


Samuel sacó el dinero y lo puso en el mostrador, guardó la
botella en su gabardina y cogió las cervezas mientras se despedía con una
sonrisa.


 


Aquel hombre se limitó a mirarlo fijamente.


 


La calle estaba vacía, apenas si algún coche se atrevía a
circular por la carretera. Se estaba nublando y la noche estaba al caer. Samuel
se apresuró, no vivía lejos pero aún así no quería empaparse con la lluvia.
Rebuscó en el bolsillo hasta dar con la llave del portal de su edificio.
 Entró y a punto estuvo de darse de bruces con el cartero.


 


— ¡Perdone!


—El anciano cartero le sonrió. No se preocupe joven. Por
cierto no será usted ¿Samuel Ferguson?


— Sí.


— ¡Genial! Aquí tiene, justo iba a echarla ahora mismo al
buzón.


 


El anciano pulsó el timbre de la puerta, salió a la calle y
continúo con el reparto.


 


Samuel metió la carta en el bolsillo y subió en el ascensor
hasta su casa.


 


Una vez en casa se quitó el reloj y los zapatos. Tomó el
mando de la televisión y se tumbó en el sillón. Para variar no había nada
interesante en ningún canal. De repente cayó en algo 


 


—¿El cartero entregando cartas por la tarde un sábado? 


 


Se levantó, cogió la botella de ron y la carta y se sentó
en una vieja silla de madera con reposamanos que tenía junto a la
ventana.


 


Pegó un buen trago de ron y dejó la botella en el plinto de
la ventana. Rasgó el sobre y extrajo la carta. Dentro había un folio, pero
estaba en blanco. Miró el remitente pero estaba demasiado desdibujado como para
entender algo. Iba a tirar la carta al suelo cuando un par de letras empezaron
a dibujarse en el papel.


 


— ¿Qué demonios? 


Soltó la carta pero esta se quedó flotando en el aire,
durante unos minutos inmóvil, luego se elevó hasta quedar frente a sus ojos.
Samuel intentó levantarse, pero el  reposamanos cobró
vida transformándose en dos garras que lo agarraron por los brazos.
De las patas surgieron otras garras que se entrelazaron apretando con fuerza
sus piernas. La silla estaba coronada con un adorno en forma de flor, del que
brotaron unas hojas de madera que sujetaron su cabeza mientras otras dos
ramitas pequeñas rodearon su nuca hasta transformarse en unas pequeñas manos
que impedían que Samuel cerrara los ojos.


 


La carta empezó entonces a escribirse.


 


— ¡Hola Samuel! Ha pasado tiempo, varios años ya.
¿Recuerdas cuando nos conocimos? Yo tenía quince años, era alta, rubia y de
ojos azules. Mi madre decía que cuando fuera mayor sería modelo. 


 


La carta dejó de escribirse por unos instantes. Pasados
unos minutos, volvieron a aparecer las palabras. 


 


—Veo que la vida te ha ido bien, tienes un trabajo en una
oficina, incluso sales con una chica. 


 


—Yo nunca podré crecer, nunca saldré con un chico, ni me
casaré. 


 


—¿Sabes ya quién soy?


 


— Maldita puta, yo no sé quién eres, no te conozco de nada,
pero si estuvieras aquí te mataría con mis propias manos.


 


Las letras empezaron a convertirse en borrones de tinta
que resbalaban por el folio y llenaba el suelo de gotas negras.  


 


El folio cambió de color, ahora era otra vez blanco y las
letras regresaron.


 


—¡Soy Wendy! ¿Me recuerdas ahora? Esa niña tan bonita que
te encontraste hace unos años en un centro comercial, a la que querías hacer
fotos para una revista. 


 


La carta tomó forma de cara y esta se acercó hasta Samuel.


 


Samuel lloraba de miedo, no podía ser, ella estaba muerta,
él la mató. 


 


—¡Veo en tu rostro que ya sabes quién soy! La voz se volvió
más gutural. Perdona si no se me entiende bien lo que digo. Si no me hubieras
cortado el cuello, mutilado y arrojado al río, ahora podría hablar de una forma
más correcta.


 


Samuel se orinó encima, miró a la calle en busca de ayuda,
pero el cristal se oscureció. 


 


—Bien Samuel, fuiste un niño malo y ahora yo he venido para
hacer lo que no hizo el juez, ni el fiscal, ni mi abogado. 


 


—Ahora voy a hacer justicia.


 


La carta se estiró hasta convertirse en la figura espectral
de una niña. 


 


Samuel intentó gritar pero las hojas de la silla le
cerraron la boca.


 


—¡Ha llegado el momento de que seas castigado!


 


Las ropas de Samuel comenzaron a humear, hasta que
estallaron en llamas. En silencio, la niña lo miraba con seriedad. El fuego
consumía el cuerpo de Samuel, y este no dejaba de retorcerse por el dolor,
hasta que al cabo de un rato murió abrasado. Cuando el cuerpo quedó reducido a
cenizas, la niña sin sonreír, miró a la acera de enfrente y desapareció.


 


El cartero estaba justo enfrente del edificio.  Se
colocó su sombrero y se alejó silbando calle abajo, mientras su ropa
se transformaba en una túnica negra. Su cartera de correos era ahora una
guadaña.
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